
 
 
 

 

 

 

EDUCACIÓN AMBIENTAL Y SOCIEDAD 

SABERES LOCALES PARA EL DESARROLLO Y LA SUSTENTABILIDAD 

RANULFO PÉREZ GARCÉS 

LIBERIO VICTORINO RAMÍREZ 

MARÍA LUISA QUINTERO SOTO 

(Coordinadores) L
A

B
E

R
IN

TO
 



 

 

 

EDUCACIÓN AMBIENTAL Y SOCIEDAD 

 SABERES LOCALES PARA EL DESARROLLO Y LA SUSTENTABILIDAD 

 

  

 

 

 

 

 

RANULFO PÉREZ GARCÉS 

LIBERIO VICTORINO RAMÍREZ 

MARÍA LUISA QUINTERO SOTO 

(Coordinadores) 
  

 

 

 

 

  

 



 
 

 

 

 

 

EDUCACIÓN AMBIENTAL Y SOCIEDAD 

 SABERES LOCALES PARA EL DESARROLLO Y LA SUSTENTABILIDAD  

 

 

 

Ranulfo Pérez Garcés 

Liberio Victorino Ramírez 

María Luisa Quintero Soto 

(Coordinadores) 
 

 

 

© Primera edición: Octubre de 2016 

Imagen de portada: Jorge Antele Alvarado 

Diseño de portada: Alejandra Espinosa Ojeda 

 

 

 

 

 

Laberinto Ediciones 

Av. Benito Juárez, Mz.1, Lt.2, P.B. 

Col. Consejo Agrarista Mexicano 

CP 09760 

Iztapalapa, México, D.F. 

 

 

 

ISBN: 978-607-97366-0-6 

 

 

 

 
Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio impreso y/o electrónico sin 

consentimiento por escrito del autor.   

 





i 

 

ÍNDICE  

Presentación   1 

   

Introducción   4 

   
Problemática ambiental, crisis  social, desarrollo endógeno y 

t ransdisciplinariedad  
Ranulfo Pérez Garcés  

 

9 

   

Relación medio ambiente -culturas e interculturalid ad: fundamentos 
epistémicos de las parcialidades guatemaltecas  
Luis Arturo Sánchez Medince  y Liberio Victorino Ramírez  

 

27  

   

Transdisciplinariedad en el cuidado del medio ambiente para las generaciones 

futuras  
Gabriela Areli Cruz Sotelo  

 

48  
   

Procesos de ambientalización curricular en educación agrícola superior en la 

UACh.  Comparación de dos momentos clave en la historia reciente: 1991 -1992 

y 2014 -2015  
Liberio Victorino Ramírez  

 

61  

   
El huerto escolar agroecológico, un elemento estratégico para l a educación 

ambiental   
Aníbal Quispe Limaylla,  Luz María Pérez Hernández y  Enriqueta Tello García    

 

91  

   

La producción pecuaria ante la disyuntiva del cambio climático y la  seguridad 
alimentaria   
Juan José Ojeda Carrasco, Pedro Abel Hernández Garc ía y  Enrique Espinosa 
Ayala  

 

111  

   

Ruralidad  compleja e investigación transdisciplinar. Estudio de una región 

centroamericana  
Isa Torrealba Suárez y Liberio Victorino Ramírez  

 

131  

   

La sustentabilidad agrícola en los objetivos del Programa Sectoria l Agropecuario 

De México  
Álvaro Llamas González y Darío Alejandro Escobar Moreno  

 

149  
   

Para una epistemología crítica ambiental  
Diego Fernando Velasco Cañas y Fausto Eduardo Ordoñez Cepeda  

 

161  

   

La información y el conocimiento en el mundo andino  
Romulo Agustin Solano Ramos  

 

175  
   

  



ii  

 

La formación ambiental en la  universidad o acerca de la ambientalización        

de los currícula  
María Luisa Montoya Rendón y Elvia María González Agudelo   

 

191  
   

La toma de decisiones socioeconómicas fundamentada en l a gestión de la 

información y el conocimiento medioambiental  
Lissette Durán García y Abel Bordón Cruz  

 

208  

   

La migración indígena como espacio de hibridación y tiempo de resistencia  
Zuleima Rojas González  

 
222  

   

Las interferencias sociolingüísticas en los estudiantes del Distrito d e  

Ayacucho -Perú, 2013  
Fredy Morales Gutiérrez  

 

238  
   

Los huertos escolares en instituciones de educación media superior. Una 

experiencia en la Comunidad de la Unión y Tepexoxuca, Puebla  

Erasmo Velázquez Cigarroa y Liberi o Victorino Ramírez  

 

248  

   

La vida suburbana, el naufragio de la metrópoli: entre lo urbano y lo rural  
Cuitláhuac V. Hernández Rodríguez,  Jesús Sales Colín y Tomas Martínez 
Saldaña  

 

257  

   

Los saberes locales en el aula de secundaria agropecuaria  

Liberio Victorino Ramírez y Areopagita Yesyka Bustillos Gómez  
 

276  
   

Innovación para el bien común  
Enrique Mendoza Tello  

 

299  

   

Desarrollo rural sustentable y su impacto en productores agropecuarios del 

Distrito de Desarrollo Rural 142 -URES, SONORA  
Gabriela Noriega Valencia  

 

315  

   

Educación sostenible para la sostenibilidad ambiental en Guatemala  
Yendi Yomara Santos Rodas  

 

337  

   
Estrategia educativa sobre la importancia del consumo de agua potable y su 

uso eficiente, Veredas El Barro y Jamundí, G irardota -Antioquia 2015 -2016  
Ruth Marina Agudelo Cadavid, Julián David Gil Valencia y Víctor Alexander Villa 
Monsalve  

 

355  

   

Educación ambiental en Nezahualcóyotl, México. Caso de los Residuos Sólidos 
Urbanos (RSU)  
Silvia Padilla Loredo, María Luisa Qui ntero Soto y  José Luis Miguel Castillo 
González  

 

365  

   

  



iii  

 

Interacciones  de los actores locales, las estructuras y mecanismos de 

integración para  la gestión del conocimiento y la innovación en el desarrollo 

local sostenible con el accionar de la Univer sidad  en los municipios de Ciego de 
Ávila, Cuba  

Elme Carballo Ramos,  Edianny Carballo Cruz, Raciel Yera Toledo y  Arely 

Beatriz Ascuy Morales  

 

382 

   

Evaluaci·n al programa de sustituci·n de luminarias òIlumina tu ciudadó para 

la reducción de emisiones  a la atmósfera  
Loarry -Isaura Gabriel Hernández, Carlos Couder -Castañeda  

 

397  

   

Efectos del cambio climático sobre la migración internacional  
Arturo Perales Salvador y Angélica Lastiri Salazar  

 

413  

   
Intervención psicoeducativa para contribuir al d esarrollo de actitudes 

proambientales hacia el contexto escolar  

Lisabel Bordón Durán, Lissette Durán García y  Abel Bordón Cruz  

 

425  

   

El programa ambiental universitario Chapingo: educación ambiental 

participativa  
José Luis Venancio Campos Díaz  

 

439  

   

Ecosofía curricular  
Iztaccíhuatl Suárez Varela y  Anabell Goméz Vidal  

 

452  

   
Educación ambiental en la comunidad costera de Júcaro en Cuba  
María Borroto Pérez, Delsi Ramírez Roque y  Lucas Rodríguez Pérez  

 

464  

   

El programa propedéutico de la Univ ersidad Autónoma Chapingo, rumbo a la 

innovación educativa, la educación ambiental y la interculturalidad  
Héctor Rueda Hernández   

 

481  
   

Formación ambiental en medicina  
María Borroto Pérez y Marisol Ochoa González  

 

489  

   

Agroecología: una alternativa  de sustentabilidad y seguridad alimentaria  
María del Carmen Magallanes Méndez, Werther Juárez Toledo y  Raúl Juárez 
Toledo 

 

507  

   

Análisis y crítica a la política educativa neoliberal en México  

Rebeca C. Roldán Guzmán,  Virginia Pérez Reyes y Liberio V ictorino Ramírez  

 

527  

   
Apreciaciones teóricas jurídicas sobre la soberanía alimentaria como  necesidad 

para la equidad generacional  
Idarmis Knight Soto y Marla Iris Delgado Knight  

 

543  

   
Ciudad de México, retos para convertirse en una ciudad intelig ente ( Smart City ) 

Loarry -Isaura Gabriel Hernández, Carlos Couder -Castañeda  
 

558  
   

  



iv 

 

Los contenidos que favorecen una formación sustentable en los estudiantes de 

bachillerato de la UACh  

Rafael Zamora Linares y Enrique Armando Gómez Lozoya  

 

577  
   

Epist emología y análisis político del discurso curricular ambiental. Una 

experiencia de investigación  cualitativa  
Liberio Victorino Ramírez  

 

586  

   

Ciudades Insostenibles una reflexión transdisciplinar en la búsqueda de 
Ciudades Saludables  
Donovan Casas Pati ño y Alejandra Rodríguez Torres  

 

598  

   

De la pedagogía tradicional a la pedagogía crítica: un paso necesario en la 

UACh  
Ramón Rivera Espinosa  

 

612  

   

Educaci·n intercultural, dos caminos para  las mujeres de òLas Nubesó 

Oaxaca, la tradición y la modernid ad 

Elisa Bertha Velázquez Rodríguez  y María Luisa Quintero Soto  

 

623  
   

Epistemología Ambiental: Conocimiento, concientización y acción  
Ranulfo Pérez Garcés  

 

632  

   

El DOCINADE y la investigación transdisciplinar. Calidad y excelencia en 

Programas de P osgrados Latinoamericanos  
Tomás Guzmán Hernández, Liberio Victorino Ramírez, Fredy Araya y Ruperto 
Quesada  

 

650  

   

El envejecimiento activo visibilizado desde las prácticas socioculturales de 

ancianas en comunidad  
Gabriela Aldana González, Liliana García  Gómez, Alma Galindo Carbajal  

 

662  

   

Elementos culturales de las danzas tradicionales en Tepetlaoxtoc, Estado de 

México  
Ma. del Consuelo Narváez Guerrero y  Gabriela Torres Casillas  

 

676  

   
Fortalecimiento de capacidades para la elaboración de los Pl anes Municipales 

de Guasave y Mazatlán, Sinaloa  
María Carolina Ceballos Bernal, Virginia Ramírez Lizárraga y  Víctor Manuel 
Millán Toscano  

 

690  

   
Geología superficial de la región centro norte de México con fines didácticos: 

excursión geológica como mét odo de enseñanza de la geología  
Aurelio Reyes Ramírez y  Pablo Coras Merino  

 

701  

   

Tipos de consumo y su relación con la producción de residuos sólidos  
María Joaquina Sánchez Carrasco, Leticia Rivera Cruz y Ameyali  Hernández 
Hernández  

 

717  

   



v 

 

Ident ificación de estilos de aprendizaje para una educación ambiental basada 

en problemas  
José Antonio Hernández Soto  

 

735  
   
Invocando a Apanchaneh . Petición de lluvia entre nahuas de la huasteca 

veracruzana  
Héctor Manuel Mar Olivares  

 

746  

   

La gestión de  la calidad desde la identificación, documentación e 
instrumentación de los procesos. Caso de estudio Universidad de Ciego de Ávila 

Máximo Gómez Báez  
Elme Carballo Ramos, Arely Beatriz Ascuy Morales y Omar Acevedo Mayedo  

 

766 

   

La educación agrícola en las actividades de aprendizaje de la asignatura de 

pensamiento numérico y algebraico. Una propuesta curricular para la 
Educación Media Superior  
Erasmo Velázquez Cigarroa  

 

779 

   

La educación ambiental para la sustentabilidad: la enseñanza básica en 

Texcoco 
Luis Carlos Minjares Chávez  

 

791  

   

Mercado del arte como manifestación económica y cultural: una visión desde  la 

economía cultural  
José Edgar Miranda Ortiz,  Claudia Yolanda Albarrán Olvera y  Rosa Azalea 
Canales García  

 

808  
   

Metodología indaga toria para la enseñanza del patrimonio natural en el 

bachillerato de la UNAM  
Rafael Ernesto Sánchez Suárez  

 

820  

   
Modelo de educación informal de las adaptaciones sociales al cambio vs. 

Educación. Caso Santa Cruz Atizapán, Chiconcuac y Nezahualcóyotl, E stado de 

México  
Jesús Sales Colín  

 

834  

   

Saberes autóctonos en la educación intercultural: estudio de caso, Papantla 
Veracruz  
Marco Antonio Luna Mata e Irma Quintero López  

 

854  

   

Seguridad alimentaria y soberanía nacional alimentaria. Desobediencia 

epistémica desde América Latina  
Rosey Obet Ruiz González y Liberio Victorino Ramírez  

 

865  

   

Vinculación universitaria en la Universidad Autónoma Chapingo  
Evelina Álvarez González y Liberio Victorino Ramírez  

 

876  

   

Contribuci ón del sector transporte a la contaminaci ón atmosf érica  
Juan A. Jim énez Garc ía, Oliverio Cruz Mej ía y Ma. Teresa Cru z Patiño  

 
897  

 





1 
 

Presentaci ón  

ace casi cinco décadas , la Educación Ambiental emergió como 

una estrategia para enfrentar la crisis ambiental que se 

identificaba en ese momento y desde la cual se presagiaban 

graves efectos para el futuro de la humanidad. En la actualidad, la 

agudización del deterioro de los e cosistemas, las variaciones climáticas, la 

sobreexplotación de los recursos naturales, la pérdida de biodiversidad, el 

calentamiento global y el propio cambio climático, son evidencia 

indiscutible de que los alcances esperados desde esta estrategia, hasta el 

momento han sido poco fructí -feros. Esto no significa de modo alguno 

subvalorar el trabajo emprendido y los resultados generados por las 

comisiones y agencias internacionales, instituciones educativas, grupos 

acad®micos, activistas ambientales, ONGõs y diversos actores sociales, que 

durante las últimas décadas han operado proactivamente para generar 

avances en torno a la problemática ambiental; lo que sí queda claro es que 

esta problemática es de tal magnitud, que debe llevar a un objetivo común 

en el qu e cada persona, de cada lugar, reconozca que somos la causa del 

deterioro ambiental que vivimos y padecemos, por lo que como nunca 

antes estamos obligados a ser parte de la solución que garantice la 

sobrevivencia futura de la humanidad.  

Este ônunca antesõ toma un sentido distinto en el discurso ambiental 

actual, pues si bien desde hace décadas se ha insistido en que el deterioro 

ambiental del planeta alcanzó su punto crítico, esta aseveración parece no 

haber causado el efecto contundente que era de esperars e, ya que en 

general los patrones de comportamiento humano han permanecido casi 

inmutables, en especial en las grandes ciudades y zonas industriales, 

provocando que la problemática haya tendido a agudizarse, por lo que de 

continuar así alcanzaremos una fas e crítica y quizá irreversible e 

incompatible para nuestra subsistencia. Desde el reconocimiento de este 

escenario, en el que los cambios ambientales son cada vez más manifiestos 

y perceptibles, a nivel mundial la cuestión ambiental está tomando una 

mayor fuerza en los espacios académicos, científicos y de cooperación 

internacional; sin embargo, el gran reto es lograr sensibilizar a la 

H 
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población respecto de la crisis ambiental, para fomentar conductas que 

coadyuven a superarla, o al menos, a contenerla.   

En el marco de esta crisis, además de la introducción de procesos 

productivos menos perjudiciales para el ambiente, la instrumentación de 

políticas públicas que incidan sobre el uso sustentable de los recursos, la 

generación de energías alternativas a la qu ema de combustibles fósiles, el 

desarrollo de nuevas tecnologías, entre otros, aparece como elemento 

medular el incidir en el aspecto educativo ambiental, ya que un alto 

porcentaje de la población no cuenta con conocimiento, o no está 

consciente respecto d e los efectos que generan en el ambiente la 

realización de sus actividades cotidianas, lo que se traduce en que se siga 

contaminando la atmósfera, el suelo, los mares, ríos y lagos, destruyendo 

los bosques y haciendo un uso de los recursos naturales que de  manera 

progresiva está llevando a su agotamiento en muchos lugares del planeta. 

Ante esta condición actual, es urgente que en el corto plazo se establezcan 

mecanismos integrales que promuevan el desarrollo de valores, 

competencias y comportamientos social es proclives con el cuidado del 

ambiente, a través de la Educación Ambiental, entendiéndola en su 

sentido más amplio, desde su axiología y praxis.  

Esto implica desarrollar formas efectivas que garanticen la sustentabilidad 

de los recursos para las generaci ones presentes y futuras, lo que supone 

de facto que las comunidades sin perder su identidad y sin sacrificar sus 

usos, costumbres y tradiciones, promuevan un viraje cultural para dar 

cabida a procesos m§s ôamigablesõ con el ambiente. Muchas comunidades, 

especialmente las indígenas y rurales que mantienen una relación más 

estrecha con el medio ambiente, han emprendido el camino como  un 

proceso de resiliencia ante las condiciones cambiantes en su contexto 

inmediato en el que ya no hay fuentes naturales de a gua potable; un 

contexto en el que las plantas y hongos ya sean medicinales y/o 

comestibles, junto con diversas especies faunísticas que eran 

fundamentales para su dieta que antes eran abundantes, paulatinamente 

se han ido perdiendo como recursos locales, lo que les ha significado 

introducir nuevas formas de utilización y conservación y por tanto, 

recuperar y transformar sus saberes locales.  

El camino transitado desde la identificación de la crisis ambiental como un 

problema de alcances mundiales y la trasc endencia que tiene para poder 
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superarla la Educación Ambiental, ha sido largo temporalmente hablando, 

pero corto en cuanto a resultados alcanzados, lo que lleva a recuperar con 

apremiante urgencia las bases y principios orientadores que desde 1977 se 

estab lecieron en la Conferencia Intergubernamental de Educación Ambiental  

de Tbilisi, momento desde el cual se destacó la necesidad de generar una 

nueva ética que orientara los valores y comportamientos sociales hacia los 

objetivos de la sustentabilidad ecológi ca y la equidad social, reconociendo 

desde entonces el enfoque holístico que debía tener la Educación 

Ambiental, el carácter interdisciplinario y las bases éticas a construir como 

aspectos esenciales orientados a las comunidades, a fin de fomentar el 

senti do de responsabilidad entre sus miembros, en un contexto de 

interdependencia entre las comunidades nacionales y de solidaridad entre 

el género humano. Como parte de este reto, toda contribución que sirva 

para fortalecer el desarrollo de esos valores y prin cipios pro -ambientales, 

resulta de gran valía; en especial, si se incorporan materiales diversos a 

partir de los cuales sea posible conocer y difundir conocimiento que dote 

de elementos comprensivos para entender que referirse a la Educación 

Ambiental, no se circunscribe a una clase de ecología; sino al desarrollo de 

actitudes que guíen a las comunidades a realizar un uso sustentable de 

los recursos naturales con los que cuentan y a establecer medidas que 

eviten que el deterioro ambiental se siga incrementa ndo.  

En este sentido, Educación ambiental y Sociedad: Saberes Locales para el 

Desarrollo y la Sustentabilidad , realiza una importante contribución al 

compilar colaboraciones de investigadores de diferentes disciplinas, 

instituciones y países, que desde sus  contextos, circunstancias y visiones, 

abordan aspectos diversos relacionados con la Educación Ambiental y la 

relación de este proceso educativo con los saberes de las comunidades 

locales, con miras a contribuir a fortalecer un área pedagógica, que junto 

con sus valores y principios resulta ser una exigencia colectiva ante la 

necesidad de preservar el escenario de la vida.  

 

Dr. Ernesto Moreno Martínez  

Investigador Emérito de la UNAM  

Premio Estatal De Ciencia y Tecnología 2012 del Estado de México  

Galardonad o por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO)  
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Introducción  

A la educación ambiental le toca definir valores para 
impulsar el desarrollo moral requerido para coadyuvar a 

enfrentar y prevenir el deterioro ambienta l, su papel 
también implica una función transformadora de la 

sociedad que a su vez pide respuestas congruentes.  

María Silvia Sánchez Cortés, El reto de la educación ambiental  

En el contexto histórico social, se tiende a afirmar que las sociedades 

actuales son plurales y complejas. Desde el reconocimiento de la 

pluralidad étnica, religiosa y lingüística, se advierte la necesidad de 

desarrollar nuevas formas políticas y culturales a partir de las cuales la 

sociedad pueda reorganizarse, para dar cabida a la di versidad y al 

pluralismo como condiciones necesarias para construir escenarios futuros 

de convivencia. En tanto que la condición de su complejidad, se vincula 

con la multiplicidad de variables asociadas al proceso de globalización, que 

están llevando a una  reconfiguración de lo político, económico, social y 

cultural, en una idea de «progreso social».  

A pesar de que el conjunto de condiciones que hoy se presentan llevan a 

suponer un mayor grado de desarrollo de las sociedades, lo cual es del 

todo irrefutable  si se considera como referente a los grandes avances 

científicos y tecnológicos logrados a lo largo de la historia que han llevado 

a la humanidad a transitar desde la era mecanicista introducida por el 

gran impacto que tuvo el desarrollo industrial, al de sarrollo de las 

telecomunicaciones, la informática o a descubrir la genómica y la medicina 

nuclear; desde una óptica diferente, también es un hecho que la búsqueda 

del crecimiento económico como factor clave del desarrollo, en especial 

desde su vertiente t ecnoeconómica ðcomo la impulsada por la globalización 

y la economía neoliberal ð, ha tendido a ignorar aspectos humanos 

fundamentales que tienen que ver con la identidad, la comunidad, la 

solidaridad y la propia cultura, provocando graves problemas ambienta les 

que ponen en riesgo la vida en el planeta, lo que lleva a reconocer que 

estamos ante una crisis de la civilización.  
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Crisis que no sólo es el resultado de los estilos de desarrollo y formas de 

crecimiento económico que se han venido impulsando en los ú ltimos años, 

con el incremento desmedido de la densidad poblacional, los avances  

tecnológicos e industriales y el incremento de las emisiones de sus 

contaminantes a la atmósfera y litósfera, o con la racionalidad 

instrumental que subyace en el uso de los recursos naturales, sino que 

también tienen que ver con la pérdida de valores y la falta de certezas en el 

futuro.  

Ante estas circunstancias y desde la identificación de los riesgos que 

supone para la vida en el planeta, aun cuando desde la Conferencia 

realizada en 1977 en Tbilisi, se ha venido insistiendo en introducir una 

filosofía que integre como principios elementales al ambiente en su 

totalidad, otorgar un amplio reconocimiento a la vida, la trascendencia de 

promover un cambio de valores y la necesida d del trabajo interdisciplinario 

que coadyuve a mejorar las condiciones ambientales; la crisis ambiental 

actual nos enfrenta a superar de una vez por todas la idea de dominación 

de la naturaleza.  

Tal como se plantea en el Manifiesto por la Vida. Por una é tica para la 

Sustentabilidad,  la crisis ambiental es una crisis de civilizaciones, de un 

modelo económico, tecnológico y cultural que ha depredado a la naturaleza 

y negado a las culturas alternas; un modelo que subvalora la diversidad 

cultural y desconoce al Otro , mientras privilegia un modo de producción y 

un estilo de vida insustentables que se han vuelto hegemónicos en el 

proceso de globalización. La crisis ambiental, es la crisis de nuestro 

tiempo, no se trata de una crisis ecológica, sino social, una c risis moral de 

instituciones políticas, de aparatos jurídicos de dominación, de relaciones 

sociales injustas y de una racionalidad instrumental en conflicto con la 

trama de la vida; por lo que la solución no está en impulsar un modelo de 

«desarrollo sosten ible» que parte de la idea errónea de buscar armonizar el 

proceso económico con la naturaleza, a través de la revitalización del viejo 

mito desarrollista, promoviendo la falacia de un crecimiento económico 

sostenible sobre la naturaleza limitada del planet a y cuyos preceptos 

parten de la percepción del mundo como una sola tierra con un futuro 

común para la humanidad y que se orienta a una nueva geopolítica 

fundada en el «pensar globalmente y actuar localmente»; sino más bien, 

está en dirigir los esfuerzos p ara generar un proceso orientado a la 
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sustentabilidad fundado en el reconocimiento de los límites y potenciales 

de la naturaleza, así como la complejidad ambiental, para promover una 

nueva alianza naturaleza -cultura capaz de crear una nueva economía, 

reori entar los potenciales de la ciencia y la tecnología, y construir una 

nueva cultura política fundada en la ética de la sustentabilidad, como base 

ineluctable de una racionalidad ética que inspire la solidaridad entre los 

seres humanos y con la naturaleza, p romueva la gestión participativa de 

los bienes y servicios ambientales de la humanidad para el bien común, la 

coexistencia de derechos colectivos e individuales, la satisfacción de las 

necesidades básicas, realizaciones personales y aspiraciones culturales  de 

los diferentes grupos sociales, al orientar los procesos y comportamientos 

sociales hacia un futuro justo y sustentable para la humanidad.  

Esta ética, es una ética de la diversidad, donde se conjuga el ethos  de 

diversas culturas, alimenta una política  de la diferencia, pero también es 

radical porque va hasta la raíz de la crisis ambiental para remover todos 

los cimientos filosóficos, culturales, políticos y sociales de esta civilización 

hegemónica, homogeneizante, jerárquica, sojuzgada y excluyente. La  ética 

de la sustentabilidad entraña un nuevo saber capaz de comprender las 

complejas interacciones entre la sociedad y la naturaleza, al nutrirse de un 

conjunto de preceptos, principios y propuestas para reorientar los 

comportamientos individuales y colec tivos, así como las acciones públicas 

y privadas orientadas hacia la sustentabilidad.  

En este Manifiesto por la Vida , no sólo se reconocen las condiciones 

actuales, sino que delinea el horizonte que ha de transitarse para 

garantizar el desarrollo de proces os sustentables. De esta forma, en el 

marco de la crisis ambiental actual aparecen como estrategias de gran 

trascendencia, por su carácter interdisciplinario la Educación Ambiental y 

el desarrollo sostenible.  

La trascendencia de la Educación Ambiental est riba en que al representar 

una estrategia pedagógica que busca romper el orden dominante y 

promover la conjugación de los conocimientos y saberes tanto de las 

ciencias sociales como naturales que tienen que ver con el ambiente, 

propicia no sólo la generaci ón de conocimiento especializado, sino que a su 

vez, promueve el diálogo de saberes, un diálogo intercultural a través del 

cual se recuperan e intercambian los saberes de los actores locales y los 

saberes más elaborados, producto del conocimiento científic o, como medio 
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para generar valores y comportamientos sociales que contribuyan al 

cuidado y mejoramiento del ambiente.  

El objetivo último de la Educación Ambiental, no está sólo en propiciar el 

rescate ecológico de los recursos naturales o la protección de l medio 

ambiente, sino que tal como lo plantea Porto (2000) está en reconocer que 

los nuevos escenarios apuntan a la redimensión de la Educación 

Ambiental como proceso ante la pobreza, las modalidades de consumo, los 

problemas de población, salud, economía , desarrollo social y humano, paz 

y seguridad, así como a la democracia y los derechos fundamentales como 

premisas fundamentales en el proceso de gestión educativa ambiental.  

Es por ello que se considera que existe una relación estrecha entre 

Educación Am biental y Sociedad, ya que un elemento fundamental para 

superar la crisis ambiental es fomentar los valores y comportamientos que 

sean compatibles tanto con el desarrollo como con la conservación 

ambiental, lo que implica la necesidad de realizar una integ ración creativa 

de los saberes locales y los conocimientos científicos en un mismo marco 

de políticas, como condiciones necesarias para generar respuestas 

innovadoras a los nuevos retos que enfrentan las comunidades como 

resultado de su creciente incorpora ción al mundo globalizado.  

En este marco y reconociendo la importancia que tiene la Educación 

Ambiental, como vía para promover una nueva relación con la naturaleza, 

a fin de procurar a las generaciones actuales y futuras un desarrollo 

individual y colecti vo más equitativo, justo y sustentable; hacemos eco de 

lo referido en el Libro Blanco de la Educación Ambiental  en que se señala 

que la Educación Ambiental es ante todo una educación para la acción, ya 

que hace posible ampliar nuestros conocimientos y con ciencia acerca de 

los impactos de la actividad humana sobre el medio, con el objetivo último 

de mejorar nuestras capacidades para contribuir a la solución de los 

problemas; lo que hace que la educación ambiental busque finalmente, 

desarrollar competencias para la acción, capacitando no sólo para la 

acción individual sino también para la colectiva, especialmente en los 

procesos de planificación y de toma de decisiones, de búsqueda de 

alternativas y de mejora del entorno.  

Dado que se considera que estos obje tivos pueden alcanzarse fomentando 

experiencias que sean en sí mismas, educadoras y enriquecedoras, 
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creando espacios de reflexión y debate, implicando a la gente en 

actuaciones reales y concretas, estimulando procesos de clarificación de 

valores, de adopci ón de decisiones negociadas y de resolución de 

conflictos; las colaboraciones que se integran en este libro han buscado 

incidir en diversos aspectos como material de difusión, divulgación, 

reflexión y análisis.  

La naturaleza multitemática del libro devino  de la definición de los 

siguientes ejes temáticos: 1) Epistemología, 2) Educación Ambiental y 

Sustentabilidad, 3) Educación Ambiental y Soberanía Alimentaria, 4) 

Cambio Climático, Desastres Naturales, 5) Innovación y Reformas 

Educacionales, 6) Transdiscip linariedad y Problemas Complejos y 7) 

Interculturalidad y Diálogo entre Saberes; lo que hizo posible que se 

diversificaran las orientaciones de las contribuciones, mismas que reflejan 

las visiones, enmarques y referentes de aproximación que han empleado 

los diferentes autores, y que a través de la recuperación de experiencias 

educativas, de gestión, o la sistematización y análisis de información sobre 

temas particulares, permiten generar un acercamiento en torno a la 

Educación Ambiental, la Sociedad, los sa beres locales y su papel en el 

desarrollo y la sustentabilidad.  
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PROBLEMÁTICA AMBIENTAL, CRISIS SOCIAL,       
DESARROLLO ENDÓGENO Y TRANSDISCIPLINARIEDAD  

 

 

 

Ranulfo Pérez Garc és* 

 

Introducción  

 

En las últimas décadas, la multiplicidad de factores, causas y 

determinaciones que están definiendo la relación naturaleza -sociedad, han 

tendido a agudizar  de forma paulatina y creciente la problemática 

ambiental. Una problemática que h oy en día alcanza dimensiones 

inimaginables, no sólo por las condiciones medioambientales asociadas al 

Cambio Climático, sino por los efectos generados por la lógica que subyace 

al mundo globalizado, que lleva a reconocer que la crisis ambiental es 

reflejo  de la crisis social en la que viven las sociedades actuales.  

Aunque se tiende a considerar que la problemática ambiental es un 

fenómeno reciente, lo cierto es que a pesar de que las consecuencias más 

nocivas del deterioro ambiental están siendo más que ev identes en los 

últimos años, las causas tuvieron su origen desde la Revolución Industrial 

a partir de la cual se dio inicio a una relación cada vez más compleja y 

agresiva con la naturaleza. Históricamente, el origen se remonta a una 

etapa del desarrollo d e la humanidad, «la modernidad», cuya cosmovisión 

se traslada desde una posición teocéntrica 1 a una visión antropocéntrica, 

que supuso dar un lugar privilegiado al hombre sobre la naturaleza,  

asignando a la razón y a la técnica la primacía para ordenar y dominar el 

mundo, dando impulso a la racionalidad instrumental, cuyo predominio en 

el mundo de vida social, cultural, estético, económico y político, impuso un 

sello distintivo a las prácticas productivas, los patrones de desarrollo 

                                                           
*
 Profesor -Investigador del Centro Universitario UAEM Amecameca, Universidad Autónoma del 

Estado de Méxic o, MÉXICO  
1
  Una corriente que prevaleció durante la Edad Media, desde la cual se consideraba que Dios era el 

centro del Universo, que al ser Dios el creador de todas las cosas era éste quien debía dirigirlo, no 

existiendo razón alguna para que el deseo hu mano estuviera por encima del deseo divino. Se 

consideraba que todo lo que existe, incluso la razón científica, se explicaba por la voluntad divina 

y mística de Dios.  
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científico y tecnológic o, así como en la organización burocrática y los 

aparatos ideológicos del Estado, planteando serios problemas éticos tanto 

para la convivencia social, como para la forma en que los individuos se 

relacionan con la naturaleza.  

La esencia misma de esta condi ción es que desde este tipo de racionalidad, 

se promovió la desvinculación de la acción humana de la naturaleza, por lo 

que en lugar de actuar conforme a valores, se fomentó la idea de que la 

naturaleza más que ser un valor a preservar, debía ser asumida c omo un 

ámbito de dominio, como un medio para satisfacer las necesidades 

humanas; de modo  que al asignar un mayor  valor al rendimiento 

económico, a la homogeneización del comportamiento social y a la eficacia 

de los medios tecnológicos, se ha tendido a la  destrucción de la naturaleza 

ignorando los costos que ello genera, representando el origen del problema 

ecológico contemporáneo.     

El deterioro ambiental generado por este tipo de racionalidad, se ha 

producido entre otras cosas por la sobreexplotación d e los recursos 

naturales, la destrucción de hábitats naturales por la transformación de 

bosques en pastizales o en parcelas para cultivo, el agotamiento de ríos y 

lagos, la contaminación del suelo, agua y aire, y la consecuente 

disminución de la biodiversi dad. Ante esto, no es casual que se afirme que 

en el escenario actual existe una compleja interacción entre naturaleza -

sociedad -ciencia -tecnología, provocada entre otras cosas por la 

globalización, el desarrollo de las tecnologías de la información y la 

comunicación, la biotecnología y la industria, y los efectos generados por el 

Cambio Climático, lo que supone considerar una nueva relación 

naturaleza -sociedad en condiciones de cambio climático, que están 

definiendo en su conjunto la actual problemática amb iental.  

La problemática ambiental como crisis de civilización  

La realidad que enfrentan las sociedades actuales, lleva a un doble 

reconocimiento: por un lado, que hay una crisis de  civilización en donde el 

proyecto de la modernidad que apostaba por  conce bir al progreso como el 

enriquecimiento material y económico, ha tenido efectos devastadores al 

sostener la idea de que la naturaleza y todo lo que rodea al individuo, 

debían ser  sólo medios para la realización de fines egoístas e 
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individualistas, que pod ían ser empleados para responder a las exigencias 

de una civilización. Y por otro, que esta crisis civilizacional, exige generar 

medidas que lleven a una reconstrucción sociopolítica y económica, con 

base en el respeto a la naturaleza.  

Si bien en un princi pio, la modernidad representó ese primer momento en 

la historia donde el conocimiento teórico, el conocimiento experto se 

retroalimentaba sobre la sociedad para transformar, tanto a la sociedad 

como al conocimiento, también tuvo como elemento definitorio l a 

descontextualización, es decir, el arrancar la vida local de su contexto. Por 

ello, hablar de crisis de la modernidad es realizar una crítica contra la  

teoría económica que ha legitimado una falsa idea de progreso de la 

civilización moderna, que terminó  por desterrar a la naturaleza de la 

esfera de la producción, generando un proceso de destrucción ecológica y 

degradación ambiental. Con todo esto, debe quedar claro que la  crisis de 

la modernidad no consiste tanto en la diferenciación de la razón, es dec ir, 

en su pérdida de unidad, sino más bien en el reduccionismo que ha 

permitido entenderla unilateralmente y pensar que desde una de sus 

funciones, la de la ciencia positiva, era posible la síntesis y reconciliación 

de lo fragmentado. Es decir, lo que se p one en cuestión es a la modernidad 

y su principal baluarte: la racionalidad instrumental, que ha llevado a una 

crisis civilizacional a la cual no se le ve salida, ya que se le considera la 

responsable de la desestructuración de los ecosistemas, la degradac ión del 

ambiente y la desnaturalización de la naturaleza, pues las ciencias se han 

convertido en instrumentos de poder y ese poder se ha apropiado de la 

potencia de la naturaleza y es usado por unos hombres contra otros 

hombres (Hoyos y Vargas, 1996).  

En este marco, tal como plantea Leff òla crisis ambiental irrumpe en el 

momento en que la racionalidad de la modernidad se traduce en una razón 

anti -natura. No es una crisis funcional u operativa de la racionalidad 

económica imperante, sino de sus fundamentos  y de las formas de 

conocimiento del mundo. La racionalidad ambiental emerge así, del 

cuestionamiento de la sobreeconomización del mundo, del desbordamiento 

de la racionalidad cosificadora de la modernidad, de los excesos del 

pensamiento objetivo y utilita ristaó (Leff, 2004). 

En el actual mundo globalizado, el hecho de que la degradación ambiental, 

el avance de la desigualdad, la pobreza y el riesgo del colapso ecológico, 
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aparezcan como elementos innegables, subraya que la problemática 

ambiental al estar in serta dentro de la compleja trama de relaciones 

sociales, económicas, políticas, filosóficas, históricas y culturales que 

configuran y caracterizan a nuestra civilización, aparece como elemento 

clave y definitorio en el desarrollo de las sociedades futuras . Dicho de otra 

forma, la problemática ambiental emerge como una crisis de civilización de 

la cultura occidental, la racionalidad instrumental de la modernidad, del 

efecto del conocimiento sobre el mundo y de los procesos vinculados al 

impulso de la econom ía global que hoy en día se traducen en conflictos 

socioambientales, Cambio Climático, pero también en vulnerabilidad 

social.  

La problemática ambiental actual, por tanto, no es un fenómeno de aquí y 

ahora, sino la resultante de los mestizajes que a lo lar go de la historia han 

definido diversas formas culturales de significación y apropiación cultural 

de la naturaleza; de tal forma que si bien la racionalidad económica del 

mundo, fundada en el proyecto científico impulsado por la modernidad ha 

permitido con ocer desde la estructura del átomo, los hoyos negros en el 

espacio y descifrar el código genético, también ha hecho que esta 

generación del conocimiento esté transformando el mundo, con las 

pruebas nucleares, los alimentos transgénicos, el uso de pesticida s, 

fármacos, medicina nuclear, por señalar algunos aspectos de este 

desarrollo científico, muchos de los cuales no han considerado los efectos 

sobre la naturaleza, y si lo han hecho, han quedado relegados a segundo 

plano al privilegiar la idea de progreso.  Lo inédito de la crisis ambiental 

que se enfrenta hoy en d²a òes la forma y el grado en que la racionalidad de 

la modernidad ha intervenido al mundo, socavando las bases de 

sustentabilidad de la vida e invadiendo los mundos de vida de las diversas 

cultura s que conforman a la raza humana, en una escala planetariaó (Leff, 

2004).  

 

Con esto es claro que los problemas ambientales también son problemas 

sociales, no sólo porque las sociedades han sido generadoras de ellos, sino 

porque los efectos provocados en la  naturaleza ahora se revierten por el 

Cambio Climático y la degradación ambiental; por ello hoy como nunca, es 

indispensable entender que la relación sociedad -naturaleza establece una 

interdependencia que se encuentra mediada por las condiciones del 

cambio  climático, lo que implica que la problemática ambiental se ha 
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tornado en un problema complejo, de múltiples aristas, multivariado y 

como tal, requiere generar nuevos criterios de aproximación a fin de 

generar alternativas para su solución.  

En este sentid o, en 2012 el portal Planet Earth Herald  (2012) compiló 

dentro de los 10 problemas ambientales más apremiantes a los siguientes:  

1.  Sobrepoblación : El mayor reto que enfrenta el ambiente es la 

sobrepoblación de la raza humana. Todos los otros grandes problema s 

provienen del hecho de que estamos saturando al planeta. La población 

se ha triplicado en los últimos 60 años (para 1950 la población mundial 

era de 2,300 millones de habitantes cifra que aumentó para el 2012 a 

7,000 millones), haciendo más complicados l os otros aspectos del 

ambiente.  

 

2.  Cambio Climático: Éste es el más controversial y político de los 

problemas ambientales, expertos en la materia han reconocido que este 

fenómeno que se presenta a escala mundial es el resultado de la 

actividad humana, por el lo lo refieren como el Cambio Climático 

Antropogénico, que se ha generado sobre todo por la quema 

indiscriminada de combustibles fósiles (petróleo, gas) que emiten Gases 

de Efecto Invernadero (GEI) a la atmósfera. No obstante, también existen 

otras fuentes  de GEI como las generadas por la agricultura en cuyos 

procesos se genera metano y ácido nítrico, aportando un 14% del total; 

las resultantes del cambio del uso del suelo, que hacen que deje de 

captarse un poco más del 18% del dióxido de carbono, así como las 

contribuciones producto de la generación de residuos (metano) llega a 

ser del 3% a escala global.  

 

3.  Pérdida de biodiversidad : Se relaciona de manera directa con los efectos 

provocados por las alteraciones que se han dado a muchos de los 

hábitats natural es, que han provocado alteraciones en las cadenas 

tróficas naturales, afectando principalmente a los consumidores y 

depredadores; aunque algunos tienden a migrar hacia zonas cercanas 

de igual forma se afecta el equilibrio de los ecosistemas, por la 

compete ncia entre las especies. El efecto catastrófico de esta pérdida de 

biodiversidad probablemente afectará al planeta por millones de años, y 

se le llama òLa sexta extinci·nó. 
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4.  Ciclos de fósforo y nitrógeno:  Aunque el efecto de las actividades 

humanas en el ci clo del carbono es más conocido, la influencia en el 

ciclo del Nitrógeno tiene un mayor impacto en el ambiente. El uso y 

abuso del nitrógeno por parte de la raza humana ha dado como 

resultado una tecnología muy beneficiosa para nuestra especie: cada 

año, l os humanos convertimos aproximadamente 120 millones de 

toneladas de nitrógeno de la atmósfera en formas reactivas como los 

nitratos para la producción de fertilizantes o aditivos alimenticios. Los 

residuos de las plantaciones llegan a los océanos y tienen un efecto 

negativo en el fitoplancton, que es responsable por la producción de 

gran parte del oxígeno.  

 

5.  Agua : Muchos expertos creen que, en el futuro próximo, el agua será un 

producto tan preciado como el oro y el petróleo. Otros afirman que 

comenzarán gue rras para determinar quién es dueño de los suministros 

de agua. Actualmente, un tercio de los humanos tienen acceso 

inadecuado a agua fresca y limpia. Se espera que el número aumente 

hasta dos tercios en 2050. Las causas de esta situación son la 

sobrepobla ción y la contaminación provocada por la industria.  

 

6.  Acidificación del océano:  Este es un fenómeno que se ha producido como 

efecto directo de la producción excesiva de CO 2. Los océanos absorben 

hasta el 25% de las emisiones de carbono humanas, este gas se 

combina después con otros elementos como ácido carbólico. En los 

últimos 250 años, la acidez superficial del océano ha aumentado 

aproximadamente 30%, y se espera que la cifra llegue a 150% para 

2100. El efecto de esto en la fauna oceánica es parecido a la 

osteoporosis en humanos: el ácido está disolviendo el esqueleto de los 

animales.  

 

7.  Contaminación : Suelo, agua y aire son contaminados por compuestos 

químicos que tardan años en disolverse. La mayoría de estos químicos 

son resultado de nuestro estilo de vida  y son creados por la industria y 

por los vehículos de motor. Algunos de los tóxicos más comunes son: 

metales, nitratos y plásticos.  
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8.  Desgaste de la capa de ozono:  El desgaste de la capa de ozono se ha 

atribuido a la presencia de cloro y bromo en el aire; una vez que estos 

químicos llegan a la atmósfera hacen que las moléculas de ozono se 

separen y creen un hoyo, el mayor de los cuales está sobre el Antártico. 

Un solo átomo de cloro puede romper hasta 10 mil moléculas de ozono. 

Para reducir este proceso, se  han prohibido ciertos químicos en procesos 

de manufactura.  

 

9.  Exceso de pesca:  Se estima que para 2050 no habrá más peces en el 

océano. La extinción de muchas especies por el exceso de pesca se debe 

al aumento de la demanda por comida del mar. Esto aunado a  la muerte 

de cientos de especies por la contaminación de los mares, las 

modificaciones fisicoquímicas del mar que han tendido a provocar brotes 

cada vez más frecuentes de marea roja, en la que los miles de peces que 

mueren por este fenómeno no pueden ser consumidos.  

 

10.  Deforestación : Desde 1990 se han destruido más de la mitad de los 

bosques del mundo, y la deforestación continúa. Además, los árboles 

están muriendo a un ritmo nunca antes visto.  

 

   

El conjunto de estos problemas ambientales están sobre la b ase de la 

crisis de la civilización. En aras del desarrollo, en muchas regiones del 

mundo se han agotado los recursos naturales; otros, han sido 

contaminados a tal grado que no sólo impiden su empleo para actividades 

que cotidiana y tradicionalmente repres entaban el sustento de muchas 

comunidades, como los cuerpos de agua, o las zonas forestales y de 

cultivo, sino que a la vez están representando focos de infección que han 

potenciado la emergencia de enfermedades o se han convertido en zonas 

de riesgo cuya vulnerabilidad aumenta por los efectos provocados por los 

fenómenos meteorológicos causados por el Cambio Climático como las olas 

de calor, las lluvias y sequías extremas, los tsunamis, tornados, entre 

otros, haciendo que el panorama sea cada vez más desol ador, y en 

particular para las poblaciones más marginadas y en condiciones de 

pobreza. En suma, la problemática ambiental que se vive hoy en día es por 

tanto, una crisis social más que una crisis ecológica en la que la 
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industrialización forzada y el interé s benéfico de unos cuantos ha 

depredado a la naturaleza.  

 

Estas dos variables (problemática ambiental y crisis social) han hecho que 

en los últimos años, se haya introducido en el debate actual aspectos de 

las dinámicas de la economía internacional, sus cr isis y efectos sobre el 

medioambiente, así como el papel de los pobres y el fenómeno del 

empobrecimiento masivo con relación a la degradación ambiental, 

generando dos posturas: una, que sigue sosteniendo que un mayor 

crecimiento económico disminuye la pobr eza y la degradación ambiental; y 

otra, que se orienta hacia otros modelos de desarrollo «amigables» con la 

naturaleza. En la primer postura, se ubican aquellos para quienes ven en 

el modelo neoliberal una opción para lograr un mayor crecimiento y una 

redu cción de la pobreza, modelo que ha significado la expansión de la 

lógica del mercado a todas las esferas de la vida y que ha tendido a 

subordinar todas las actividades, recursos, territorios y poblaciones a 

criterios relativos a rendimiento, competitividad , eficacia y gestión, para 

propagarse progresivamente hasta convertirse en reglas consideradas 

legítimas para juzgar las bondades relativas de las decisiones y acciones 

en cada uno de los ámbitos de la existencia individual y colectiva.  

 

Desde esta visión hegemónica capitalista, se proponía construir un modelo 

de desarrollo sostenible, integrado por tres dimensiones fundamentales: la 

sostenibilidad económica, la sostenibilidad ambiental y la sostenibilidad 

social, cuyos objetivos eran: 1) Alcanzar la eficie ncia en la utilización de los 

recursos y mayores índices de crecimiento económico, 2) la preservación 

de los sistemas físicos y biológicos como sustento del conjunto de seres 

vivos, y 3) la lucha contra la pobreza y a favor de la equidad social. Según 

se contemplaba, estas tres dimensiones debían relacionarse de manera 

armónica, creando sinergias positivas que garantizaran la sostenibilidad 

en sus manifestaciones, de modo que se esperaba que el desarrollo 

sostenible debía ser ese proceso que persiguiera may ores tasas de 

crecimiento económico como condiciones de posibilidad para un mayor 

bienestar, la erradicación de la pobreza y la protección y mejoramiento del 

medio ambiente. El hecho es que el fracaso de las políticas diseñadas 

desde este modelo en aras de  erradicar la pobreza y mejorar el medio 

ambiente, permiten verificar que a pesar de que hay cierto crecimiento 
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económico, de manera  paradójica esto no ha resuelto el problema de 

fondo, ya que en muchas regiones del mundo a pesar de que se reporta un 

crec imiento en la economía de los países, sigue aumentando la pobreza y 

la degradación ambiental continúa (Laguardia, 2013).  

Ante esta situación, el gran reto que se enfrenta en la actualidad es 

compatible con la segunda postura, desde la cual se busca impulsa r 

modelos de desarrollo que de manera simultánea atiendan y mitiguen la 

problemática ambiental y propicien el bienestar de las comunidades. Para 

que esto sea posible, es necesario comprender la interdependencia 

sociedad -naturaleza, ya que el ser humano tra nsforma la naturaleza para 

realizar sus actividades creativas, su trabajo; en tanto que la naturaleza 

además de ser un entorno para la vida humana, sirve como soporte físico y 

de fuente de recursos y energía. En esta interrelación, las actividades 

humanas que son fundamentales para el desarrollo socioeconómico de las 

poblaciones, se han tornado en un arma de doble filo, pues aunque 

generan una serie de satisfactores a las necesidades humanas, también 

representan la causa de las alteraciones medioambientales , como un claro 

reflejo de la interdependencia que existe entre los procesos naturales y 

sociales, cuya problemática de no ser atendida, pone en riesgo además del 

desarrollo de las sociedades, el futuro de la propia humanidad, lo que 

obliga a pensar que má s allá de los intereses que pueden trastocarse en la 

distribución de los recursos naturales, es impostergable el reconocimiento 

de la trascendencia que están teniendo los conflictos ambientales como 

asuntos de atención pública que reclaman una urgente aten ción desde 

diferentes arenas y escenarios.  

El Desarrollo Endógeno como alternativa a la crisis socioambiental  

 

Si bien gracias a la aceleración en la ciencia y tecnología, el hombre ha 

adquirido el poder de transformar la naturaleza de innumerables formas y 

a una escala sin precedentes, es necesario considerar que los dos aspectos 

del medio ambiente humano  ðel natural y el artificial ð son esenciales para 

el bienestar del hombre y para el goce de los derechos humanos 

fundamentales, incluso el derecho de la vida misma. Ya desde inicios de la 

d®cada de los 70õs se plantea a la protecci·n y mejoramiento del 

medioambiente humano como una cuestión fundamental de entender, 

como un deseo urgente de los pueblos de todo el mundo y un deber de 
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todos los gobiernos, rec onociendo as² mismo que òla capacidad del hombre 

de transformar lo que le rodea, utilizada con discernimiento, puede llevar a 

todos los pueblos los beneficios del desarrollo y ofrecerles la oportunidad 

de ennoblecer su existencia. Aplicado errónea o impude ntemente, el 

mismo poder puede causar daños incalculables al ser humano y a su 

medio ambienteó (CNUMAH, 1972). 

La meta que se vislumbraba alcanzar a través de esta declaratoria, era la 

defensa y el mejoramiento del medioambiente humano para las 

generacione s presentes y futuras, incluyendo la atención simultánea de las 

metas fundamentales de la paz, el desarrollo económico y social en todo el 

mundo. Para tales propósitos, se planteaba como indispensable el que los 

ciudadanos y comunidades, empresas e institu ciones, en todos los planos 

aceptaran las responsabilidades que les correspondían, a través de la 

participación equitativa en esta labor común. En los 20 principios que 

integran la Declaración de Estocolmo sobre el Medio Ambiente Humano , 

además de reconoce r los derechos fundamentales de todo ser humano a la 

libertad, la igualdad y el disfrute de condiciones de vida adecuadas en un 

medioambiente de calidad que les permita tener una vida digna y gozar de 

bienestar, se refiere la obligación que se tiene de pro teger y mejorar el 

medio ambiente  para las generaciones presentes y futuras.  

Así mismo, se hacía especial énfasis en la preservación de los recursos 

naturales, la restauración o mejora de la capacidad de la tierra para 

producir recursos vitales renovable s, la responsabilidad para preservar y 

administrar el patrimonio de la flora y la fauna silvestre y su hábitat, 

evitar el agotamiento de los recursos no renovables, poner fin a la descarga 

de sustancias tóxicas o de otras materias al ambiente, impedir la 

contaminación de los mares, impulsar enfoques integrados y coordinados 

para la planificación del desarrollo a fin de lograr una ordenación más 

racional de los recursos, aplicar la planificación a los asentamientos 

humanos y a la urbanización con miras a evi tar repercusiones 

perjudiciales sobre el medioambiente y a obtener los máximos beneficios 

sociales, económicos y ambientales para todos y aplicar políticas 

demográficas en zonas sobrepobladas.  

No obstante, a pesar de que las premisas establecidas en esta declaratoria 

fueron lo suficientemente claras respeto de las consecuencias que podrían 
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generarse de continuar acentuando el deterioro ambiental, así como de las 

vías necesarias para alcanzar la meta para la defensa y mejoramiento del 

medioambiente humano; las condiciones actuales muestran que poco se 

ha hecho al respecto, llevando a consecuencias inimaginables, producto 

del Cambio Climático que se ha acentuado en los últimos años. De esta 

forma, los factores de riesgo para las poblaciones actuales se han 

in crementado de manera alarmante, no sólo por los efectos provocados por 

este fenómeno climático, sino en particular porque las regiones más 

pobres se han tornado cada vez más vulnerables, producto de su 

subdesarrollo, exacerbando con ello las condiciones de  pobreza y 

marginación.  

En particular, en los países de América Latina y el Caribe la agudización 

de los principales conflictos ambientales se da a partir de la década de los 

noventa, tanto por el incremento cuantitativo de los conflictos y su 

diversificac ión, como por el aumento de su intensidad. En gran medida, la 

problemática ambiental que hoy en día enfrenta la región deviene de un 

modelo de desarrollo marcadamente orientado desde el exterior, desde el 

cual se ha tendido a asignar a la mayor parte de lo s países un papel de 

productores de materia prima, lo que  ha implicado por parte de quienes 

explotan los recursos, un conocimiento restringido y por tanto, un 

desaprovechamiento de las potencialidades reales del medio natural,  

contribuyendo con ello a ac entuar la dependencia tecnológica y la 

vulnerabilidad de los países latinoamericanos, debido a que el control 

transnacional de la producción y del intercambio comercial ha provocado 

que se vean limitadas las posibilidades de acumulación del excedente 

generado, estancando en la pobreza a naciones ricas en recursos naturales 

y generando riqueza de los países centrales a costa de los primeros  

(Bravo, 2001).  

En general, la región enfrenta importantes problemas ambientales 

determinados principalmente por los pa trones de uso de sus recursos 

naturales, los sistemas de producción poco tecnificados, los hábitos de 

consumo de las poblaciones humanas, y en particular por los deficientes 

modelos de gobernanza ambiental. Entre los principales problemas 

ambientales que s e presentan en Latinoamérica, están: La deforestación de 

las zonas boscosas y mal manejo de las áreas verdes urbanas y rurales; el 
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incremento en el número de especies animales y vegetales amenazadas de 

extinción o con algún grado de peligro; contaminación y degradación de los 

suelos, incluyendo deterioro por erosión; d eterioro del ambiente urbano de 

las ciudades, en particular por contaminación del aire por elevados niveles 

de emisiones atmosféricas y sonoras; incremento del efecto invernadero y 

del cambio climático, con pocos avances en la región para mitigar sus 

efectos y adaptarse a las modificaciones del clima; débil gestión integrada 

de los recursos hídricos, que incluye despilfarro en los usos domésticos y 

agrícolas, y contaminación de los cuerpos de a gua por efluentes 

industriales, agrícolas y domésticos; mal manejo de los residuos y 

desechos sólidos, incluyendo el inapropiado tratamiento de los 

electrónicos; incremento de la densidad poblacional con las subsecuentes 

consecuencias ambientales en el med io natural y poca conciencia 

ambiental de la ciudadanía, debido a que en general los latinoamericanos,  

no incluyen el tema ambiental como un elemento fundamental en su 

calidad de vida (ONGVitalis, 2014).  

Si bien el surgimiento de los problemas ambientales  se está presentando a 

escala mundial, es en los países latinoamericanos en donde se están 

observando los mayores efectos, producto de la crisis económica y 

subdesarrollo en que viven estos países, lo que está llevando a un 

profundo análisis de los modelos  de desarrollo, en especial porque se 

considera que en éstos las contradicciones sociedad -naturaleza que 

existen en los modos de producción predominantes están generando 

graves consecuencias ecológicas, económicas y sociales. De esta forma, se 

plantea que como respuesta a los planteamientos sobre la problemática 

ambiental hechos por los pa²ses desarrollados, el ômodelo latinoamericanoõ 

ha tendido a destacar la especificidad ideológica, política y conceptual que 

está presente en Latinoamérica, por lo que la problemática ambiental es 

vista como un proceso determinado por las formas históricas de uso, 

valoración y explotación de los recursos, sujetos al condicionamiento de la 

demanda externa, de modo que  la comprensión de esta problemática 

ambiental, en Améric a Latina pasa por  òun an§lisis de sus causas 

estructurales, enfatizando el efecto que la racionalidad económica 

productiva tiene en los desequilibrios que se han generado entre las 

prácticas productivas tradicionales de manejo de las comunidades locales 

y las condiciones del medio ambienteó (Garc²a, 1991). 
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Estas condiciones destacan la necesidad de definir nuevos estilos y 

estrategias de desarrollo que sean compatibles no sólo con la preservación 

del ambiente, sino con un mayor y mejor aprovechamiento de l as 

potencialidades de los territorios locales. Así, para poder enfrentar de 

manera simultánea el desafío de impulsar el desarrollo de la región y a la 

vez promover el cuidado del ambiente, más allá de la autolegitimación de 

lo económico que ha llevado a de sarrollar procesos centrados en el 

mejoramiento del desempeño económico a través de los agregados 

macroeconómicos, se plantea como indispensable entender los procesos de 

desarrollo de una forma diferente, al tomar en cuenta las vulnerabilidades, 

los riesgo s, las dotaciones de recursos naturales y los contextos 

socioeconómicos específicos, considerando que el desarrollo desde los 

espacios locales, puede erigirse como un «escudo protector», haciendo 

menos frágiles a las comunidades y poblaciones más necesitad as y 

vulnerables.  

Este desarrollo desde lo local debe llevar a pensar cómo movilizar los 

activos presentes en toda comunidad y reflexionar sobre las distintas 

estrategias y políticas para la generación de innovación y conocimiento 

proclives, sin dejar de t omar en cuenta las especificidades contextuales y 

la propia dinámica en la que están operando las sociedades actuales en 

donde los territorios locales y la percepción que se tiene de éstos está 

cambiando. Por tanto, se requiere generar conocimiento, un may or nivel 

interpretativo, relacional, integrador, comprensivo y transdisciplinar que 

permita reconocer a los territorios locales en un contexto de 

interrelaciones. Dicho de otra forma, para concretar esta forma de 

desarrollo es necesario dar impulso a un pr oceso integral que  tienda a 

enfatizar la necesidad de articular la política social con los objetivos más 

generales de la política de desarrollo económico de manera más efectiva y 

eficiente, de modo que a través del estímulo del dinamismo económico y 

las t ransformaciones estructurales, sea posible generar las condiciones 

para introducir a las poblaciones más pobres de forma calificada en el 

sistema económico, a fin de garantizarles una vida digna, incorporando el 

aspecto de protección al ambiente como eleme nto insoslayable.  

Esto supone el establecimiento de un nuevo paradigma de desarrollo, pues 

no sólo ha de dirigirse a recuperar las potencialidades y capacidades 

existentes en los territorios locales, sino que exige imponer límites tanto al 
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crecimiento prod uctivo, como al consumo de recursos naturales con el 

objeto de minimizar los impactos que puedan generarse en el 

medioambiente. Visto de esta forma, implica un tipo de desarrollo que 

conlleve al manejo de los recursos naturales, humanos, sociales, 

económic os y tecnológicos, de forma eficiente con el fin de dotar a las 

poblaciones de satisfactores que les permitan alcanzar una mejor calidad 

de vida. Un desarrollo de este tipo, implica transitar desde un modelo de 

desarrollo pensado en términos cuantitativos,  basado en el crecimiento 

económico, hacia otro de tipo cualitativo a través del cual se establezcan 

vinculaciones entre los diferentes aspectos  económicos, sociales y 

ambientales. Este tipo de desarrollo se diferenciaría del modelo impulsado 

por la econo mía neoliberal que orienta sus principales esfuerzos al 

crecimiento económico; en que además de ser endógeno y auto -gestionado, 

debe ser  planificado, ejecutado y administrado por los propios sujetos del 

desarrollo, con el objeto de garantizar avances sust antivos en diferentes 

ámbitos: en lo económico, para disponer de los recursos necesarios para 

darle persistencia al proceso; en lo ecológico, para proteger la base de 

recursos naturales mirando hacia el futuro y cautelando, sin dejar de 

utilizarlos, los re cursos genéticos, (humanos, forestales, pesqueros, 

microbiológicos) agua y suelo; en lo energético , investigando, diseñando y 

utilizando tecnologías que consuman igual o menos energía que la que 

producen, fundamentales en el caso del desarrollo rural y que , además, no 

agredan mediante su uso a los demás elementos del sistema; en lo social , 

para que los modelos de desarrollo y los recursos derivados del mismo 

beneficien por igual a toda la humanidad, es decir, equidad; en lo cultural , 

favoreciendo la diversi dad y especificidad de las manifestaciones locales, 

regionales, nacionales e internacionales, sin restringir la cultura a un nivel 

particular de actividades, sino incluyendo en ella la mayor variedad de 

actividades humanas; y finalmente, en lo  científico,  mediante el apoyo 

irrestricto a la investigación en ciencia pura tanto como en la aplicada y 

tecnológica, sin permitir que la primera se vea orientada exclusivamente 

por criterios de rentabilidad inmediata y cortoplacista (Deivi et. al.,  2003).  

El modelo de desarrollo que se está proponiendo para alcanzar estos 

objetivos, es el del Desarrollo Endógeno,  desde el cual se asume una nueva 

forma de ver a la realidad, de generar conocimiento y aplicarlo para la 

promoción del desarrollo de los territorios,  ident ificando como elemento 
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clave la búsqueda y concreción de mecanismos que descentralicen el 

desarrollo respecto a la economía, al buscar gestionar garantías cotidianas 

e incidir en la calidad de vida de las personas, integrando acciones que 

fortalezcan simul táneamente la democratización social, la planificación 

humanística, así como el desarrollo de una conciencia gestora en el 

hombre productor y una conciencia política en el hombre consumidor, 

como condición para promover el desarrollo y el cuidado del ambie nte.  

El  principal fundamento de este tipo de desarrollo está en el liderazgo de 

cada comunidad para formular sus propias propuestas y estrategias de 

acción, de modo que la participación de la comunidad, la protección del 

ambiente y la localización de la c omunidad en un espacio determinado, se 

constituyen en elementos distintivos a la vez que sustantivos para 

potenciar este tipo de desarrollo que busca que los procesos locales y 

globales se complementen (Vázquez -Barquero, 2007). Así, el Desarrollo 

Endógeno , cobra especial relevancia por ser una interpretación orientada a 

la acción, que permite a las comunidades locales y regionales enfrentar los 

retos producidos por el aumento de la competitividad y abordar los 

problemas de la reestructuración productiva,  al  representar  la habilidad 

para innovar a nivel local, en donde a diferencia los modelos de crecimiento  

endógeno, que hacen énfasis en la identificación de convergencias entre las 

economías regionales y locales; en el desarrollo endógeno, lo 

verdaderamen te importante es identificar los mecanismos y factores que 

favorecen los procesos de crecimiento y cambio estructural, producto de la 

capacidad local para flexibilizar la organización de la producción y de 

generar un proceso emprendedor e innovador capaz d e delinear e 

instrumentar estrategias propias que les permiten incidir en la dinámica 

económica local, procurando el cuidado del ambiente (Piloneta y Ochoa, 

2006).   

Naturaleza, Sociedad y Transdisciplinariedad  

La complejidad que deviene de la multidimensi onalidad de factores 

asociados a la problemática ambiental, lleva a entender que dado que se 

considera que la naturaleza está mediada socialmente y que todas las 

relaciones sociales operan en el ámbito natural con el cual interactúan, lo 

que hace que exist a una relación sociedad -naturaleza que obliga a 
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recuperar no sólo la unidad sino la diversidad y su propia articulación. 

Esta complejidad, en la que convergen eventos, acciones, interacciones, 

retroacciones, determinaciones y azares, ònos aparece, ante todo, 

efectivamente como irracionalidad, como incertidumbre, como angustia, 

como desorden [é] la complejidad parece primero desafiar nuestro 

conocimiento y, de algún modo, producirle una regresión. Cada vez que 

hay una irrupción de complejidad precisamente ba jo la forma de 

incertidumbre, de aleatoriedad, se produce una resistencia muy fuerteó 

(Morin, 1999).  

La problemática ambiental es un problema complejo, que emerge como 

una nueva racionalidad y un nuevo pensamiento sobre la producción del 

mundo a partir del  conocimiento, la ciencia y la tecnología, es ese espacio 

en el que se articulan la naturaleza, la técnica y la cultura, de modo que se 

erige como un proceso de reconstitución de identidades donde se imbrica 

lo material y lo simbólico para gestar nuevos ac tores sociales que se 

movilizan para la apropiación de la naturaleza, es un proceso en el que se 

entrecruzan saberes y arraigan nuevas identidades, por lo  que la 

complejidad ambiental se va construyendo en una dialéctica de posiciones 

sociales antagónicas , pero también en el enlazamiento de reflexiones 

colectivas, de valores comunes y acciones solidarias frente a la 

reapropiación de la naturaleza, por lo que más allá de la 

interdisciplinariedad que plantea la articulación de los paradigmas 

científicos esta blecidos y las formas de complementariedad del 

conocimiento objetivo, la complejidad ambiental emerge en la inscripción 

de nuevas subjetividades y la apertura hacia un diálogo de saberes, que en 

su conjunto permiten entender que la complejidad ambiental só lo puede 

ser percibida desde una óptica compleja, desde la cual se considere que los 

sistemas físicos, vivientes y sociales son una unidad simple, pero al mismo 

tiempo son sistemas múltiples, diversos y heterogéneos. Entender la 

problemática ambiental desd e su complejidad, hace posible revalorar las 

contradicciones que existen en la práctica diaria, fomentando la actividad 

creadora a partir de una nueva cosmovisión ante los problemas 

ambientales desde la cual se potencia el aprovechamiento del legado 

cultur al en el desarrollo de prácticas ambientales (Leff, 2001).  

De este modo, para poder entender que lo que captamos como realidad es 

esa síntesis de múltiples diversidades a través de la cual se muestra la 
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unidad de la diversidad, pero así mismo, la diversida d que existe en esta 

unidad que obliga a recuperar estas relaciones sociedad -naturaleza desde 

su complejidad  a través de sus integraciones sistémicas, es posible 

afirmar que el pensamiento complejo promueve una cultura ambiental a 

través de un  saber holí stico e integral (Columbie, 2011).  

Una sociedad  como la nuestra debe continuar promoviendo un saber 

totalizado y la transdisciplinariedad es el primero de los medios a través de 

la que se alcanza la madurez de pensamiento que se necesita en esta 

nueva er a, sobre todo si se considera que en la actualidad un objetivo 

primordial es la generación de una cultura medioambiental capaz de 

generar una actitud responsable frente a la vida y la naturaleza, para lo 

cual es imperante promover el intercambio de conocim iento sistemático 

entre los sujetos que contribuya a fortalecer los cambios de la relación 

entre el hombre y la naturaleza.  
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Introducción  

Bunge (2003), considera la ciencia tanto como un arte  en la formulación de 

preguntas, como la técnica  que pone a prueba las respuestas a  dichas 

preguntas. Además, entiende como conocimiento científico al sistema de 

ideas establecidas provisionalmente y, a la investigación científica, como a 

la actividad productora de nuevas ideas. Además, la ciencia no es sólo una 

actividad teórica, es una  actividad social, institucionalizada, portadora de 

valores y de cultura.  

De acuerdo con Huffman y Huffman (2006), la ciencia es una actividad que 

tiene como objetivo la resolución de problemas , tanto de índole empírica 

como conceptual.  Los primeros está n relacionados con las posibilidades 

de explicación de los fenómenos del mundo. Los segundos son problemas 

que surgen desde la estructura misma de las teorías  

Por otro lado, el hablar común establece diferencias entre ciencias de la 

naturaleza, ciencias d el espíritu; ciencias exactas, ciencias aproximadas; 

ciencias duras, ciencias blandas; ciencias formales, ciencias empíricas; 

ciencias básicas, ciencias derivadas. Estas clasificaciones, y otras posibles 

de reseñar, tienen hoy una simple validez operatoria  y, en cada caso, 

necesitada de una explicitación de los criterios usados. Sin embargo, y 

coincidiendo con Huffman (2004), debe aclararse que una cosa es 

diferenciar saberes formales, empíricos, básicos, aplicados, teóricos, 
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prácticos, técnicos, analíticos , sistémicos y, otra cosa, es deslizar en estas 

diferenciaciones pretendidas clasificaciones de ciencias o disciplinas, con 

fronteras claramente delimitadas y, mucho menos, deslizar 

jerarquizaciones y valoraciones.  

El debate metodológico  

Se entiende que h oy día las diferencias metodológicas entre las ciencias no 

existen: las diferencias son de objeto y de técnicas; no de método ni de 

finalidad. La finalidad de todas las ciencias es la misma: generar 

conocimiento. Los métodos son similares: presuponer la ló gica y la 

matemática, plantear problemas, ensayar supuestos para resolverlos, 

poner a prueba los supuestos, y finalmente evaluarlos. Esto vale tanto 

para la química como para la sociología. En ambos casos se formulan 

modelos teóricos. En ambos casos se com paran las nuevas ideas con las 

viejas así como con datos, tanto los ya disponibles como los datos 

buscados, a incitación de la teoría misma. Ciertamente, el químico y el 

sociólogo se ocupan de asuntos diversos y los tratan con técnicas (métodos 

particulare s) distintas, pero el método general y la finalidad de sus 

investigaciones son idénticos (Huffman, 2004).  

Pese a lo anterior, De Souza y Victorino (2010), postulan reconocer que en 

el proceso de construcción científica, prevalecen diversas visiones del 

mu ndo, las cuales adecúan los modelos mentales por medio de los cuales 

se da la observación, sistematización, interpretación y aporta significado a 

las propias experiencias del entorno, permitiéndole a los grupos sociales 

re-interpretar su pasado, comprender  su presente y construir su futuro.  

Como afirman De Souza y Victorino (2010), desde su ventana conceptual, 

existen tres visiones del mundo predominantes: a) La visión mecánica -

cibernética, a través de la cual el mundo se entiende mediante la metáfora 

de u na máquina, concepción que implica la prevalencia del reduccionismo, 

el determinismo, la linealidad y la mono -causalidad. Desde ésta 

perspectiva, solamente aquellos hechos cuantificables susceptibles de ser 

expresados en lenguaje matemático, constituyen lo s ò¼nicosó hechos 

relevantes; b) La visión economicista -mercadológica, la cual expresa la 

prevalencia de un régimen de acumulación corporativo, transnacional, 

informacional y global, sustituyendo la ideología del Estado por la ideología 
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del mercado; y, c) La visión contextual ð holística que propone una visión 

sistémica de mundo, en la que todo está interconectado, aunque esta 

interdependencia no implica la ausencia de contradicciones generadas por 

conflictos de intereses.  

Según De Souza y Victorino (2010) , pueden destacarse los siguientes 

aspectos del positivismo: a) En su dimensión ontológica, asume la realidad 

como única e independiente de nuestra percepción y acción; b) En su 

dimensión epistemológica, asigna a la ciencia la función de descubrir y 

describir las leyes ònaturalesó que gobiernan el funcionamiento de la 

realidad, como realmente es y como realmente funciona, para predecirla y 

explotarla; c) En su dimensión metodológica, propone técnicas de 

investigación que pretenden alejar al investigador del  fenómeno, para 

evitar que sus valores e intereses contaminen los resultados alcanzados en 

el proceso, lo cual disminuir²a la supuesta òobjetividadó de la ciencia; d) No 

existe una dimensión axiológica en el positivismo, puesto que éste 

desconoce y niega l a presencia de valores e intereses humanos en la 

práctica científica.  

Puede afirmarse que hasta la mitad del siglo XX, se mantuvo una plena 

predominancia de la visión positivista, sobre las ciencias naturales y las 

ciencias sociales, promoviendo, entre ot ras cosas, una excesiva 

especialización y parcelación del conocimiento. En éste sentido, siguiendo 

a Montes y Leff (2000), esta creciente orientación tecnológica del 

conocimiento no solamente fragmentó el saber (el cual fue desarrollado a 

través de una ser ie de ramas y terminologías especializadas), sino que 

generó además un encadenamiento lineal en sus articulaciones, 

estimulando la prevalencia de un pensamiento unidimensional, que ignora 

los múltiples niveles de interrelación, de conjunción y de profundid ad que 

caracterizaban a las formas precedentes del pensamiento global sobre el 

mundo.  

Así, Victorino (2010) argumenta que el pensamiento desarrollado en torno 

a un solo objeto, convirti· la modalidad de la òdisciplina cient²ficaó  en la 

mayor tradición del  paradigma positivista, consolidada desde el Siglo de 

las Luces  (siglo XVIII) hasta la primera mitad del siglo XX. En estas 

ciencias particulares, las abstracciones se efectúan en términos de niveles 

o planos particulares de emergencia de fenómenos, para d escribir y 

explicar dichos fenómenos en su generalidad  
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Crítica al positivismo  

Frente a e sta visión fragmentada de la realidad, Victorino (2010) plantea 

que surge, a partir de la segunda mitad del siglo XX, un nuevo enfoque 

que pretende integrar a las cien cias de la naturaleza con las ciencias 

sociales y humanas, en el marco de la visión contextual ð holista.  Aparece 

así el constructivismo asociado con la teoría crítica de la escuela de 

Frankfurt (Held, 1980), proponiendo un modo de generación de 

conocimie nto radicalmente diferente: crítico, humano y contextual, 

destacándose en él,  De Souza y Victorino (2010), los siguientes aspectos: 

a) En su ontología, asume la existencia de múltiples realidades 

socialmente construidas por diferentes percepciones y accio nes de grupos 

sociales que construyen sus visiones del mundo; b) En su epistemología, 

propone la comprensión de los procesos a través de los cuales estos 

actores construyen sus percepciones de la realidad, partiendo de la 

comprensión de que si es socialmen te construida, puede ser socialmente 

transformada; c) En su metodología, prevalecen los métodos interactivos 

que incluyen la participación de los actores en el contexto de investigación; 

d) En su dimensión axiológica, revela que no existe práctica social, 

incluyendo la científica, sin la presencia activa de valores e intereses 

humanos, que deben quedar explícitos al inicio de cualquier interacción.  

De Souza y Victorino (2010) sostienen que mientras la característica 

principal del modo clásico (positivista)  de producción de conocimiento es la 

rigidez que genera la excesiva penetración de los modelos de la 

racionalización (eficiencia, cuantificación, control y predicción), la 

característica principal del modo contextual -céntrico (constructivista), por 

el cont rario, es la flexibilidad aportada por su sensibilidad teórica, 

metodológica y contextual.  

Dos aportes son fundamentales en este nuevo enfoque de investigación: a) 

La propuesta del principio de complejidad planteada por Morín (1984), la 

cual trata de logra r la construcci·n de una òciencia con conciencia2ó  y, b) 

La propuesta de los sistemas complejos o globales hecha por García 

(1994), entendiendo estos como un òtrozo de la realidadó que incluye 
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aspectos físicos, biológicos, sociales, económicos y políticos , al 

conocimiento de los cuales sólo es posible aproximarnos desde una 

perspectiva interdisciplinaria, tal y como afirman De Souza y Victorino 

(2010).  

Robirosa (2000), plantea que la importancia de los sistemas complejos, 

subyace en que sus características  no est§n dadas, no son òobservablesó 

en el sentido que postula el positivismo lógico; es decir, no resultan 

accesibles a la òexperiencia directaó. Son sistemas de tipo abierto (pues 

carecen de límites totalmente definidos y realizan intercambios con el 

medio externo), sus elementos se determinan mutuamente, sus 

propiedades quedan establecidas por su estructura y no son estáticos ni 

poseen estructura rígida.  

La trascendencia en este enfoque, acorde a Leff (2000) resalta al observar 

los niveles de complejid ad y globalidad que presentan en la actualidad los 

problemas sociales y ambientales que enfrenta la sociedad tecnológica 

moderna, misma que demanda de un análisis realizado a través de 

enfoques òhol²sticosó y òsist®micosó, apuntando hacia una recomposici·n 

del saber sustentado en metodolog²as òinterdisciplinariasó. 

En relación al principio de complejidad ambiental, se debe partir del 

reconocimiento de que el ambiente no sólo es un objeto complejo, sino que 

está integrado por identidades múltiples, cuya apro ximación es imposible 

mediante la racionalidad positivista. Por ello, se requiere para su abordaje 

de un pensamiento complejo que no se reduzca al reflejo de esa realidad 

compleja en el pensamiento o se limite a la incorporación de la 

incertidumbre, el cao s y el riesgo, en el análisis en la aplicación del 

conocimiento generado. En su lugar, el pensamiento complejo debe 

entenderse como una nueva comprensión del mundo, al incorporarle al 

mismo el límite del conocimiento y la incompletitud del ser. Su aprendiz aje 

implica una revolución del pensamiento, un cambio de mentalidad, una 

transformación del conocimiento y de las prácticas educativas, con la 

finalidad de construir un nuevo saber y una nueva racionalidad que 

orienten la construcción de un mundo de susten tabilidad, de equidad, de 

democracia. Es un re -conocimiento del mundo que habitamos (Leff, 2000). 

Lo cual supone un rea -aprender esa nueva realidad.  
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Así, el abordaje de la complejidad ambiental requiere de una nueva 

comprensión del mundo, la cual incorpora  conocimientos y saberes 

arraigados en cosmologías, mitologías, ideologías, teorías y saberes 

prácticos, sustentadores de la civilización moderna (lo cual conduce a la 

comprensión de que el pensamiento complejo no es sólo 

interdisciplinariedad, sino diálog o de saberes que no saldan sus 

diferencias en una racionalidad comunicativa). Implica en consecuencia 

un proceso de "desconstrucción" de lo pensado para pensar lo aún no 

pensado, ante la necesidad de romper la dicotomía entre sujeto y objeto del 

conocimien to, reconocer las potencialidades de lo real e incorporar valores 

e identidades en el saber (Leff, 2000).  

Así, de acuerdo con Leff (2000) para el caso particular de los problemas 

que plantea a las ciencias la cuestión ambiental, la explicación, 

diagnóstico , resolución y análisis prospectivo de estos, demanda de las 

disciplinas científicas formas de análisis diferentes de los enfoques 

tradicionales, a la vez que la complejidad de los procesos emergentes de la 

realidad trascienden los límites de comprensión d e cada disciplina aislada. 

De esta manera, surge la necesidad de analizar la integración 

interdisciplinaria, no solamente partiendo de una problemática ambiental 

determinada, sino también de las formas de reconocimiento que produce 

cada disciplina sobre di cha problemática, y su incidencia en la definición 

de la misma. Debe entenderse que este proceso òinterdisciplinarioó no 

pretende producir un punto de vista unificador ni un lenguaje común para 

todas las disciplinas intervinientes. Lo que se busca, es el e stablecimiento 

de concepciones generales compartidas que se internalizan en el campo 

paradigmático de cada disciplina. El alcance comprehensivo de este 

proceso de producción de conocimientos, necesariamente rebasa la 

capacidad explicativa de las homologías  estructurales propuestas por la 

teoría general de los sistemas y de la integración funcional de saberes 

prácticos.  

Los efectos negativos que podría conllevar este proceso interdisciplinario, 

de acuerdo con Leff (2000), surgen principalmente del desconocim iento de 

los objetos específicos de las distintas disciplinas científicas y de los 

campos de aplicación de sus conocimientos, de la transgresión de los 

significados teóricos y prácticos de sus conceptos o del deseo de 

unificación de los niveles de material idad de lo real. Esta visión 
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reduccionista conduce, forzosamente, hacia la búsqueda de principios 

ontológicos o leyes generales de la materia, de ciertas bases fundamentales 

de su génesis y evolución, de un lenguaje común y unívoco. Como 

resultado final, s e construye una transposición analógica de conceptos, 

métodos y teorías fuera del campo de lo real en donde producen sus 

efectos de conocimiento y su eficacia práctica, estableciendo un uso 

retórico e ideológico del discurso científico.  

Proceso de apropiac ión-reapropiación sociedad -naturaleza  

En otro orden de ideas, Leff (2000) afirma que debe destacarse el hecho de 

que los procesos reales de reapropiación de la naturaleza y de gestión 

ambiental participativa deben implicar, más allá de la articulación 

inte rdisciplinaria de conocimientos, una hibridación entre ciencias, 

tecnologías, prácticas tradicionales y saberes populares, así como un 

diálogo intercultural en un campo antagónico marcado por sentidos 

diversos e intereses diferenciados. En efecto, existe u n creciente 

involucramiento a nivel mundial de los distintos grupos étnicos y 

comunidades indígenas, en múltiples programas y proyectos orientados a 

la conservación ambiental de sus territorios, además de la emergencia de 

un movimiento social que abandera la defensa de los recursos naturales, 

que precisamente se apoya en los derechos culturales de las poblaciones, 

promoviendo el establecimiento de un dialogo de saberes ð de 

interpretaciones e intereses sobre el medio ambiente ð que sustenta los 

procesos de reapropiación de la naturaleza y de la cultura. Todo ello 

posibilita el hecho de que las poblaciones autóctonas dejen de ser un mero 

objeto de estudio de la antropología, para convertirse en actores vivos de 

una política de la sustentabilidad.  

Este enfoque , como menciona Victorino (2010), incluye la consideración de 

la importancia de incorporar el conocimiento tradicional de los pueblos 

indígenas como parte sustancial (por primera vez) del desarrollo nacional, 

buscando medios innovadores que faciliten la co nvalidación del carácter 

científico ð práctico de los saberes populares, que se derivan de las 

tradiciones de los pueblos indígenas. Actualmente a esta vertiente, 

científicos colombianos la han denominado como la generación de 

conocimiento desde la ciencia  ciudadana (Betancur y Cañón, 2016).  
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Para Victorino (2010), esta nueva corriente que promueve la necesidad de 

un diálogo multicultural que propicie una verdadera interculturalidad, 

choca de frente con la desigualdad y el sometimiento de los pueblos 

indígen as, vigentes desde la época colonial y que han perdurado hasta el 

presente (aunque hayan evolucionado las prácticas excluyentes). Esta 

nueva visión plantea la ruptura de la práctica orientada a desarraigar la 

cultura originaria (en vigencia desde hace más de quinientos años), 

considerando en su lugar necesario y urgente, aprender a reconocer el 

origen de nuestra cultura para aceptar las diferencias entre grupos, que se 

traducirá en el respeto a sus derechos. Se concibe así una nueva 

orientación fundamentada  en principios filosófico -axiológicos que se 

propone modificar las formas de abordar y atender la diversidad en 

diferentes dimensiones de las relaciones sociales, promoviendo el tránsito, 

como hemos mencionado, de una realidad multicultural a la construcci ón 

de la interculturalidad.  

En efecto, como argumenta Victorino (2010), el enfoque intercultural 

pretende lograr la buena convivencia entre las distintas culturas, 

promoviendo relaciones e intercambios (sustentados en oportunidades 

variadas de comunicació n y cooperación).  

De acuerdo con Essomba (2006), la interculturalidad no debe ser 

solamente un discurso, sino también una práctica; no es responsabilidad 

de los políticos ni de la administración pública, sino de la sociedad civil; 

fundamenta su acción en el reconocimiento de un axioma básico: todos los 

seres humanos somos iguales en esencia y diferentes en existencia. Así, 

las poblaciones indígena y no indígena, deben ser educadas desde la 

perspectiva de aceptación a las diferencias. Al mismo tiempo, debe 

estimularse el conocimiento, valoración y recuperación de los 

conocimientos ancestrales que forman parte de nuestra riqueza cultural.  

Incidencia de la toma de decisiones grupales en la conservación de  los 

recursos naturales  

En los momentos actuales, en d onde parece predominar a nivel mundial, 

una actitud sustentada en la depredación de los recursos naturales, 

resulta interesante plantear la pregunta ¿Cómo los seres humanos dan 

valor a sus recursos naturales? Inicialmente debemos reconocer que los 
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recursos  naturales tienen tanto valores intrínsecos como extrínsecos 

asociados con ellos. Los valores intrínsecos se entienden como aquellos 

que no ofrecen ningún beneficio directo para la humanidad, al contrario de 

los valores extrínsecos, los cuales ofrecen bene ficios directos a esta 

(Lennon y Mathews, 1996). La prioridad cultural de estos valores, por 

parte de cada grupo social en particular, predispondrá la acción de los 

individuos frente a los recursos naturales que les rodean.  

Los individuos son siempre parte  de un grupo social y, por lo tanto, no 

toman decisiones en forma aislada. Por el contrario, estas decisiones están 

siempre configuradas por las decisiones que toman los demás miembros 

del grupo y por el grupo como un todo ( McCay y Jentoft , 1997). Los 

miem bros del grupo crean y comparten normas morales que, en gran 

medida, influyen y guían su comportamiento. En este orden de ideas, las 

instituciones que un grupo crea para manejar o depredar los recursos 

naturales, están enraizadas en el sistema social y cul tural de la 

comunidad.  Así, las decisiones que toman los miembros de una 

comunidad particular con respecto al uso de los recursos naturales, 

responde no sólo al incentivo de maximizar las ventajas individuales, sino 

también a factores sociales, culturales  y políticos que trascienden al 

individuo.  

Pese a lo anterior, debe reconocerse también que las poblaciones locales 

reconfiguran continuamente sus patrones de uso de los recursos 

naturales, en función de la evolución de elementos contextuales 

particulares  (tanto sociales como ambientales). Es decir, las comunidades 

modificarán su matriz de oportunidades y restricciones ambientales, en  

virtud de los incentivos o desincentivos que les presionen. Veamos algunas 

de las variables que prioritariamente orientan ese cambio cualitativo desde 

la conservación al deterioro ambiental.  

Algunos autores  (Guevara y Muñoz, 1993; Toledo y Bartra, 2000) , 

sostienen que existe una relación causa -efecto, entre la pobreza y el 

deterioro ambiental. Es decir, sostienen que a mayor pobreza entre los 

miembros de una comunidad rural cualquiera, éstos generarán un mayor 

deterioro ambiental. Según esta postura, existen tres importantes razones 

que explican la mayor presión sobre el ambiente de quienes viven en 

extrema pobreza: a) el valo r relativo del consumo presente, respecto al 

consumo futuro; b) la falta de capital inicial y la escasa información que 
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induce a la toma de decisiones erróneas sobre el uso de los recursos 

naturales; y c) el empleo de tecnologías que generan impactos ambie ntales 

negativos o el abandono de tecnologías conservacionistas.  En todo caso, 

como afirman estos autores, más que una causa de la degradación de los 

ecosistemas, la pobreza es un mecanismo por medio del cual ciertas 

condiciones objetivas de sobrevivencia , se transforman en acciones que 

causan degradación ambiental.  

En cualquier caso, para estos autores, las variables determinantes que 

influyen en el deterioro ambiental, serían la pobreza y la marginación 

social, la explotación empírica y el bajo nivel tec nológico, la carencia de 

alternativas de ingresos, la inaccesibilidad de las áreas sujetas a deterioro 

ambiental, la densidad poblacional, así como el nulo acceso a capital, 

tierra y poder político y, el debilitamiento de los lazos sociales basados en 

norm as de reciprocidad que son el fundamento de su accionar social.  

Otros autores ( Cárdenas et al ., 2000) , sostienen que los elementos 

fundamentales que influyen en la conservación de los recursos naturales a 

nivel de las comunidades son la equidad de género, el nivel de educación 

formal (escolaridad), la capacitación formal e informal, la sostenibilidad 

tecnológica, la percepción de la problemática ambiental, los saberes y 

recursos locales y, las creencias religiosas.  Según estos autores, la 

combinación de es tos elementos configuran, en un marco cultural y un 

territorio determinado, las estrategias adaptativas en los planos 

productivo, social, político y simbólico.  

Por su parte, algunos autores ( Fisher et al. , 2006; Vermulen, 2005)  

establecen que son variables  tales como el nivel de percepción del 

problema, la pobreza, los derechos de propiedad, el capital social y la 

construcción de instituciones para la gestión, las que determinan el nivel 

de deterioro ambiental a generarse.  

Otros autores (Sarmiento, 2008), p or su parte, afirman que las variables a 

considerar deben ser la equidad de género, la auto -responsabilidad, la 

distribución del poder, la participación política, el acceso al poder, la 

alternabilidad en el poder, el empoderamiento local y la participación  en la 

toma de decisiones.  

Autores como Lackey, Burke, y Peterson (1987)  afirman que el capital 

humano y social es importante para determinar que tan bien una 
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comunidad en conjunto, puede tomar decisiones respecto a la 

conservación o deterioro del medio am biente, lo bien que comunica estas, 

la confianza que tienen las decisiones por parte de los propios y los ajenos, 

y como asignan los recursos para resolver los problemas. Aunado a ello, 

variables como el crecimiento de la población, la disponibilidad de 

conocimiento y experiencia, la voluntad de utilizar información externa, la 

calidad de liderazgo y las redes sociales son determinantes en el proceso 

de la toma de decisiones.  

También se señalan a las actitudes y a los valores, las capacidades, las 

normas d e organización, el liderazgo, el compromiso de la comunidad, la 

colaboración y el consenso, y la capacidad para el manejo de conflictos, 

como variables fundamentales al interior de las comunidades, que influyen 

en su relación con los recursos naturales ( Ok lahoma Community Institute, 

1998) . 

Un marco analítico interesante para el análisis de la sostenibilidad de una 

comunidad, es el propuesto por Mcgregor ( 2003) . En su imagen de 

pirámide (ver figura 1), se transmite la impresión de los dos extremos: una 

comun idad sostenible (en la parte superior de la pirámide) y una 

comunidad totalmente insostenible (en la parte inferior de la misma).  

Cinco etapas o niveles se requieren para alcanzar la sostenibilidad (de 

abajo hacia arriba): las necesidades básicas, la info rmación, las actitudes, 

la actividad y la realización, colocándose en el ápice del modelo la visión de 

òsostenibilidadó que es compartida por el grupo en cuesti·n. 

En base al modelo, una comunidad que se ubicara en el nivel más alto de 

la escalera, sería a quella que demuestra altas puntuaciones en todas las 

dimensiones e indicadores. Los niveles presentados son secuenciales, es 

decir, deben satisfacerse plenamente el nivel de necesidades básicas , 

antes que el nivel de información  se vuelva importante, y así  

sucesivamente.  

Las culturas indígenas y la conservación de los recursos naturales  

La relación existente entre cultura y medio ambiente, es evidente para los 

pueblos indígenas, ya que todos ellos (independientemente del área 

geográfica en la cual se asien ten), comparten una relación espiritual, 
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cultural, social y económica con sus tierras tradicionales. De esta forma, 

las leyes, costumbres y prácticas tradicionales que guían el 

comportamiento cotidiano de los miembros de estas comunidades, reflejan 

tanto l a adhesión a su tierra, como la responsabilidad por la conservación 

de las mismas para el uso de las generaciones futuras. Tanto en América 

Central, como en la cuenca del Amazonas, América del Norte, Australia, 

Asia y África del Norte, la supervivencia fís ica y cultural de los pueblos 

indígenas, depende de la protección de sus tierras y de sus recursos (Leff 

et al. , 1990; Luque y Robles, 2006; Merino y Robson, 2006; Oyama y 

Castillo, 2006; World Wide Fund for Nature Inter national, WWF and 

Medialingua, 2000) . 

Figura 1  

Marco Analítico para la evaluación y descripción de la sostenibilidad de una comunidad  

 

 

Fuente : McGregor, C. Working towards sustainability in small towns: a perspective from northern 
Australia. International Journal of Environment and Susta inable Development , 2 (4), (35 -78), 2003.  
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Debe reconocerse además, que en varios convenios internacionales, se 

registra la importancia del papel de las comunidades y de los pueblos 

indígenas en la conservación de los recursos naturales. Por ejemplo, la 

Con ferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 

Desarrollo (Organización de las Naciones Unidas, ONU, 1992b) reconoció 

que corresponde a los pueblos indígenas y a sus comunidades, 

desempeñar una función crítica en la gestión y el aprovechamien to del 

medio ambiente y reconoció la importancia de los conocimientos y 

prácticas tradicionales de los pueblos indígenas, adquiriendo la 

comunidad internacional el compromiso de promover, fortalecer y proteger 

los derechos, conocimientos y prácticas de los  pueblos indígenas y sus 

comunidades. También durante dicha conferencia, se elaboró la 

Declaración de Kari -Oca y la Carta de la Tierra de los pueblos indígenas  

(ONU, 1992a), la cual constituye una exposición de los valores de los 

pueblos indígenas del mund o y el reconocimiento de su relación singular 

con la Tierra.  

El Convenio sobre la Diversidad Biológica  (ONU, 1992c), reconoce la 

estrecha dependencia de muchas comunidades con respecto de los 

recursos biológicos, y la conveniencia de compartir equitativam ente los 

beneficios que se derivan de la utilización de los conocimientos 

tradicionales, las innovaciones y las prácticas para la conservación de la 

diversidad biológica, lo que comprende la diversidad de las especies.  

El derecho de los pueblos indígenas a participar en la utilización, gestión y 

conservación de los recursos naturales, se reconoce también en el 

Convenio Número 169 de la Oficina Internacional del Trabajo, OIT (2002). 

En dicho convenio, se realza el derecho de los pueblos indígenas a poseer 

sus tierras tradicionales y a gestionar su medio ambiente y sus recursos.  

Por su parte, en la Declaración de Kimberley (ONU, 2002), los pueblos 

indígenas aseveran que sus pueblos y territorios son la base de su 

existencia:  

Como Pueblos Indígenas, reafirmam os nuestro derecho a la 

autodeterminación, a poseer, controlar y manejar nuestras tierras y 

territorios ancestrales, aguas y otros recursos. Nuestras tierras y 

territorios son la base de nuestra existencia - somos la tierra y la tierra es 

nosotros -; tenem os una relación especial, espiritual y material con 



EDUCACIÓN AMBIENTAL, Y SOCIEDAD: SABERES LOCALES PARA EL DESARROLLO Y LA SUSTENTABILIDAD 

 

40 
 

nuestras tierras y territorios, que están íntimamente unidos a nuestra 

supervivencia, y a la preservación y mayor desarrollo de nuestros sistemas 

de conocimiento y nuestras culturas, a la conservación y u so sostenible de 

la biodiversidad y al manejo de los ecosistemas.   

En la Declaración de Kyoto de los Pueblos Indígenas sobre el Agua (ONU, 

2003), los pueblos indígenas del mundo proclamaron la necesidad de 

proteger el agua, como elemento sagrado que sostie ne toda la creación. 

Señalan que la relación que ellos tienen con las tierras, territorios y agua 

es la base física, cultural y espiritual de su existencia.  

Mucha de la percepción cultural de los pueblos indígenas, se refleja en el 

manejo comunal de los r ecursos naturales (especialmente en lo que se 

refiere al agua y a los bosques), hecho que ha generado una sólida 

contribución para la conservación y sostenibilidad, lo que ha sido 

demostrado por Ostrom  (1991)  y otros autores, pese a que a nivel mundial 

se tenía por demostrado que los espacios comunales experimentaban una 

más agresiva degradación, debido a que se creía que en los mismos no 

existía ningún tipo de control que garantizara su manejo. Éste último 

argumento, esgrimido por Hardin (1968), sustentaba  la propuesta para su 

privatización como la mejor alternativa para evitar su destrucción 

inminente.  

Para el caso Centroamericano, el mapa de coexistencia de los pueblos 

indígenas y los bosques en Centroamérica, pone en evidencia la lucha y 

resistencia ind ígena ante el avance de la frontera agrícola y ganadera, a tal 

punto de que en muchas regiones, la escasa cobertura boscosa que 

todavía se logra apreciar, está precisamente bajo el control de estas 

mismas comunidades.  

Particularmente en Guatemala, los rec ursos comunes no sólo han sido un 

factor decisivo en la conservación de los recursos naturales, sino también 

constituyen un mecanismo de identidad comunitaria que se expresa en 

t®rminos de territorialidad. En ese sentido los òTerritorios comunitariosó, 

se constituyen como un espacio vital en donde se reproducen muchos 

elementos propios de la cultura e identidad comunitaria y, justamente por 

®ste c¼mulo de òcapital socialó, se da una alta capacidad de auto-

organización de los comuneros (usuarios), que se tra duce en un sistema 
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regulativo rígido y confiable, que explica el grado de sostenibilidad del 

manejo de recursos naturales muy escasos ( Kartz, 2000) . 

As², la cosmovisi·n de los kõicheõs de Totonicap§n incide en la forma de 

concebir el mundo y su relación co n el ambiente. La naturaleza es para 

ellos algo sagrado. Por ejemplo, los bosques comunales representan para 

las comunidades, entre otras cosas, el espacio físico común de encuentro 

con todo el pueblo, el espacio en donde se reúnen y conviven con la madre 

naturaleza, y el remanente f²sico de la antigua naci·n Maya kõicheõ. Sin 

embargo, el conocimiento tradicional no está limitado al campo del 

conocimiento sobre la diversidad biológica. Se relaciona también con 

conjuntos de creencias y normas de comportamien to propios de esta 

cultura, que clasifican y regulan su experiencia vital y su relación con el 

entorno (Perafan, 2004).  

De hecho, territorialidad étnica, normatividad específica para el manejo de 

los recursos naturales, diversificación de los sistemas pro ductivos y una 

visión propia que da sentido al mundo, aparecen como los cuatro 

elementos básicos de un sistema de características auto -regulativas, que 

ha permitido la supervivencia de los pueblos indígenas (Grünberg, 2006), 

gracias a la relación mutua ent re biodiversidad y diversidad cultural, el 

cúmulo de conocimientos y prácticas tradicionales adaptados a las 

realidades locales y, a las diversas formas de organización y cooperación 

aún vigentes.  

En todo caso, tal y como lo afirma Elías (2001), los bosque s municipales y 

comunales tienen un significado cultural para las comunidades rurales, 

especialmente las de origen maya. El valor sagrado del bosque, muchas 

veces difícil de medir, es fundamental, no sólo en lo relativo a la ubicación 

de los centros ceremo niales, sino porque constituye una forma particular 

de relacionarse con el Dios Mundo , principal manifestación de la 

espiritualidad de los pueblos mayas, en el ámbito de  los recursos 

naturales.  

Está demostrado que para las áreas de ocupación ancestral, e xiste una 

relación entre la conservación de los patrones culturales tradicionales y la 

estructura social vigente relacionada con la administración de los recursos 

naturales. Así, cuando la estructura social se conserva (lo que implica que 

no existe alterac ión en los patrones culturales tradicionales) , los 
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remanentes boscosos son significativos. Por otro lado, si se altera la 

estructura social (lo que implica una ruptura en los patrones culturales 

tradicionales), la presencia de remanentes boscosos son sumam ente 

escasos (Secaira, 2000).  

Las Parcialidades  

Con la denominación de parcialidades , se conoce en Guatemala a aquellos 

grupos sociales con vínculos de parentesco, que poseen una extensión 

variable de tierra en común, misma que se caracteriza por presenta r áreas 

con cobertura boscosa con un alto nivel de conservación. Las parcialidades  

pueden ser definidas como una forma de organización social comunitaria 

en donde el vínculo fundamental de agrupación es el reconocimiento de la 

existencia de relaciones de p arentesco. Es decir, son un grupo de parientes 

con el mismo apellido y afirmando que descienden de un ancestro común 

(Carmack, 1983).  Uno de los mecanismos de control social para mantener 

la territorialidad y la integración de las comunidades campesinas 

corporativas, además de la vinculación religiosa entre sus miembros y el 

rígido sistema de organización social vigente, lo constituye la endogamia, 

así como la prohibición de la venta de bienes inmuebles familiares (de 

propiedad privada) a personas ajenas a la comunidad.  

Sin embargo, en la actualidad las parcialidades  son más vistas como una 

institución que expresa la tendencia de proteger los intereses económicos y 

sociales de los miembros, que como un círculo endogámico cerrado, lo que 

ha generado el reemp lazo de los grupos de parentesco (lineales y directos) 

por grupos territoriales.  

Las  parcialidades  surgen como un artificio jur²dico kõicheõ fundamentado 

en el propietario privado, pero donde se establecen fuera de la legalidad, 

formas de organización soci al tradicionales basadas en el derecho 

indígena. Debemos recordar que las comunidades indígenas carecen de 

una personalidad jurídica propia y que las tierras comunales no son 

reconocidas como un bien común, por lo que necesariamente su 

legalización se da p or medio de otras construcciones jurídicas del derecho 

civil. En este marco, la creación de las parcialidades  ha permitido a los 

kõicheõs proteger sus tierras comunales y aprovechar sus recursos; sin 

embargo, es importante recalcar que los miembros de dich as parcialidades  
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solamente tienen posesión para el uso y aprovechamiento de la tierra, y no 

así de su propiedad, ya que esta es comunal,  por lo que nadie puede 

atribuirse la titularidad de los derechos sobre una parte ni sobre la 

totalidad del bosque (Cifu entes, 2010).  

Según Elías (1997), el origen de las parcialidades  se encuentra en la forma 

de propiedad que practicaban los mayas en el periodo prehispánico. En 

ese momento histórico, las tierras de parcialidades o calpules eran una 

propiedad comunal que n o podía ser vendida ni enajenada. Una parte de 

ella se dedicaba a bosques y, el resto, era distribuido entre los miembros 

del calpul o calpulli 3 para su cultivo individual. En esa época, dicha forma 

de tenencia era el tipo de propiedad predominante.  

Reflex iones finales  

En todo caso, tal y como lo mencionan Elías y Reyna (1999), pese al 

esfuerzo, muchos de los clanes familiares jamás lograron consolidarse 

como organización social legalmente reconocida, ni lograron legitimar sus 

derechos por la tierra. Por el  contrario, sucumbieron a los conflictos 

internos o a las presiones externas. En otros casos, los grupos mantienen 

una organización patrilineal muy firme y sólida, incluso con posesión y 

control de un territorio común, pero no han optado por la figura lega l de 

parcialidad .  

Así, y en contraste con otro tipo de organizaciones (sean estas comunales, 

cooperativas, no gubernamentales o privadas), las parcialidades presentan, 

cuando menos, cinco características distintivas:  

V Todos sus miembros se reconocen como d escendientes de un ancestro 

común. En otras palabras, todos sus miembros guardan algún tipo de 

relación consanguínea, lo cual incrementa la unidad del grupo. Esta 

unidad étnica, también se refleja en la unidad cultural e idiomática de 

sus miembros.  

V La fina lidad de la parcialidad  (esto es, la protección del área boscosa 

comunal) trasciende la búsqueda del incremento de los ingresos 

                                                           
3
 Un calpul era un clan basado en relaciones de parentesco por ascendencia común, que 

poseía una  extensión de tierra propiedad del grupo y no de cada individuo  
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monetarios de los socios, sean estos particulares o colectivos. Su razón 

de ser surge de la necesidad de proteger la herencia de  los antepasados, 

de preservar la relación de la comunidad con la naturaleza y de la 

necesidad de conservar los recursos naturales para beneficio futuro de 

los miembros de su comunidad.  

V El cuidado y conservación del área comunal, demanda de la inversión 

continua de tiempo y recursos por parte de sus miembros, los cuales 

son totalmente gratuitos. No existen mecanismos que permitan la 

recuperación monetaria de esa inversión y, en consecuencia, la 

participación no está vinculada con la búsqueda de beneficio pe rsonal.  

V Las normas y reglamentos organizacionales, trascienden el ámbito 

estrictamente relacionado con las actividades vinculadas a la protección 

y conservación del bosque, para regular procesos que en otro ámbito 

podrían considerarse como estrictamente pr ivados (como la venta de 

terrenos de propiedad particular, por ejemplo).  

V La ampliación en el número de socios está íntimamente relacionada con 

la consanguinidad. Esto significa que las posibilidades de acceso para 

los foráneos, es prácticamente imposible.  
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TRANSDISCIPLINARIEDAD EN EL CUIDADO DEL MEDIO 
AMBIENTE PARA LAS GENERACIONES FUTURAS  

 

Gabriela Areli Cruz Sotelo * 

 

Introducción  

 

El generar una cultura del c uidado del medio ambiente, debe ser uno de 

los temas de conciencia colectiva importante en nuestros días, por los 

problemas a los cuales nos enfrentamos como sociedad a todos los niveles, 

desde lo internacional con el calentamiento global, hasta lo local. La 

Ciudad de México, enfrenta la contaminación ambiental más elevada en 

los últimos 14 años.   

Una de las primeras preocupaciones en la investigación fue la ubicación de 

la problemática, a través de la visión antropocéntrica, es decir, aceptar que 

las acci ones humanas están interfiriendo en los problemas ambientales, 

tanto en su deterioro, destrucción, o bien, extinción (tratándose de 

animales y plantas). Para tratar de revertir el efecto de la conducta del 

hombre ahora, para la protección del medio ambient e, se inició con el 

siguiente planteamiento:  

¿Se debe crear y difundir una cultura de respeto y conservación del 

ambiente como un derecho  para las generaciones futuras?  

Teniendo como Hipótesis: Al formar una cultura ambiental en todos los 

niveles educativ os, dando a conocer las acciones colectivas, promoviendo 

el respeto al medio ambiente como un derecho  para las generaciones 

futuras, se tendrán comportamientos en pro del medio ambiente.  

En cuanto, a la metodología se realizó una encuesta a una muestra de  

estudiantes de 17 licenciaturas  de la Universidad de Ixtlahuaca para  

                                                           
*
 Docente-investigadora de la Universidad de Ixtlahuaca, MÉXICO. 
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detectar, como diagnóstico de la investigación, los comportamientos, 

valores y creencias ambientales.  

Así mismo, desde la vertiente cualitativa se realizó una entrevista a la 

investiga dora Úrsula Oswald Spring, se tuvo aportes de otros 

investigadores en cuanto a la visión  educativa, lingüística,  psicológica, 

administrativa y jurídica.  

La teoría que articuló todas las aportaciones fueron los derechos 

humanos, en especial el concepto d e generaciones futuras, en el cual no 

sólo se piensa en los seres que en este momento poblamos la tierra, 

además incluye a los no nacidos, concebidos o no, debemos proteger la 

tierra como nuestro hogar en el cual las futuras generaciones harán uso 

de ella como su derecho y deben recibirla de nosotros como un hogar en 

las mismas o en mejores condiciones que las que se tienen ahora.  

Derechos de las Futuras Generaciones  

El ser humano tiene derechos inherentes a su calidad de Ser, se ha 

presentado una discusión  en cuanto a las generaciones, porque los 

adultos en nuestra capacidad de ejercicio podemos ejercer nuestros 

derechos, pero los menores  y los no nacidos también tienen derechos aun 

cuando no los puedan ejercer por sí mismos, la ley los protege, en ese 

ent endido existen también derechos de las generaciones futuras.   

Se ha conceptualizado a las futuras generaciones como: òaquellos 

que nacerán en el futuro, incluyendo a aquellos presentes que no gozan de 

capacidad pero que la tendr§nó (Ferrer, 2014), luego entonces los niños 

responden a la primera generación, importante en nuestra investigación 

porque también engloba la idea de herencia, donde se les dará la tierra a 

las generaciones presentes como a la niñez y a los no nacidos, pero 

nuestro compromiso es cui dar del medio ambiente para que aseguremos 

su calidad de vida en un valor de justicia intergeneracional.  

Principios intergeneracionales  

Los derechos humanos son para todos, sin importar época, éstos se hacen 

valer por las generaciones actuales; sin embarg o, existe un discurso 

filosófico donde ya se está manejando el tema de principios 
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intergeneracionales.  El cumplir con nuestros deberes, es tomar conciencia 

como colectividad y en lo individual que nuestras acciones tendrán efectos 

a largo plazo pudiendo a fectar de manera positiva o negativa a las futuras 

generaciones.  

Para Ferrer (2014),  existe la necesidad de una teoría sobre la justicia 

intergeneracional desde la cual se tome conciencia sobre los daños que 

pueden realizar las generaciones presentes, est a teoría se basa en tres 

principios:  

1. Conservación de opciones. El compromiso de cada generación es 

conservar la diversidad de los recursos naturales y culturales, para que las 

siguientes puedan gozar y disfrutar lo mismo que las generaciones 

presentes. No dañar a las futuras generaciones.  

2. Conservación de calidad. La generación actual debe mantener la 

condición de la tierra para ser entregada a las futuras generaciones. 

Somos usuarios y custodios del planeta.  

3. Conservación de acceso. Se debe dar acce so a la generación presente y a 

las posteriores con derechos equitativos. Principio de Igualdad.  

Responsabilidades de las generaciones actuales para con las generaciones 
futuras  

La responsabilidad intergeneracional, hace referencia a las conductas de 

las g eneraciones presentes que interfieren de manera positiva o negativa 

para las generaciones futuras. òLa responsabilidad  es el cuidado de  los 

bienes o el medio ambiente para no afectar o comprometer el bienestar de 

las futuras generaciones que también tien en derecho a esos bienes, a un 

medio ambiente sano, siendo una cuesti·n de justicia intergeneracionaló 

(Ferrer, 2014).  

Otro esfuerzo para la protección del medio ambiente lo está realizando el 

Proyecto Esfera, el cual fue creado en 1997 por Organizaciones No 

Gubernamentales (ONGõs) humanitarias,  la Cruz Roja y la organizaci·n 

Media Luna Roja, quienes consideran que todo ser humano tiene derecho 

a vivir con dignidad y al ser afectado por un desastre o conflicto armado  

debe recibir asistencia, por organismo s nacionales e internacionales.  
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Estos organismos publicaron El manual esfera  en el año 2000 el cual fue 

revisado en 2003, 2009 -2010, contiene cuatro capítulos relativos a: la 

seguridad alimentaria y nutrición, alojamiento, asentamientos humanos, 

artículos  no alimentarios, y acción de salud.   Los temas transversales son: 

los niños, personas de edad, personas con discapacidad, género y asuntos 

psicosociales, VIH y SIDA, medio ambiente, cambio climático y reducción 

de riesgos de desastres. Se presenta como a nexo  la Carta Humanitaria  y 

un código de conducta relativo al socorro en casos de desastre para el 

Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de Media Luna Roja y las 

Organizaciones No Gubernamentales.  

 

Principios:  

-De humanidad; imperativo humanitario, e l vivir con dignidad.  

-Recibir asistencia humanitaria  de manera imparcial y sin discriminación 

alguna.  

-Derecho a la protección y a la seguridad; todas las acciones  deben 

beneficiar a las víctimas sin exponerlas a daños adicionales (como físicos o 

psíqu icos), se debe proteger a las personas afectadas por la violencia o en 

sus derechos humanos, buscando asilo o refugio, y ayudar a las personas 

a reivindicar sus derechos, obtener la reparación y recuperación de abusos 

sufridos.  

-Rendición de cuentas a las comunidades afectadas.  Todo esto en 

cooperación con las autoridades nacionales.  

 

En cuanto al medio ambiente se refiere al conjunto de elementos y 

procesos físicos, químicos y biológicos que inciden en la vida y los medios 

de  subsistencia de las poblacio nes afectadas por un desastre. Luego 

entonces las normas mínimas para su protección son: evitar la 

sobreexplotación, la contaminación y el deterioro de las condiciones 

ambientales, procurando mantener la indispensable para la vida, 

reducción riesgos y vuln erabilidades, así como buscar la regeneración de 

la naturaleza  (Damerell, 2011) . 

Resultados del diagnóstico en la Universidad de Ixtlahuaca   

En lo relativo a la encuesta de comportamientos, creencias y valores 

ambientales,  se utiliz· el instrumento para medir òConductas Pro 
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ambientalesó (Pato y Tamayo, 2006 [citado por] Miranda, 2013) , el cual fue 

aplicado a una muestra de 400 estudiantes, de 17 programas educativos, 

con valoración del instrumento por constructo de 65 reactivos  validados 

45, en este artículo se presentan los resultados de  las correlaciones y la 

comparación por licenciaturas.   

 

Correlación de los factores: Se determinó que sí existe relación significativa 

(.003) entre los factores valores y reciclaje, esto con cuerda con lo 

mencionado con los autores Pato y Tamayo (2006 [citados por] Miranda, 

2013) que refieren la relación entre valores, actitudes y comportamientos.  

 

Tabla 1: Correlaciones entre valores y reciclaje  

 Valores  Reciclaje  

Valores  Correlación de Pear son  1 .148 ** 

Sig. (bilateral)   .003  

N 400  400  

Reciclaje  Correlación de Pearson  .148 ** 1 

Sig. (bilateral)  .003   

N 400  400  

FUENTE : Elaboración propia  

Correlación positiva, débil (0.148)  

 

En los factores de valores y activismo no existe relación y a que el nivel de 

significancia es de .107, esto difiere con lo mencionado por (Miranda, 

2013)  por no ser considerada una variable precursora del comportamiento 

pro -ambiental.  

 

Tabla 2: Correlaciones entre valores y activismo  

 Valores  activismo  

Valores  Correlación de 

Pearson  
1 .081  

Sig. (bilateral)   .107  

N 400  400  

activismo  Correlación de 

Pearson  
.081  1 

Sig. (bilateral)  .107   

N 400  400  

FUENTE : Elaboración propia  
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Entre los factores de ahorro de energía y valores, sí existe relación con un 

nivel de significancia de .000, coincidiendo con los autores (Pato y Tamayo, 

Rox y Gouveia. Schwartz y Sagiv, [citados por] Miranda, 2013) quienes 

probaron la relación entre valores y comportamientos pro -ambientales.  

 

 

Tabla 3: Corre laciones entre Valores y Ahorro de Energía  

 Valores  

Ahorro 

de 

energía  

Valores  Correlación de Pearson  1 .317 ** 

Sig. (bilateral)   .000  

N 400  400  

Ahorro de 

energía  

Correlación de Pearson  .317 ** 1 

Sig. (bilateral)  .000   

N 400  400  

FUENTE : Elaboració n propia  

Correlación positiva débil (0.317)  

 

En cuanto a la correlación del factor creencias -reciclaje, se determinó que 

sí existe relación significativa de .00, de acuerdo con Miranda (2013) quien 

afirma que las creencias ambientales sirven como estruct ura o 

antecedente que predicen la conducta ecológica responsable.  

 

Tabla 4: Correlaciones entre reciclaje y creencias ecológicas.   

 Reciclaje  

Creencias 

ecológicas  

Reciclaje  Correlación de 

Pearson  
1 .190 ** 

Sig. (bilateral)   .000  

N 400  400  

Creencias 

ecológicas  

Correlación de 

Pearson  
.190 ** 1 

Sig. (bilateral)  .000   

N 400  400  

FUENTE : Elaboración propia  

Correlación positiva débil (0.190)  



EDUCACIÓN AMBIENTAL, Y SOCIEDAD: SABERES LOCALES PARA EL DESARROLLO Y LA SUSTENTABILIDAD 

 

54 
 

Entre los factores creencias ecológicas y consumo responsable de 

productos alimentarios, sí existe una relación  significativa de .005 

concordando con lo referido por Miranda (2013).  

Tabla 5: Correlaciones entre Creencias Ecológicas y Consumo responsable de 

productos alimentarios.  

 

Creencias 

Ecológica

s 

Consumo responsable 

de productos 

alimentarios  

Creencias 

Ecológ icas  

Correlación de Pearson  1 .141 ** 

Sig. (bilateral)   .005  

N 400  400  

Consumo 

responsable de 

productos 

alimentarios  

Correlación de Pearson  .141 ** 1 

Sig. (bilateral)  .005   

N 400  400  

   FUENTE : Elaboración propia  

 

Así mismo, respecto de los factor es de ahorro de energía y creencias 

ecológicas presentan un nivel de significancia de .000 lo que reafirma  que, 

òlas creencias tienen un papel importante para entender la relaci·n entre 

el ser humano y el medio ambienteó (Clark y Milbrath y González   [cit ados 

por] Miranda, 2013).  Por lo tanto, las creencias forman parte determinante 

para la realización de conductas, entre las más importantes el ahorro de 

energía.  

 

Tabla 6: Correlaciones entre Creencias Ecológicas y Ahorro de Energía  

 

Creencias 

ecológicas  

Ahorro de 

energía  

Creencias 

ecológicas  

Correlación de Pearson  1 .229 ** 

Sig. (bilateral)   .000  

N 400  400  

Ahorro de 

energía  

Correlación de Pearson  .229 ** 1 

Sig. (bilateral)  .000   

N 400  400  

FUENTE : Elaboración propia  

 

Correlación positiva débil (.229)  
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Desde el punto de vista comparativo, en las siguientes gráficas se 

muestran los valores y comportamientos ambientales como el de ahorro de 

energía,  entre las diversas licenciaturas de la Universidad de Ixtlahuaca 

CUI.  

Gráfica 1. Valores Ambientales  por Licenciatura  

 

Fuente : Elaboración propia  

 

Gráfica 2: Ahorro de Energía por Licenciatura  

 

Fuente : Elaboración propia  
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Finalmente, se acepta la hipótesis, ya que con base en los resultados se 

determinó que existe relación entre comportamientos, valor es y creencias 

ambientales en los estudiantes de licenciatura de la Universidad de 

Ixtlahuaca CUI. Por lo tanto, se conoció la cultura ambiental.  

3. Resultados Cualitativos  

En cuanto a la entrevista y el estudio comparativo,   los resultados son 

los sigui entes:  

Tabla 7: Resultados de la Entrevista.  

Fuente : Elaboración propia, con base en la entrevista a la Dra. Úrsula Oswald  Spring en 2014.  

 

 

Eje Categoría  Indicador  

Factores  Políticos, Sociales, 

jurídicos.  

Destrucción, extracción excesiva de 

hidrocarburos, la contaminación de agua, 

aire, suelo,  la tala, la extinción de 

especies de flora y fauna.  

Alternativas de 

Solución  

Acciones legislativas  Separar las funciones de juez y parte de 

las Autoridades ambientales.  

 

 Acciones de 

Autoridades  

Promover las acciones colectivas, darles 

difusión y vigilar la reparación del daño, 

no en lo económico sino en el saneamiento 

o limpieza.  

Unión de entidades federativas y 

municipios para el saneamiento de áreas 

contaminadas.  

 Acciones Políticas  Obligación del Poder Ejecutivo en los tres 

niveles de gobierno de anteponer los 

intereses de la humanidad se acota ant e 

los económicos.  

 Acciones Educativas  A todos los niveles y áreas de 

conocimiento reforzar los valores 

ambientales con la finalidad de generar 

comportamientos pro ambientales.  
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El conocimiento del Derecho Ambiental, es esencial en las acciones 

colectivas en materia ambiental para que la gente las conozca y las haga 

valer.  

A partir del 30 de agosto del 2011 se publica en el Diario Oficial de la 

Federación , la ad ición al Código Federal de Procedimientos Civiles  el Libro 

Quinto, de las acciones colectivas:  

 

òArt²culo 578. - La defensa y protección de los derechos e intereses colectivos será 

ejercida ante los Tribunales de la Federación con las modalidades que se se ñalen 

en este Título, y sólo podrán promoverse en materia de relaciones de consumo de 

bienes o servicios, p¼blicos o privados y medio ambiente.ó (Código Federal de 

Procedimientos Civiles)      

 

Las acciones colectivas proceden en los siguientes supuestos:  

a) Relaciones de consumo de bienes y servicios públicos o privados y;  

b) Medio Ambiente.  

Los tipos de acciones colectivas son: acción difusa, acción colectiva en 

estricto sentido y acción individual homogénea. En la primera de ellas se 

busca proteger intereses d ifusos, como espacios públicos y de interés 

general, donde los titulares de los derechos no es una persona en lo 

individual sino son toda una comunidad o sociedad, ejemplo: ríos, 

bosques. Esto significa que en sentido estricto, si se tiene una afectación a  

una comunidad específica que tiene un representante legal, como el caso 

de un ejido, y se demanda también a una persona individual o colectiva 

para la reparación del daño.  

La acción individual homogénea se ejerce para la protección de intereses 

individual es que tienen un impacto colectivo, como es la prestación de un 

servicio público como energía eléctrica, agua potable  (Fronteras Comunes, 

et. al.,  2012) . 

 En cuanto a quién puede ejercer la acción colectiva ante el juez de 

dist rito, están:  

1) La Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (PROFEPA).  

2) 30 personas físicas, con un representante común.  

3) Una asociación civil.  
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El proceso  de acción colectiva,  una vez que se presenta el daño 

ambiental, se tienen tres años y seis meses p ara poder presentar la 

demanda ante el Juez de Distrito, quien da tres días para el 

emplazamiento al demandado, dándole cinco días a éste para que 

manifieste sobre la procedencia de la acción. Se dan diez días para el 

acuerdo de admisión o desechamiento de  la demanda, y si se admite se da 

la notificación  a la parte actora para que ratifique la demanda. 

Posteriormente se dan quince días para la contestación de demanda con 

un término igual si se solicita ampliación, dándose vista a la colectividad 

para que e n cinco días se manifieste lo relativo a la contestación.  

Se cita a una audiencia previa y de conciliación dentro de 10 días, en la 

cual si se llega a la conciliación se realiza el convenio ante el juez en 

presencia del representante de PROFEPA y se dé fi n al asunto.  

Si no hay conciliación se inicia la etapa probatoria de 60 días, los veinte 

primeros para ofrecer pruebas por escrito y, una vez admitidas, se señala 

día y hora para el desahogo durante los cuarenta días siguientes, 

pudiendo ampliarse hasta ve inte días más esta etapa. Una vez concluida, 

se dan diez días para los alegatos y en treinta días se dicta sentencia, 

cuyos efectos son:  

A) Reparación del daño;  

B) Cumplimiento sustituto  con una acción similar;  

C) Indemnización (creándose un fondo para los gastos del juicio y las 

acciones necesarias en beneficio del medio ambiente dañado).  

Este juicio de acciones colectivas no admite recurso de apelación, pero sí 

procede el juicio de amparo. El amparo puede ser indirecto por violaciones 

a las  garantías individuale s en este caso al artículo 4º constitucional 

òderecho a un medio ambiente sanoó.  

El amparo directo que procede contra sentencias y los efectos del amparo 

son: negar éste; si se otorga el amparo, restituir las cosas como estaban 

antes de la violación a sus  derechos y, si no es posible, se solicita al juez 

tome las acciones necesarias para que no se sigan violando los derechos 

reclamados.  
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Reflexiones finales  

Los resultados de la entrevista a la experta y las colaboradoras de la 

presente investigación, tiene n como punto de coincidencia unir esfuerzos 

para generar una cultura ambiental en todos los niveles educativos y en 

todas las áreas del conocimiento, proponiendo desde la divulgación de los 

conocimientos jurídicos,  inserción de materias al curriculum, pro puesta 

de estudios de posgrado en materia ambiental, dar importancia al mensaje 

y su contenido para formar una cultura ambiental.  

Se reconoce el derecho de todos los seres humanos a un ambiente sano, 

esto lo convierte en un derecho humano fundamental. En M éxico, la 

legislación en materia ambiental es amplia,  el problema radica en la 

correcta aplicación de la ley, porque se siguen anteponiendo los intereses 

económicos ante el cuidado ambiental, por el desconocimiento de la ley y 

sus recursos, su forma de ha cerla valer, o bien, por la indiferencia que aún 

se presenta ante el problema ambiental, eso es grave como formadores de 

estudiantes porque también aprenden la forma en la que valoramos el 

ambiente. Somos observadores pasivos eso nos convierte en cómplices  del 

deterioro ambiental, por lo tanto, la misión es dejar de padecer esa 

pasividad, así se pueden emprender acciones en beneficio del ambiente 

teniendo la finalidad se preservar nuestro entorno sano. Esto debe 

convertirse en una filosofía de vida.  

Es nece sario que el conocimiento de las acciones colectivas se difunda a 

todos los niveles educativos y áreas del conocimiento, además de incluir la 

educación no formalizada, los medios de comunicación para que la 

sociedad pueda conocer sus derechos, identificarl os en su vida diaria y 

hacerlos valer ante  autoridades correspondientes.  

 

A la Universidad le corresponde formar en los profesionales, la capacidad 

de investigación sobre los problemas, con la conciencia de respetar el 

medio ambiente no sólo para sí, adem ás como compromiso con la herencia 

que debemos dejar a las futuras generaciones.  
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PROCESOS DE AMBIENTALIZACIÓN CURRICULAR EN 
EDUCAC IÓN AGRÍCOLA SUPERIOR EN LA UACh  

Comparación de dos momentos clave en la historia reciente: 
1991 -1992 y 2014 -2015  

 

Liberio Victorino Ramírez * 

 

 

Introducción  

La incorporación de la educación ambiental en la educación formal ha sido 

una de las líneas estraté gicas de este campo de conocimiento. El  

surgimiento obedece a la evidencia y agudización de la crisis 

socioambiental contemporánea en todo el globo terráqueo.  

La educación ambiental (EA) surge en la década de los setenta del siglo 

XX, aparece en el marco de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 

Medio Humano realizada en Estocolmo, Suecia (1972), posteriormente, en 

su proceso de constitución avanza en el Seminario Internacional de 

Educación Ambiental en Tbilisi, Ex URSS (1977), la cual se convierte  en la 

reunión fundante del campo (Novo, 1995; González et al.  1994).  

Entre 1970 y 1980, ya en su procesual en la educación en México, la EA se 

ve cuestionada iniciándose un proceso de reconceptualización,  tratando 

de diferenciarse frente a las concepcion es meramente disciplinarias y 

parcializadas. En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio 

Ambiente y Desarrollo  (Río de Janeiro, 1992), pese a su marginación en 

conferencias anteriores, se inicia la construcción de una nueva perspectiva 

de la educa ción relativa al medio ambiente. Entre las reuniones de mayor 

relevancia, destaca la Conferencia Mundial de Medio Ambiente y Sociedad: 

Educación y sensibilización para la sostenibilidad , realizada en Salónica, 
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Grecia (1997). El proceso de consolidación com o nueva visión, reaparece 

en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible  de Johanesburgo en 

2002), donde se acuerda proclamar el òDecenio de las Naciones Unidas de 

la Educaci·n para el Desarrollo sostenibleó, el cual abarcar²a de 2005 a 

2014 (UNESCO, 200 6).  

Diversos países siguieron al pie de la letra esta determinación, hablando 

constantemente de la educación ambiental para el desarrollo sostenible; 

sin embargo, otros buscaron una amalgama de estas categorías 

conceptuales, entre la propuesta de la UNESC O y los  procesos nacionales. 

En México, la mayoría de las universidades y las comunidades científicas 

han denominado a este proceso como: òEducaci·n ambiental para la 

sustentabilidadó (Gonz§lez y Arias, 2015). 

En el marco del proceso de reconceptualizació n de la educación ambiental 

para la sustentabilidad (EAS) se finalizó una investigación en 2015, 

titulada òEducaci·n ambiental para la sustentabilidad, estado del 

conocimiento y su incorporaci·n en la UAChó. Ésta investigación se 

contempló en dos momentos:  el primero en 1991 -1992; el segundo entre 

2014 -2015. En ese sentido,  el objetivo de esta conferencia consiste en 

documentar los avances que se tienen en la Universidad Autónoma 

Chapingo, tanto en la licenciatura como en el posgrado, con la finalidad de 

identificar los retos asumidos en estos procesos de ambientalización  

curricular, que va desde la simple recomendación de incorporar una 

asignatura relacionada con la ecología, medio ambiente, cuidado de los 

recursos naturales, o educación ambiental, hasta l a transversalización  

curricular, entendida ésta no sólo por su inclusión como materia 

obligatoria u optativa en el plan de estudios, sino también en la propuesta 

política educativa del currículum en su acepción más amplia, así como 

destacar los puntos clav es para conformar una agenda de investigación 

educativa y continuar documentando  próximos retos en el campo de la 

investigación en educación ambiental para la sustentabilidad.  

Planteamientos teóricos  

La visión disciplinaria de la agronomía, concebida co mo profesión y campo 

de conocimiento, surgió a mediados del siglo XIX, como una disciplina 

científica, como objetos de trabajo y de estudio es la agricultura y la 
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ganadería (Nieto 1999). En consecuencia la certeza que alimenta la 

agronomía no deja lugar a dudas: òEl ingeniero agr·nomo tiene una 

competencia profesional muy bien definida: la producci·n agropecuariaó 

(Córdova -Victorino 2011). La historia de la agronomía  tiene confluencias y 

conflictos entre proyectos profesionales  diferentes, estrechamente 

relacionados con sistemas de producción y concepciones del llamado 

desarrollo rural que no son ajenas a la problemática ambiental (Nieto 

1999).  

La agronomía y la agricultura de México y de muchas partes del mundo, 

enfrentan actualmente graves problemas glo bales, entre otros: 

empobrecimientos de suelos, contaminación de mantos freáticos, pérdida 

de biodiversidad, escasez de agua, uso excesivo de agroquímicos, 

ignorando que esto es un reto de todas las profesiones y no sólo de la 

agronomía (Villaruel -Villarru el 2015).  

Conviene comentar la importancia de que la EAS para fomentar su 

reconocimiento de validez social en el contexto globalizador se 

implementara desde antes de las acreditaciones nacionales de los Comités 

Interinstitucionales de Evaluación de la Educ ación Superior (CIEES) y el 

Consejo Mexicano de Evaluación de la Educación Agrícola (COMEA) 

(2001), los organismos internacionales que las acredita mediante las 

normas de la Organización Internacional de Normalización (ISO). Entre 

otras promesas por cumpli r se encuentran el mejoramiento de la imagen 

institucional, la gestión de la calidad total, el reconocimiento internacional, 

la satisfacción del cliente, así como que los egresados consigan mejores 

empleos (Ávila 2011).  

Nuestro punto de partida reconoce la  larga discusión que ha venido desde 

una visión disciplinaria y parcializada de las disciplinas científicas, 

incluyendo desde la problemática ambiental hasta las versiones más 

actuales derivadas de una concepción inter y transdisciplinaria que se 

vienen co nfigurando enfocadas a la problemática ambiental 

contemporánea ligada a la educación agrícola como objeto de estudio e 

investigación. Esta última concepción se considera inédita y por tanto 

innovadora por el tipo de solución integral que plantea y porque h a 

marcado el punto de quiebre en el desarrollo de las naciones. Dicha 

justificación tiene como epicentro la llamada crisis ecológica o 

socioambiental, que sin duda es uno de los mayores problemas que las 
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sociedades contemporáneas viven y que enfrentan el d eterioro de la 

naturaleza, de sus recursos naturales y condiciones ecosistémicas como 

consecuencias de los estilos de desarrollo del capitalismo en el cambio 

hacia la época industrial o industrialismo (Souza, 2001), y de los impactos 

negativos que organiza ciones humanas han causado al planeta (Toledo, 

1996).  

La anterior problemática nos ha llevado a una situación límite, la cual ðno 

sólo se presenta como una crítica a las anteriores versiones conservadoras 

y con intenciones de justificar un cambio superfici al a la forma de 

producción y explotación de los recursos naturales ð, sino advierte que la 

supervivencia de los seres humanos y diversas especies la han colocado en 

un serio riesgo de consecuencias inimaginables (Beck, 2006). Por tanto, 

mientras no se impl ementen políticas correctivas, pero sobre todo 

preventivas a nivel mundial, existen posibilidades cada vez más cercanas 

de un cataclismo  global.  

Conviene decir que concordamos con la versión de concebir a la dimensión 

ambiental no como una problemática ec ológica, sino como el medio 

ambiente en su totalidad, tanto en sus aspectos naturales como los 

creados por la sociedad, léase como la inclusión de los ámbitos 

tecnológicos, sociales, económicos, políticos, históricos, culturales, 

morales y éticos (UNESCO, 1978).  

Una de las primeras conceptualizaciones del desarrollo sustentable alude a 

la integración de la dimensión ambiental, incluyendo los rubros social, 

económico y ético considerándose como un desarrollo que satisface las 

necesidades del presente sin co mprometer las capacidades para resolver 

las necesidades del futuro (CMMAD, 1987).  

Hablamos del concepto de sustentabilidad no como un estilo de desarrollo 

arraigado en las ya conocidas etapas de industrialización en la época de la 

modernidad, sino una sust entabilidad vista como conjunto de procesos 

que involucra un largo plazo, en el que se implican integralmente procesos 

y problemas económicos, sociales, culturales y éticos, entre otros de 

similar importancia, rigiéndose por las leyes de la naturaleza, res petando 

sus límites, con énfasis en: 1) el uso de los recursos renovables no debe 

exceder su tasa de  recuperación; 2) el usos de los recursos no renovables 

no debe exceder su tasa de sustitución, 3) la generación de desechos y 
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residuos no debe exceder las  capacidades de asimilación de los sistemas 

naturales; 4) la necesaria superación de la pobreza; y 5) la búsqueda de la 

equidad intra y transgeneracional (Provencio -Carabias, 1993).  

A partir de estos debates que tuvieron como contexto los distintos aspecto s 

económicos, sociales, políticos, éticos y culturales se vinculó también la 

educación. Por tanto desde 1977 en la Conferencia Mundial  sobre 

Educación Ambiental, se acordó y recomendó que la dimensión ambiental 

debería incorporarse en todos los sistemas e ducativos (Tibilisi, 1977).  

Complementariamente la vida académica de los educadores e 

investigadores del medio ambiente relacionado con la educación postulan 

de manera integral el concepto de sustentabilidad en los siguientes 

términos: En primer lugar crit icando la visión economicista de la 

sustentabilidad instrumental, donde lo económico sobre determina las 

esferas social y ambiental y se ignoran las incompatibilidades, incluyendo 

a la naturaleza. Por el contrario, debemos promover, que  lo más 

importante:  òées que el conocimiento del ambiente no debe desvincularse 

del ser, del pensamiento y del actuar; tampoco de  los sentimientos, la 

ética. Esto significa que no pueden verse separados estos aspectos, por lo 

que se requiere entenderlos en su conjunto y a t ravés de las múltiples 

retroacciones entre ellos (bucles)ó (Torres, 2015, 99-100).  

En otras palabras, se conceptualiza la dimensión ambiental como 

interacción entre lo histórico, cultural y el medio ambiente. Lo histórico 

por que se toman en cuenta los lar gos procesos que conforman el 

desarrollo de la humanidad y sus transiciones en los cambios de época 

que le han otorgado a la relación naturaleza -sociedad. Lo cultural, por su 

capacidad de simbolización y representaciones que tienen los grupos 

humanos, para  construir, transmitir y reelaborar su sentido y significado. 

Y lo relacionado al medio ambiente por sus procesos de relación de los 

grupos humanos con la naturaleza en diferentes épocas, así como la 

particularidad de las culturas de su tiempo (Victorino, 1992).  

Después de un decaimiento y crisis de esta versión entre las décadas del 

ochenta y noventa del siglo XX, se trató de retomar como algo más amplio 

en la primera década del siglo XXI, conformándose en la actualidad como 

una gran necesidad de que la ed ucación ambiental para la sustentabilidad 

se incorporara a la educación superior, especialmente en la educación 
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agrícola superior (EAS) de manera transversal para obtener nuevos 

profesionales con un mayor compromiso social frente a la problemática del 

medi o ambiente.  

No obstante, ciertos investigadores aluden a que para lograr lo anterior las 

instituciones de educación superior deben impulsar un proceso de 

reconversión o reestructuración académica no sólo de los planes de 

estudio sino de toda la concepción  curricular de las universidades de 

México (De Alba, 1991; Toledo, 2000; Bravo, 2014), o bien generar nuevas 

carreras bajo enfoques curriculares originales que vean la problemática 

ambiental de manera compleja y con estrategias interdisciplinares 

(Victorin o, 2010; Victorino -Reyes, 2013).  

Estrategias metodológicas  

La  investigación de referencia, se desarrolló en dos momentos: el primero, 

se hizo en 1992, en el marco de un megaproyecto sobre òCurr²culum y 

siglo XXIó (De Alba, et al.,  1992), en el que partici paron una decena de 

universidades mexicanas y otras del extranjero. En el plano nacional, 

puntualmente en  el caso espec²fico de la UACh, se denomin· òCurr²culum 

y siglo XXI. Problemas y perspectivas de la UAChó (Victorino, et al.,  1992). 

El segundo, se oc upó de apreciar las percepciones de la comunidad 

universitaria de cómo se había dado el proceso de ambientalización 

curricular en el periodo 2002 -2014 (Victorino, 2016).  

Los cuestionarios de investigación y las entrevistas a profundidad de 1991 -

1992 y 2014 - 2015 se diseñaron con base en la perspectiva curricular de 

la coordinadora del megaproyecto òCurr²culum y siglo XXIó, Alicia de Alba 

(1991), con una acomodación a las circunstancias de la UACh de Liberio 

Victorino (1992). Bajo una visión compleja, se con cibe al currículum como:  

la síntesis de elementos culturales (conocimientos, valores, costumbres, 

creencias, hábitos) que conforman una propuesta político -educativa 
pensada e impulsada por diversos grupos y sectores sociales, cuyos 
intereses  son diversos y contradictorios, aunque algunos tienden a ser 
dominantes y hegem·nicos y otros [é] a oponerse o resistirse a tal 
hegemonía.  Síntesis a la cual se arriba vía diversos mecanismos de 
negociación e imposición social. Propuesta conformada por  aspectos 
estru cturales -formales y procesuales -prácticos, así como dimensiones 
generales y particulares que interactúan en el devenir de los curricula en 
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las instituciones sociales educativas. Devenir cuyo carácter es 
profundamente histórico y no mecánico ni lineal (De A lba, 1991).  

La anterior concepción reconoce tres tipos de sujetos que participan en 

diferentes momentos, sin armonía ni linealidad, a veces contrastante o 

abiertamente contradictoria en las instituciones de educación superior 

agropecuarias (IEAS) (Victorin o et al 1992), se mueven como sujetos 

sociales universitarios con sus respectivos proyectos históricos políticos en 

la vida política -académica -educativa en distintos niveles educativos 

(Victorino 2015), respondiendo a sus concepciones teóricas e ideológica s 

en ciertos momentos históricos determinados. La distinción de estos 

sujetos son: 1) Los de la determinación curricular; 2) Los del proceso de 

estructuración formal del currículum; y 3) Los que participan en el proceso 

de desarrollo curricular. Para la in terpretación de la información nos 

guiamos por la hermenéutica dialéctica y el Análisis Político del Discurso 

(Laclau, 1996, Bonfil 2003). Especialmente en la versión de Análisis 

Político del Discurso Curricular Ambiental (Delgadillo, 2014; González, 

2014;  González, 2015; Victorino, 2015).  

Los sujetos del primer caso, hacen referencia a quienes influyen u orientan 

ciertos contenidos del currículum como el caso de organismos nacionales: 

el Estado y sus ministerios sectoriales, organizaciones empresariales, 

organizaciones campesinas, organizaciones magisteriales y estudiantiles e 

incluso más determinantes aún los organismos internacionales como la 

UNESCO, FAO y el Banco Mundial, entre los más conocidos.  

Los sujetos del segundo rubro, son aquellos que definen y  estructuran 

formalmente el currículum, aquí se ubican los consejos universitarios, 

departamentales, núcleos de profesores organizados por áreas académicas 

o cuerpos académicos, actualmente en muchas de las universidades 

públicas autónomas. Y en el tercer rubro se ubican los profesores y 

alumnos que finalmente son quienes concretan y desarrollan los procesos 

de enseñanza y aprendizaje en las universidades.  

Discusión y Resultados  

Con base en un conjunto de resultados de los dos momentos o fases de la 

investi gación de referencia, en seguida se exponen aquellos aspectos 

considerados de mayor relevancia y que, en términos de comparación 
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observan una constante preocupación por dar mayor compromiso y 

conciencia social de los distintos sujetos sociales vinculados a l currículum 

universitario.  

Surgimiento de la incorporación de la educación ambiental  

Una de las principales cuestiones mencionada por los informantes de 

calidad hace referencia a los inicios de la incorporación de la dimensión 

ambiental en la UACh, como un proceso que proviene desde los años 

setentas del siglo XX, orientado por el impacto que provocó  la llamada 

revolución verde, que a fin de obtener mayor rentabilidad en la producción 

agrícola, no tomó en cuenta la afectación a la fertilidad de la tierra  con el 

uso indiscriminado de agroquímicos en distintas regiones del país.  

De tal manera que en 1992 la preocupación por regenerar la tierra y 

buscar otras formas o estilos de desarrollo dieron lugar a una constante de 

propuestas de los distintos sujetos q ue participan  en el currículum de la 

UACh. Lo anterior como una medida preventiva que influyera en la 

formación de los futuros agrónomos. La incorporación de la dimensión 

ambiental en las distintas carreras de la UACh, pervive como una 

alternativa ante lo s eminentes cambios científicos y tecnológicos que ya 

tomaban un acelerado camino en México, y que incluso poca relevancia 

adquiría . 

El sujeto de la determinación curricular  

El papel que los sujetos de la determinación curricular juegan en relación 

al queh acer académico -político en la UACh es el de participar como una 

orientación en la organización universitaria, con la finalidad de 

reestructurar  la formación de los profesionales, en los procesos de 

investigación y de extensión o difusión del quehacer acad émico.  

Las anteriores orientaciones competen a sujetos externos e internos del 

ámbito universitario, como pueden ser los provenientes de organismos 

extranjeros: el Banco Mundial, la Organización de la Naciones Unidas 

(ONU), especialmente la referente a la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO), el Programa para el Medio Ambiente (PNUMA) y para el 

Desarrollo (PNUD), que han influido vía sus recomendaciones de índole 
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organizacionales y de financiamiento a la educación superior, pero sobre 

todo en los acu erdos a nivel presidencial en que México ha venido 

participando (Victorino, 2013).  

En el ámbito nacional, los sujetos de la determinación curricular se 

centran esencialmente en las políticas de gobierno mediante los planes 

sectoriales que operan las secret arías de Estado ligadas al ramo agrícola y 

del medio ambiente, como entre otras, la Subsecretaría del Medio 

Ambiente, de la Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA, 1972 -1978); la 

Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL, 1989 -1994); del Medio 

Ambiente,  Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP, 1995 -2000);  y la 

vigente del Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) a partir del 

primer año del sexenio del expresidente de la República Mexicana Vicente 

Fox Quezada, desde 2001. La Ley General de Desarrollo Forestal 

Sustentable,  SEMARNAT (2001).  

Por lo que se refiere a los agentes internos en la UACh, destaca la 

participación de grupos de profesores en primer lugar, seguido por  las 

direcciones y consejos departamentales de los Departamentos de 

Enseñanza, Inv estigación y Servicio (DEIS)  y las pocas Divisiones 

Académicas existente en la UACh y finalmente  aparecen las áreas 

académicas o núcleos de profesores.  

La visión disciplinaria  

La idea de la problemática del medio ambiente que se manejó más en el 

primer momento de la investigación en los años noventa, fue de corte 

ecologista, la cual  incluía el concepto de la contaminación centrado en lo 

ecológico y su relación con el currículum, incluyendo sus intentos de 

incorporación en los planes de estudios de todas  las carreras.  

Esta confluencia, especialmente  de los profesores, se relaciona con las 

políticas de las secretarías del Estado mexicano para ser reconocidas e 

impulsadas en las IES. Las recomendaciones de las secretarías buscaban 

ligar sus esfuerzos entre  ellas para generar acuerdos y fueran atendidos 

por las instituciones educativas. En este sentido se alude a que la òSedue y 

la Sep, promoverán que las instituciones de educación superior y los 

organismos dedicados a la educación científica y tecnológica, desarrollen 
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planes y programas para la formación de especialista en la materia de todo 

el territorio nacional y para la investigación de las causas y efectos de los 

fen·menos ambientalesó (SEMARNAT-PROFEPA, 1997).  

Estas acciones se presentan como tendencia  dominante hacia una política 

de gestión ambiental centrada en la contaminación ambiental y lo 

ecológico, a manera de una disciplina que comenzó a generar poco a poco 

una conciencia social mediante una campaña educativa que de varias 

maneras impactó a much as instituciones educativas del nivel superior, 

léase universidades públicas autónomas, entre otras. La perspectiva 

ecologista no se ha superado del todo en la actualidad, pero hay varias 

experiencias que por sus visiones renovadas, se dice que la experien cia 

disciplinaria ya se había superado en los años noventa.  

Hacia una visión multi e interdisciplinaria  

Desde inicios de la década 2000 -2010 se vive una nueva discusión, que 

expresa un alcance de conjunción entre la disciplina e intersección en las 

ciencia s naturales y las de la sociedad, por tanto al promover un nuevo 

discurso se fue marcando como tendencia hacia un estilo de desarrollo que 

ya se había ventilado desde la cumbre de la tierra en Río de Janeiro, Brasil 

(1992): el desarrollo sustentable. Este precedente sufrió muchas críticas, 

pero que sin embargo, orientó a las comunidades y educadores 

ambientales a dar un giro al discurso y postular el concepto de 

sustentabilidad, con principios epistemológicos distintos frente al 

desarrollo sustentable.  

Lo que se puede llamar como la nueva orientación de política pública y el 

impacto de ésta a muchos sectores sociales de México, en los últimos años 

del sexenio salinista, concretamente en 1994, se crea la Secretaría de 

Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesc a (SEMARNAP), cuyo objetivo 

consistía en sentar las bases para la sustentabilidad de nuestro país. No 

obstante, el sentido del discurso político de estas intenciones es difícil de 

medir sus resultados, ya que no se conocen trabajos de investigación 

evaluat iva en esta área de conocimiento.  
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El papel del sujeto de la estructuración curricular formal  

Este apartado sobre la función de los sujetos de la estructuración 

curricular formal, alude a las acciones que se hicieron hacia la 

incorporación de la educación ambiental en los planes y programas de 

estudios que, según la información proporcionada por los informantes 

claves, se pudo interpretar como una réplica que los profesores 

investigadores de los DEIS organizados en cuerpos colegiados fueron 

estructurando en  su mayoría las recomendaciones de los sujetos de la 

determinación curricular, con mayor evidencia de las recomendaciones de 

gobierno federal, vía los programas sectoriales de las secretarías ligadas al 

ramo respecto a la problemática ambiental.  

Los DEIS d e Agroecología y DICIFO  

En 1991 -1992 se reportó que hubo más interés de incorporación por parte 

de los maestros que laboraban en las ciencias sociales agronómicas, 

especialmente en las ciencias básicas, en documentar la problematización 

de dimensión ambien tal ligada a la sustentabilidad con las comunidades 

rurales y con la base fundamental de los futuros profesionales; es decir, el 

conocimiento teórico y el empírico como elementos fundamentales en los 

planes de estudios, especialmente en los DEIS de Sociolo gía Rural y 

Agroecología (Victorino et. al. , 1992) (Delgadillo, 2015) como sujetos activos 

de la estructuración curricular y en lo procesual práctico.  

En distintos DEIS donde existe la organización colegiada de profesores, 

sobre todo en las áreas académica s que se propusieron innovar en materia 

de educación o incorporar la dimensión ambiental en sus planes y 

programas de estudio, especialmente en las llamadas nuevas carreras 

como Agroecología gestada a finales de la década de los ochenta en la 

UACh, por un grupo de profesores e investigadores de distintos DEIS con 

una iniciativa formal y procesual de maestros de la Preparatoria Agrícola, 

principalmente del área de biología y agronomía, que le dieron forma y 

fondo al nuevo plan de estudio de la referida carre ra (Loera, 1988) como 

sujetos de la estructuración formal del currículum institucional.  

En el segundo momento de la investigación (2014 -2015), se aprecia un 

cambio en pro de la incorporación de la educación ambiental para la 
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sustentabilidad no obstante hay  reflejo de contradicciones, veamos las 

siguientes reflexiones:  

òla producción científica de este DEIS hace énfasis en el nivel de 
licenciatura, ya que a diferencia de los otros DEIS de la UACh, no 
posee estudios de posgrados. Por lo tanto hay una constant e 
presentación de tesis de licenciatura razonable, salvo en dos años 2010 
y 2012 no hubo titulados, lo cual es aparentemente normal, ya que por 
diversos motivos hay años en que se presentan más de dos tesis de 
licenciatura. También a diferencia de otros DE IS más consolidados la 
producción de libros, capítulos de libro, artículos en revistas indexadas 
aparece con poca producción, no así en eventos académicos como 
foros, seminarios,  congresos nacionales y del extranjero (casi uno por 
año), entre otros, muest ra más interés en difundir sus experiencias 
como una de las carreras recientes, en los últimos 30 años, en el 
contextos nacional y en la UAChó (Gonz§lez, 2015). 

Si hay un total de 28 tesis de licenciatura en la década, en una carrera 

relativamente nueva en  los últimos treinta años, en algunas revisiones de 

su contenido, por lo general, se aprecia que hay una mejor orientación 

hacia la ambientalización curricular o transversalización curricular por la 

misma originalidad y naturaleza con la que se crea la ref erida carrera. En 

el desarrollo de la tesis siempre hay una problematización y un diagnóstico 

que apuntan hacia el tratamiento del problema y las opciones de solución 

hacia la agroecología como una estrategia para fortalecer la 

sustentabilidad.  

Mientras ta nto en la DICIFO, de las 27 tesis de licenciatura  logradas en la 

década en éste DEIS, expresa una pobre eficiencia terminal a nivel 

licenciatura. El crecimiento cuantitativo ha sido importante, ya que en 

1991 -1992 contaba con sólo dos programas académicos  con la 

especialidad de su objeto de estudio: 1) Ingeniería Forestal (nivel 

Licenciatura es la más vieja); 2) Ingeniería Forestal Industrial; en 

comparación al 2014 -2015 aparece con tres programas académicos más: 

3) Ingeniería en Restauración Forestal; 4) Licenciatura en Estadística; y 5) 

Maestría en Ciencias Forestales. Estas dos últimas de reciente creación, 

con antigüedad a no más de 10 o 15 años.  

En cuanto a la formación ambiental de los estudiantes en DICIFO, casi se 

encuentra estancada desde 1991 -1992 , en ese tiempo no había un claro 

interés de los profesores por incorporar la educación ambiental en su plan 

de estudio. En el segundo momento 2014 -2015 hay más información de 
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los profesores e iniciativas en sus cursos complementarios, pero al 

analizar sus  planes y programas de estudios de todas sus carreras no 

aparece explícitamente, ni la incorporación de la dimensión ambiental, 

tampoco la educación ambiental para la sustentabilidad (EAS), ni en los 

cursos obligatorios, como tampoco en las opcionales. Est a situación crítica 

refleja que no hay una visión clara, ya no digamos de la concepción de la 

sustentabilidad, sino no hay idea de la formación ambiental en los 

estudiantes, seguramente por falta de  interés de los profesores, así como 

de las autoridades a cadémicas de ese DEIS.  

En cuanto a libros, capítulos de libros, artículos en revistas arbitradas y 

eventos académicos, éstos se caracterizan por contar con buena difusión 

de sus actividades y funciones sustantivas en la UACh que, sin duda esto 

se debe a la  obra de aquellos docentes interesados y que están en un 

proceso de consolidación como investigadores en sus respectivas líneas de 

investigación (Victorino, 2015)  

En cuanto al análisis cualitativo, conviene advertir que el entrevistado 

prefiere no decir  e l nombre de la materia que imparte, no obstante es un 

profesor que imparte cursos tanto en Agroecología como en la DICIFO.  

òLas pol²ticas p¼blicas dise¶adas en M®xico no son coherentes con las 
exigencias medioambientales que existen actualmente en nuestro 
territorio, si bien existen, no son aplicadas como debiera ser. La Ley 
General de Desarrollo Forestal Sustentable establece en su artículo 1, 
que su fin es fomentar el desarrollo forestal sustentable, y el Título 
tercero, relativo a la política nacional en  materia forestal, destaca a 
través del artículo 29, que el desarrollo forestal sustentable se 
considera un §rea prioritaria del desarrollo Nacionaló.  

òLas luchas sociales sobre EAS como tal no se dan, generalmente son 
ciudadanos que exigen la aplicación de sanciones por diversas 
acciones de la ciudadanía y se apoyan de ONGs que toman  como 
bandera de presentaci·nó. 

òComo ya mencion®, si existe legislaci·n y sanciones como tal no 
existen diferentes acciones que se llevan a cabo por parte de la 
ciudadanía, en las que emiten contaminantes o alteran los 
ecosistemas, ya sea los individuos, empresas y comunidades, quienes 
no reciben sanci·n alguna por estoé Actualmente existe mucha 
difusión de eventos y documentos escritos y electrónicos y viajes en los 
que está  inmersa la EASó. 
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Los mismos sujetos reconocen aun en los actuales años (2014 -2015) que 

sigue predominando una suerte de poca integralidad de los mismos 

sujetos en distintos niveles y en la nueva concepción de EAS.  

òLograr una mayor comprensi·n en los directivos de las instituciones 
de educación superior para reestructurar los planes y programas y de 
esta manera incluir los temas relacionados al manejo y al buen uso del 
ambiente y de los recursos naturalesó. 

òMis expectativas son promover a trav®s de los medios (radio, prensa, 
etc.)  una difusión amplia y generalizada de la EAS, en la que se 

manejen temas como: cambio climático, deforestación, incendios, flora 
y fauna amenazada, con el propósito de involucrar a la ciudadanía con 
la problemática y motivarlos  a participar en las soluciones que 
demande cada casoó.  

Como se observa pretenden difundir fuera de la universidad, pero no se 

interesan por integrar curricularmente la cuestión ambiental para la 

sustentabilidad.  

Los DEIS de Fitotecnia y Suelos  

Después de  la carrera de Agroecología, ya en los noventas del siglo XX se 

diseñaron otras carreras en el área de las llamadas ciencias agronómicas, 

como  la de Planeación de los Recursos Naturales del DEIS de Suelos,  

trató de darle una orientación más agroecológica , aunque a decir de los 

informantes clave siguió predominando la fuerte influencia de los 

agrónomos con su especialidad de agronomía, y estudios de los recursos 

naturales desde la ecología, más que enfoques claros multi e 

interdisciplinarios de la sustenta bilidad (González, 2015).  

Veamos algunos resultados al respecto de otros DEIS analizados como el 

caso de Suelos. Aquí se imparten dos carreras a nivel licenciatura y una a 

nivel posgrado. òEl total de tesis encontradas en la época que abarcó de  

2001 a 201 2  fueron de 197 de un total de 474 que se cuantificaron, las 

cuales representan un 41% e incluyen la Ingeniería en Suelos, Ingeniería 

en Recursos Naturales Renovables y la Maestría en Agroforestería para el 

desarrollo sustentableó (Gonz§lez, 2015).  
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Es s ignificativo el hecho de observar que se quintuplique con mucho en la 

eficiencia terminal de titulados de la ònueva carreraó de Ingeniero 

Agrónomo Especialista en Recursos Naturales Renovables un total de 

(157), comparado con la tradicional carrera de Inge niero Agrónomo, 

Especialista en Suelos (20). Lo mismo podemos ver esta diferenciación 

también con la Maestría en Agroforestería para el Desarrollo Sustentable 

(20) en ese mismo DEIS.  

En Suelos no pudimos revisar toda la producción científica de la década, 

sin embargo algunas aproximaciones  se anotan en seguida:  

fue imposible en el caso del DEIS de Suelos revisar las memorias de los 
eventos y los ensayos por lo que aparecen en 0, sólo aparece un año el 
2010 en el que el departamento de Suelos organizó junto  con  el DEIS de 
Fitotecnia, el XXXIII Congreso Nacional Agronómico. Se lograron revisar las 
publicaciones de la revista Terra  Latinoamericana, la cual tiene su sede en 
el referido DEIS y los datos de los libros fueron consultadas en el área de 
publicacio nes de la Universidad Autónoma Chapingo obteniendo un total 
de 408 productos encontrados, entre artículos en Terra Latinoamericana, 
libros y capítulo de libros (González, 2015).  

Suponemos que en este DEIS, por el impulso que tiene la Carrera de 

Ingeniería en Suelos, Especializada en Recursos Naturales Renovables hay 

una mejor familiarización de los enfoques hacia la sustentabilidad como 

paradigmas emergentes recomendados por la comunidad de investigadores 

y educadores ambientales.  

En el  caso del DEIS de Fi totecnia, el siguiente resultado nos da idea de 

cómo es difícil incorporar la cuestión de EAS en las carreras ya 

establecidas: òEl total de tesis encontradas del a¶o 2001 al 2011, incluyen 

la ingeniería en Fitotecnia, la maestría  y el doctorado en horticu ltura, 

fueron de 52 de un total de 1016 tesis que se cuantificaron resultando un 

5.1%  que contienen temas referentes a educación ambiental para la 

sustentabilidadó (Gonz§lez, 2015).  

Sin realizar un examen minucioso de la apropiación conceptual de la 

sust entabilidad, se aprecia que al referirse a la problemática ambiental, 

aparece como un interés de orientar cambios en producción agrícola 

convencional hacia la producción agropecuaria alternativa u orgánica.  

En el caso del DEIS de Fitotecnia, además de la c antidad de tesis ya 

señaladas en el párrafo anterior, se encontraron 5 libros, y se revisaron las 
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publicaciones de la revista Chapingo Serie Horticultura  con 15 artículos 

que hacen referencia a la Educación Ambiental para la sustentabilidad. En 

donde aumen ta el número considerablemente es en las memorias de 

eventos con 334 investigaciones presentadas principalmente en el 

Congreso Internacional Agronómico que no sólo reúne las investigaciones 

de los distintos departamentos de la UACh, sino también de la UNAM , de 

la UAM  principalmente y 84 trabajos se comparten con el  departamento 

de suelos pues en el 2011 se organizó un congreso entre ambos DEIS, y a 

partir del 2014 con todos los DEIS de la UACh), si quitamos estas 

ponencias nos quedan sólo 68 trabajos que incluyen tesis y libros, es un 

número significativamente bajo, aunque no demeritamos su investigación 

en mejoramiento y estudios de las distintas propiedades de las especies 

vegetales, pero se observó que el enfoque de este departamento va 

encaminado fuert emente al mejoramiento de la producción agrícola 

(González, 2015). No obstante es difícil decir que exista una tendencia 

dominante hacia la agricultura familiar u orgánica como lo postula la 

teoría de la sustentabilidad.  

El sujeto del desarrollo y procesos  prácticos  

Desde nuestra postura curricular y el papel de los sujetos en el desarrollo 

del accionar procesual práctico alude a la dimensión que viven los 

procesos de enseñanza y aprendizaje en el salón de clases, en el 

laboratorio y en los viajes de estudi os en cada asignatura relacionada con 

la problemática medio ambiental. En este proceso son ellos, los profesores 

y alumnos quienes influyen en la orientación de los contenidos del 

programa del curso inmerso en un determinado plan de estudio. Pese a 

que los  alumnos tienen formas de expresar sus propuestas sobre la 

orientación de los contenidos o por lo menos de ciertos contenidos de la 

materia o curso que desarrollan, se observa que son los profesores quienes 

concretan las reformas del mismo.  

En este rubro, se aprecia que en el primer momento de la investigación 

(1991 -1992), la problemática ambiental es una nueva versión que se 

sugiere su incorporación en todos los planes de estudios de la educación 

superior como tendencia general en el país. Pocos docentes s aben el cómo 
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van a hacer esta operación por lo que se asumen cuatro vertientes 

importantes:  

1) La incorporación de una asignatura relacionada con la ecología, la 

problemática ambiental, especialmente que aluda a las 

consecuencias para la agricultura que impli ca el deterioro de los 

llamados recursos naturales.  

2) La opción de esa incorporación como asignatura en el plan de 

estudio de manera curricular obligatoria o simplemente como una 

asignatura optativa, para los interesados en reflexionar y actuar en 

la mejora del medio ambiente.  

3) La integración de las materias en torno a la atención del estudio 

complejo de la problemática ambiental y sus alternativas de solución 

sustentable con un enfoque de origen en el plan de estudio.  

4) Una propuesta política educativa de carác ter institucional en 

estrategias de programas de sensibilización universitaria obligatorios 

influidos por los sujetos sociales de determinación curricular y que 

generalmente descansan en campañas hacia el cuidado del medio 

ambiente, y recordatorios de esta  problemática mediante la 

celebración de fechas internacionales que promueven su mejora, 

entre otros, el día de la Tierra, día mundial del Medio Ambiente, día 

mundial de la Alimentación, entre otros.  

Se puede decir que hay mayor coincidencia en las opcione s (1, 2 y 4) que 

señalamos anteriormente y que esto se conoce en casi todas las IES de 

México, y también en los subsistemas educativos de educación básica: 

prescolar, primaria y secundaria; en el medio superior y por supuesto en el 

superior incluyendo la e specialización, la maestría y el doctorado. Pero hay 

muy pocas experiencias en la opción 3, referente a la integración de origen 

en las llamadas nuevas carreras, como es el caso de Agroecología de la 

UACh, sería en ese tiempo la muestra más contundente.  

Estos resultados obedecen al desconocimiento por parte de la comunidad 

universitaria, que deben asumir culpabilidad las instancias oficiales desde 

la estructura formal del currículum; es decir, desde los directores de área 

o de carreras incrustadas en  el DE IS que opera en la UACh. Si un director 

del DEIS y los subdirectores académicos y de investigación que lo 

acompañan no se interesan por conocer y analizar la orientación del plan 
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de estudio, es muy difícil que los profesores puedan innovar de manera 

indepe ndiente, y más aún promover en sus estudiantes este tipo de 

prácticas reflexivas y críticas.  

Por lo anterior, se aprecia que en este primer momento (1991 -1992) de la 

investigación hay un escaso impacto de la formación ambiental en la 

UACh, limitado a las o pciones antes referidas sin trascender en la 

ambientalización de la formación de los profesionales como ingenieros 

agrónomos orientados hacia la solución de los grandes problemas 

nacionales mediante su incorporación en los diversos mercados de trabajo.  

En el segundo momento (2014 -2015) el acercamiento a la educación 

ambiental a decir de uno de los sujetos como informante clave, en la 

División de Ciencias Forestales (DICIFO)  de la UACh, asegura que: òNo se 

imparte la materia de educación ambiental para la s ustentabilidad como 

tal, pero existen materias que están inmersas en el tema de educación 

ambiental para la sustentabilidad en el nuevo plan de estudios que se 

reestructuro recientemente. Lo que más impacta a los alumnos sobre la 

participación académica en  el programa ambiental universitario son los 

talleres y la investigación en este departamento, en el que si existen 

acciones en la docencia, servicio y difusión de la cultura, los cuales que 

impulsan la educación ambiental como proyectos en los que se asig nan 

recursos económicos en aquellos en que la investigación va dirigida a la 

educación ambiental para la sustentabilidad.  Los contenidos del nuevo 

plan de estudios y acciones emprendidas en la restructuración, podrían 

mejorar si se ejerce una práctica rea l relacionada a la teor²aó.  

En cuanto a la relación profesores, alumnos y público de las comunidades 

rurales, hay un vínculo más directo en los años 2014 -2015 que en el 

primer momento 1991 -1992. Veamos este comentario: òEl enfoque 

curricular de la carrera  de agroecología es a través de las competencias, 

los alumnos desarrollan sus habilidades y nosotros fungimos como 

facilitadores. El programa ambiental universitario constantemente realiza 

eventos en coordinación con diferentes departamentos a favor del 

ambiente, estos eventos permiten llevar a cabo acciones relacionadas con 

la sustentabilidad en talleres, simposio, investigaciones en el que 

participamos todos, académicos, alumnos, administrativos y público en 

generaló.  
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DEIS de Sociología Rural  

El DEIS de  Sociología Rural en el año 2013 cumplió cuarenta años de 

existencia. Ha sido de los DEIS que no ha podido crecer hacia la 

generación de nuevas licenciaturas. Eso se debe a que las autoridades que 

lo han gobernado en más de 12 años, no están interesados en  la mejora 

académica de este DEIS. Sólo tiene la carrera de Ingeniero Agrónomo 

Especialista en Sociología Rural desde hace cuarenta y tres años.  Su 

crecimiento y desarrollo los tiene en los estudios de posgrado. Su 

población académica actual (2015 -2016) e s de 116 estudiantes: 68 del 

posgrado y 48 de licenciatura, y con una planta de académicos activos de 

29 profesores -investigadores, la cual tiene el 85% con estudios posgrados 

(UACh, 2014), aunque el 75% de ellos ya debieran jubilarse. En el 

posgrado hay t res programas académicos: una maestría y dos doctorados, 

y se vienen preparando dos maestrías y dos doctorados.  

Cabe decir que en este departamento por sus objetos de estudios que 

incluye una diversidad temática, la educación ambiental estuvo presente 

en d istintos momentos de su reconceptualización como disciplina 

ecológica, en el primer momento de la investigación (1991 -1992), hasta la 

multi, inter y transdisciplinariedad en el segundo momento (2014 -2015) 

(Victorino, 2015).  

El plan de estudios  

La Educación  Ambiental para la Sustentabilidad,  dentro de los planes de 

estudio en la UACh debe ser tomado como un tema  relevante, no como 

una moda,  la finalidad es crear una cultura orientada a conservar y 

preservar el medio ambiente como parte intrínseca de la ed ucación desde 

los niveles básicos hasta los superiores, así se puede crear  conciencia del 

género humano reconociéndose como parte de la naturaleza. Para Riojas 

(2000) La educación en general y la educación superior en particular 

tienen sentido en la medid a en que forman conocimientos, habilidades y 

valores orientados a colaborar en la comprensión y solución de los 

problemas de la sociedad.   

El plan de  estudios de la licenciatura en sociología rural se divide en seis 

áreas de conocimiento: Historia, agric ultura y sociedad, filosofía, ciencia y 
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sociedad, instrumental de apoyo, economía y sociedad, medio ambiente y 

sociedad. Estas asignaturas son obligatorias y  consideradas por los 

sujetos encargados del diseño curricular  como dentro del eje de medio 

ambie nte y sociedad, sin embargo la sociología y específicamente la 

sociología rural, considera en si misma el estudio del hombre en sociedad , 

lo cual nos lleva a la reflexión con la interrogante:  ¿lo rural es natural?  

¿lo social debe estar separado de lo na tural?. Ese es el problema de 

fragmentar el conocimiento, debemos empezar a considerarlo como un 

binomio inseparable y verlo de manera integral.  

Podemos observar que hay un intento por introducir el tema ambiental en 

el programa de la licenciatura de Ingen iería Agronómica Especializada en 

Sociología Rural, en las materias opcionales se presentan dos asignaturas 

optativas: Desarrollo sustentable I y II, y como no son obligatorias, hay 

poco interés de que se revisen minuciosamente, por tanto no se hace un 

cam bio de fondo. En este sentido, según Javier Riojas hablamos de una 

tendencia adicionista: sumar uno o varios cursos al currículo, sin una 

modificación de su lógica y quedarnos sólo en la generalidad de las cosas 

(Delgadillo, 2015).  

Como menciona Victorino (2010) òEsta ha sido la estrategia m§s com¼n 

seguida por las universidades, con la finalidad de introducir la cuestión 

ambiental en los planes de estudio y los dise¶os curricularesó, sin 

embargo, es difícil con sólo esta medida alcanzar la ambientalización  

curricular o la transversalidad del currículum institucional.  

En cuanto a los programas de posgrado existe una diferencia notable, ya 

que las líneas de investigación como: Investigación para acciones de 

desarrollo rural sustentable; educación agrícola su perior y desarrollo 

sustentable, estas pueden ser propicias para el trabajo de lo Ambiental 

mediante un enfoque distinto, prueba de esto son las tesis de doctorado 

que han realizado alumnos de este posgrado, abordando lo ambiental 

como un problema complejo . Siguiendo a (Victorino 2000) el supuesto es 

que una alternativa de este tipo ofrece varias ventajas para el enfoque de 

los problemas del medio ambiente, desde el paradigma de la complejidad, 

el grupo de personas que ingresaran a un programa de este tipo,  estarán 

más conscientes de la vastedad de los problemas, de la insuficiencia del 

enfoque unidisciplinario o especializado y, en consecuencia  abiertos al 
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descentramiento de su ámbito o dominio hacia la inter y 

transdiscilpinariedad.  

Tesis  

De la revisión r ealizada a 90 tesis de 2002 -2012,  de los dos doctorados 

(Ciencias Agrarias, en Educación Agrícola Superior), la Maestría en 

Sociología Rural y la licenciatura en Ingeniería Agronómica especializada 

en Sociología Rural, se concluyó que  solo 24 se refieren  al tema del medio 

ambiente en general se tomaron palabras clave para realizar la selección 

como: Educación ambiental, sustentabilidad, ecología, impacto ambiental, 

contaminación, materia orgánica, cambio climático, entre otras. Las cuales 

presentamos en e ste estudio destacando las que consideramos cubren el 

requisito de abordar el tema de Educación Ambiental para la 

Sustentabilidad (Delgadillo, 2015).  

De las 11 tesis de doctorado 4 retoman el tema de Educación Ambiental 

para la Sustentabilidad. Cabe destac ar las aportaciones de las 

investigaciones y fueron elaboradas en 2007 -2008  en especial la de 

Antonio Becerra Moreno que realiza un estudio en la UACh: òLa Educaci·n 

Ambiental en las carreras que imparte la Universidad Autónoma 

Chapingoó. Es de notar que una de las líneas de investigación del 

Doctorado en Ciencias en Educaci·n Agr²cola Superior: òEducaci·n 

agr²cola superior y desarrollo sustentableó, marcan la pauta a seguir para 

la realización de la  investigación sobre el tema.  

De las 8 tesis de maestría  y las 5 tesis de licenciatura, consideramos que 

no cubren el requisito de retomar el tema de Educación Ambiental para la 

Sustentabilidad, por lo que no se analizaron con ese propósito. Asumían 

posiciones más de denuncias a la explotación e injusticias a l os sectores 

rurales pobres del país y proponían alternativas de resistencia social para 

superar ese problema.  

Libros  

De los libros analizados son cinco publicaciones, existe un grupo de 

profesores -Investigadores, que siguen la línea de investigación de 

Edu cación Ambiental  y Desarrollo Sustentable, en especial un libro en el 
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cual se fomenta  la participación de jóvenes investigadores que trabajen el 

tema de Educación Ambiental para la sustentabilidad, con un enfoque 

transdisciplinar (Delgadillo, 2015).  

Artí culos de Revista  

En cuanto a los artículos de revista s arbitradas e indexadas en general 

manejan el término de Desarrollo Rural Sustentable, tanto en la 

conceptualización como en la aplicación a estudios específicos, por lo cual 

en un inicio fueron selecci onados por marcar  los términos de 

sustentabilidad, pero al realizar la clasificación  final consideramos no 

entran dentro del marco teórico de referencia, sin embargo cabe hacer 

mención que son estudios profundos sobre la necesidad de abordar de 

manera in tegral  los temas ambientales (Delgadillo, 2015).  

Así podemos afirmar que no es que la teoría que hemos manejado hasta el 

momento sea la única, pero  si presenta una clara posibilidad para 

abordar el tema ambiental. òLa transdisciplinariedad es necesaria en la 

solución de los problemas ambientales al  permitir que los seres humanos 

adquieran mayor conciencia del medio ambiente que los rodea, lo que 

entraña un compromiso y un profundo interés que los impulsa a participar 

activamente en su protección y mejora mientoó (Noralis, Columbie, 2004) es 

importante hacer notar que en los resultados que arroja la investigación 

documental, en la revisión de tesis, artículos de revistas, libros, capítulos 

de libro, congresos y planes de estudio se maneja lo ambiental como un 

problema complejo, con un enfoque transdisciplinar  por un grupo de 

investigadores que a su vez son docentes,  y se traslada la investigación a 

la docencia se podría hacer  el diseño curricular del plan de estudios de 

Sociología Rural con el enfoque men cionado, así como hacer partícipe al 

resto de los DEIS de la Universidad Autónoma Chapingo.  

Reflexiones finales  

La crisis socioambiental es uno de los principales problemas del mundo 

actual y sobre todo, la educación agrícola superior ocupa un lugar que la  

ubica en la interface de las dimensiones culturales, conceptuales, sociales, 

agropecuarias, económicas y especialmente ambientales, dentro de las que 
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puede contribuir a reorientar el estilo de desarrollo hacia avances muy 

importantes de sustentabilidad.  En ambos momentos 1991 -1992 y 2014 -

2015 se observa una ausencia significativa de propuestas formales y 

didácticas de educación ambiental para el trabajo pedagógico con los 

alumnos. E incluso en las actividades extracurriculares o cursos optativos 

como proce sos complementarios para la formación ambiental no son 

utilizados de manera apropiada, lo que es peor, se reporta un uso 

desinteresado. Con excepción de la carrera de Agroecología, donde hay una 

aproximación a la transversalización curricular de la cuestió n ambiental 

desde el origen de dicha carrera (UACh, 1989).  

Las otras  nuevas carreras, particularmente la especialidad de Recursos 

Naturales Renovables, no aparece bis a bis de origen lo que podríamos 

llamar una transversalización curricular, por tanto la formación ambiental 

de sus estudiantes se ha entendido de diversas maneras, más en función 

del enfoque que el docente maneje o comprenda en los procesos del 

desarrollo curricular; es decir, en los procesos de enseñanza y aprendizaje 

que se viven en el aula  y en los viajes de estudios.  

Como conclusiones generales atendiendo a los objetivos y a la metodología 

de la investigación, podemos argumentar lo siguiente:  

Retomando a Gramsci (1975), hegemonía significa dirección intelectual y 

moral de un grupo social dispuesto a consensar su proyecto histórico 

social para elevar el nivel cultural de toda la población. Aplicando el 

concepto de Laclau, la hegemonía  es la relación  que se da entre dos 

procesos históricos sociales que no pueden separarse y son:  

1.  Constituc ión de las identidades sociales (creación  de la identidad 

social como la problemática ambiental).   

2.  El proceso de configuración de poder (constitución de la hegemonía 

política, como dirección moral revestida de control).  

Estos dos procesos siguen un camin o común y en este andar presenta tres 

momentos importantes que vale la pena destacar. A continuación 

describimos dichos procesos en el análisis político del discurso curricular 

de educación ambiental para la sustentabilidad (APDCEAS). En  dicho 

análisis, s e viven tres fases o  tres momentos:  

 1er. momento.  Determinado por un sistema de diferencias en las que 

intervienen posiciones, roles, expectativas y conductas, que dan pautas de 
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comportamiento a distintos grupos sociales como son hijos, padres, 

campesin os, académicos, estudiantes, administrativos, etc. Las diferencias 

presentadas en cada grupo son aceptadas por el  grupo conformado. En el 

caso que nos ocupa describimos las actitudes, conductas y expectativas 

que reflejan los sujetos sociales encuestados en los DEIS estudiados en la 

UACh, en los que cada uno tiene un rol dentro de la comunidad 

universitaria. Los datos se  obtuvieron  a través de cuatro instrumentos 

aplicados a directivos, profesores, especialistas en la materia y alumnos, 

sobre el tema de òEducaci·n ambiental para la sustentabilidadó, as² como 

recopilación de datos bibliográficos sobre tesis, artículos científicos, libros, 

capítulos de libros, memorias de eventos académicos y planes y programas  

de estudio.    

El análisis de estos instrumen tos a través del APDCEAS arroja reflexiones 

que llaman la atención, como el hecho de que en una misma universidad 

existan concepciones diferentes de la EAS entre los  distintos DEIS 

analizados.  

2o. Momento  es la òDislocaci·nó. Laclau la define como la incapacidad de 

establecer con éxito una fijación definitiva de la identidad u orden social, 

en la medida del exterior constitutivo que existe. Es un otro  que pone en 

riesgo la conformación de tal identidad fija o estable. Hay una suerte de 

dislocación en dond e la responsabilidad social ante lo global se introyectan 

con el pensamiento y preocupación particular, sin poder imaginar cambios 

estructurales sino apenas en el plano de la subjetividad.  

òDislocaci·nó en palabras de Laclau se refiere a algo propio de todo orden 

social; es decir dichas identidades están sujetas a situaciones de 

desestabilización y cambio radical (fragmentación del poder y la identidad 

social) a mayor fragmentación del discurso, mayor fragmentación de la 

crisis de identidad por lo tanto exi ste un amplio campo de acción  para 

nuevas estrategias de defensa de esa identidad que dan como resultado 

nuevas identidades sociales.  

Sin embargo estas identidades pasan por el vínculo currículum -sociedad 

como una articulación entre las propuestas polític as educativas y las 

propuestas políticas sociales, que en el ámbito político social contienden. 

En esta relación de confusión o dislocación, los sujetos del diseño 

curricular se enfrentan a un bloqueo histórico social que les impide 
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asumirse como sujetos d e la sobredeterminación curricular, por tanto o 

han sabido responder a la interpelación de los cambios más importantes 

que requieren tener para una innovación curricular sin precedentes (De 

Alba 1997).  

3º. Momento  representa el fracaso de los discursos que  constituyen y 

mantienen el sistema de diferencias, estadio en el que los discursos de las 

distintas instituciones como sujetos sociales: familia, el trabajo, iglesia, 

gobiernos, organizaciones campesinas, entre otras,  tienen problemas cada 

vez más fuerte s para sostenerse vinculadas a las comunidades educativas 

dada la multiplicación de conflictos y diferencias.  

Existe análisis de diferentes concepciones en cada uno de los sujetos 

entrevistados, la mayoría percibe la educación ambiental como acciones 

diri gidas a remediar la contaminación. Se percibió el temor entre los 

entrevistados sobre qué tipo de preguntas les íbamos a realizar. Hubo 

oposición y resistencia a contestar las entrevistas y sobre todo  los 

encuestados (especialistas en el tema  y maestros encuestados), 

argumentando tener poco tiempo o por olvido no hacerlo. Se entregaron 

físicamente y se enviaron varias veces a la misma persona por vía 

electrónica, la mayoría conoce el plan de estudios de cada DEIS, salvo 

algunos maestros que no lo conocen y así lo manifestaron. Una buena 

parte de los entrevistados no quisieron poner su nombre en la encuesta 

que se les realizo por temor a que las entrevistas fueran utilizadas con 

algún fin político. Algunos maestros fueron un poco agresivos cuando los 

abordá bamos para aplicar la entrevista.  

Los anteriores tipos de manifestaciones y significados se interpretan como 

crisis de identidad de los sujetos y actores en el campo de la Educación 

Ambiental para la Sustentabilidad (EAS). Hay desestabilización y 

confusió n en su quehacer docente en la EAS y hay dificultades para 

colectivizar ideas de cambio y transformación.  

Las entrevistas que se realizaron a través de los cuatro cuestionarios 

aplicados a directivos, informantes calificados, maestros y alumnos 

arrojan da tos diversos. Es importante aclarar que al aplicar las entrevistas 

sobre todo a directivos, informantes calificados y maestros, se dificultó 

dicha aplicación ya que argumentaban diferentes situaciones, la mayoría 

de las veces extraviaron el documento, no c onsideraban importantes las 
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aportaciones que pudiéramos realizar con estos instrumentos y en algunas 

situaciones detectamos cierto temor a ser entrevistado, porque se sentían 

cuestionados. Algunos entrevistados no quisieron dar su nombre ni el de 

la materi a que imparten. Dentro de las respuestas que encontramos en los 

instrumentos aplicados se observa que no hay información uniforme 

acerca de la EAS, no hay una sola definición de educación ambiental para 

la sustentabilidad, cada quien percibe de diferente m anera la educación 

ambiental, desde la perspectiva con fines de prevención, remedial o 

materia de relleno en el currículum formal.  

Los expertos en el tema sí consideran que se debe realizar un análisis de la 

problemática que significa incorporar la educac ión ambiental en la 

institución universitaria (UACh), porque a veces no le queda claro el 

concepto ni al propio profesor. En las entrevistas, son contados los 

profesores que muestran un verdadero interés por la información vertida a 

los alumnos, asimismo c omo la actualización propia sobre el tema de EAS.  

En el DEIS de Agroecología, encontramos que tal vez por la 

reestructuración reciente de los planes y programas, los maestros hablan 

con menos temor que en DICIFO, aunque con recelo de hacia donde se 

lleva la información y que no tenga nombre el instrumento.  Dentro de las 

expectativas el DEIS de DICIFO, contesto que se espera que pronto exista 

una restructuración de los planes de estudio porque el actual, tiene mucho 

tiempo que se creó y no responde a las n ecesidades presentes de cuidado 

al medio ambiente, la mayoría considera que no existe una sustentabilidad 

como tal, si vamos a la definición de lo que es sustentabilidad, porque 

afirman que el equilibrio entre medio ambiente, sociedad y economía, no 

existe , el peso se va solo a lo económico, favoreciendo a quienes tienen los 

medios para explotar los recursos naturales, dejando en desventaja a 

grupos de población más vulnerables.  

Desconocimiento del Programa  Ambiental Universitario  

De los alumnos encuestad os el  50% respondieron que no conocen el 

Programa Ambiental Universitario de la UACh, en donde se encuentran los 

lineamientos universitarios para la sustentabilidad de la institución. El 

32% afirmó conocer poco el programa y 15% señaló que su conocimiento  
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del programa era regular y sólo el 3% indicó conocer mucho el programa 

referido o que sabía mucho acerca de aquel.  

Por otra parte, son altamente significativas las respuestas acerca de la 

participación de los alumnos en los programas universitarios ambie ntales, 

ya que sólo el 1% reconoció participar mucho, el 5% de los encuestados 

señaló participar de manera regular, el 12% admitió que era poca su 

participación y el 82% dijo que no participaba nada en los programas 

citados.  

Es urgente un cambio en las IEA S para reconvertirse, en el sentido de no 

sólo una incorporación de la dimensión ambiental, sino de una verdadera 

transversalización curricular en todos sus niveles educativos: medio 

superior, superior y posgrado. Afortunadamente en algunos DEIS ya hay 

acciones para atender esta problemática. No obstante, la formación 

ambiental para la sustentabilidad que las IEAS y México requiere, sigue 

siendo una asignatura pendiente.  Pero también hay que decirlo, en 

ninguno de los casos se interpretó al discurso políti co curricular ambiental 

como un hecho suturado, sino como algo, que hay esperanzas de 

reorientar los intereses bajo un principio de utopía social y con dirección 

hegemónica.  

Hacia una agenda de investigación en educación ambiental para la 
sustentabilidad  

Por la complejidad que implica el trabajo en el diseño curricular, la 

inclusión de la dimensión ambiental y la perspectiva de la sustentabilidad 

en el currículum, sin equivocarnos se requiere de una agenda de 

investigación educativa de alcance institucional , tal como lo sugieren los 

informantes de calidad en los dos momentos de la investigación de 

referencia. Sería una agenda de investigación educativa que se desarrolle 

de manera interdisciplinaria  e interdependencias (interdepartamentales 

para nuestro caso ) o inter unidades académicas en la UACh.  

1.  Estrategias metodológicas curriculares en el ámbito ambiental :  

Como estrategias metodológicas, recomiendan los que saben, que se 

requiere hacer un análisis amplio y profundo del currículum con la 

finalidad de alca nzar la inclusión transversalmente de la dimensión 

ambiental. Lo cual se requiere desde analizar los campos ocupacionales 
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actuales hasta los aspectos procesual prácticos concretos, con una visión 

transformadora como alternativa distinta a la tendencia hege mónica.  

El énfasis en la transversalidad curricular implicaría revisar, por un lado,   

en el currículum, contenido y visión pedagógica en cada plan de estudio 

para mover los conocimientos que no suscriben òlo ambientaló; por otro 

lado promover y fomentar a quellos conocimientos que incluyan el uso 

racional de los recursos naturales, la sana convivencia con la naturaleza o 

la madre tierra (Pacha Mama), incluyendo las actividades de fomento hacia 

la ambientalización curricular en toda su formación profesional de los 

futuros egresados.  

2.  Relación entre áreas de conocimiento y la cuestión ambiental  

De acuerdo al objetivo de la UACh, es necesario darle sustento al plan de 

estudio tomando en cuenta la problemática ambiental, ello debe hacer con 

visión epistemológica,  conceptual, metodológica para su integración en los 

planes de estudio y no aparezca como una externalidad de la formación 

profesional de los estudiantes en su rol de futuros profesionales. En este 

sentido deben superarse la docencia tradicional y de conte nido bancario 

(Freire, 1974) sino que debe promoverse el constructivismo, flexibilidad 

curricular, estrategias centradas en el estudiante, didácticas activas y 

reflexivas, la pedagogía de la tierra, entre otras.  

3.  Es urgente un programa de formación docente para enseñar y 

aprender la sustentabilidad  

Hay coincidencias de distintos sujetos sociales entrevistados, aludiendo a 

que el motor central para el cambio institucional hacia la sustentabilidad 

es el sector más estable de la universidad: los profesores. Si  ellos no 

asumen un conocimiento, capacidad, responsabilidad y conciencia social y 

no actúan con ética por el cuidado de la naturaleza, todo lo demás, puede 

ser en vano. Las reformas curriculares jamás se dan por decreto. En ese 

sentido, las reformas educa tivas son, en el fondo, cambios en las culturas 

pedag·gicas, en lo que sucede d²a a d²a. òLa educaci·n es el resultado de 

las interacciones cotidianas que tienen los estudiantes, unos con otros, 

con contenidos y oportunidades de aprendizajes, y sus profeso reséy si no 

cambia la cultura pedag·gica, no cambia nadaó (Reimers, 2016). 

Por tanto, así como se promueven en la universidades, particularmente en 

la UACh, cursos de formación docente con enfoque por competencias, es 
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necesarios diseñar cursos que reorient en esas competencias también hacia 

el cuidado de la naturaleza y por lograr impulsar la docencia, la 

investigación, el servicio y la difusión cultural hacia el desarrollo de las 

capacidades de las personas, para hacerse cargo de su propia vida, 

colaborar c on los demás y adquirir una cultura sustentable con el medio 

ambiente.  
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Introducción  

Los patrones actuales de producción y consumo en México y el mundo son 

insostenibles, han tenido como consecuencia la profundizació n y 

ampliación de la pobreza y la destrucción de los ecosistemas. Tales 

patrones están ligados al concepto convencional y predominante de 

desarrollo que tiene como base el crecimiento económico.  

Esta forma de pensar y hacer desarrollo ha generado efectos i ndeseables 

como el deterioro de los recursos naturales (agua, bosques, suelos, entre 

otros) y la biodiversidad, incremento de la pobreza de un sector importante 

de la sociedad, inseguridad alimentaria, desnutrición, problemas de salud 

irreversibles, entre otros. Esta situación no ha sido diferente en México y 

particularmente en el Estado de México. Pérdida de suelos por uso 

indiscriminado de tecnologías inapropiadas para la producción de 

alimentos; importación creciente de alimentos, sobre todo de granos 

básicos; migración del campo a la ciudad y otros países; crecimiento de la 

pobreza, especialmente en las áreas rurales; inequidad, entre otros, son 

evidencias claras de la práctica del modelo de desarrollo aplicado.  

Si bien para revertir la situación señalad a en el párrafo anterior, se 

requiere de políticas y programas gubernamentales serios y congruentes, a 

la fecha las propuestas y aplicaciones han sido débiles en algunos casos e 

inexistentes en otros. Con el fin de contribuir y fortalecer las ideas y 
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Ciencias Agrícolas. Montecillo, Estado de México , MÉXICO . 
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accio nes para un cambio real, especialmente en la forma de hacer 

agricultura de forma sostenible, es necesario actuar directamente con la 

gente a través de la educación. Esta es la herramienta más poderosa de 

transformación social si se utilizan principios bási cos de la pedagogía, 

particularmente de la llamada crítica o alternativa (Romero, 2002).  

El propósito de la propuesta es iniciar cambios en las formas de pensar y 

actuar de la gente, especialmente de maestros(as) y niños(as), a través de 

la práctica de la producción agroecológica de alimentos en espacios 

pequeños, como los huertos escolares y familiares. Para ello, se propone 

desarrollar actividades teórico -prácticas, acompañadas de la acción y 

reflexión, sobre cómo hacer agricultura utilizando medios aprop iados a la 

realidad local, sin perturbar los recursos naturales y la ecología. Este 

proceso se iniciaría con explicaciones teóricas y demostraciones prácticas 

vivenciales en lugares donde ya se cuenta con experiencias demostradas.  

Es conocido que, en nuest ro entorno local, por un lado, muchas escuelas, 

especialmente rurales, poseen espacios para los huertos escolares, pero la 

mayoría no las usan para el propósito destinado o son débilmente 

aprovechados. Por otro lado, la mayoría de los hogares rurales y una  parte 

menor de los urbanos, cuentan con espacios para hacer agricultura, pero, 

en su mayoría, también son subutilizados o desaprovechados en su 

totalidad. Éstos pueden convertirse en medios idóneos para aplicar los 

principios agroecológicos y contribuir a  la formación integral de los niños.  

En la actualidad, afortunadamente contamos con los conocimientos 

teóricos y prácticos y la tecnología para hacer agricultura de forma 

sostenible. En la parte oriental del Estado de México tenemos casos 

exitosos de proy ectos agroecológicos donde se usan tecnologías, como las 

llamadas ecotecnias. Por razones distintas, estas experiencias aún no han 

sido difundidas entre productores del campo ni en las escuelas. El 

propósito de esta propuesta es precisamente contribuir al desarrollo de 

capacidades de maestros(as) de escuelas, productores de pequeña escala y 

público interesado, en entender y aplicar los principios de la Agroecología.  

En este escrito se plasman las ideas centrales para emprender acciones 

que permitan lograr e l propósito señalado. Su contenido incluye, en la 

primera parte, una breve explicación teórica conceptual sobre los temas 

centrales de la propuesta, seguido de una breve descripción del marco 
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geográfico donde tendrá efecto el proyecto, los objetivos de la propuesta, la 

metodología (estrategias) para su ejecución y resultados esperados.  

La agroecología: base teórico -conceptual para la producción de alimentos 
saludables  

El término agroecología fue utilizado por primera vez en la década de 1930 

para referirse a la aproximación de la ecología con la agricultura, 

torn§ndose en una especie de sin·nimo de òecolog²a aplicadaó. Hasta aquel 

entonces, el campo disciplinar del conocimiento científico ecológico trataba 

el estudio de los sistemas naturales, mientras que l a agricultura se 

enfocaba sobre la introducción de métodos de investigación científica en la 

agricultura. De acuerdo con estudios sobre el tema, sólo en los años de 

1950, con la madurez del concepto de ecosistema, fue creada la estructura 

básica general pa ra el examen de la agricultura con base en una 

perspectiva ecológica (Gliessman, 2000). En este sentido, Caporal (2008) 

afirma que la Agroecología envuelve la aplicación de conceptos y principios 

de la Ecología, la Agronomía, la Sociología, la Antropología , la Ciencia de la 

Comunicación, la Economía Ecológica y de muchas otras áreas del 

conocimiento, en el rediseño y el manejo de ecosistemas. En síntesis, se 

puede afirmar que la Agroecología como disciplina y propuesta tecnológica 

y política, ofrece un conj unto de principios que conducen a una 

agricultura en armonía con el medio ambiente y capaz de preservar los 

lazos comunitarios (Altieri, 1997; Sevilla Guzmán, 1997; Sarandón, 2002). 

Esto implica el estudio y desarrollo de una disciplina distinta a lo que s e 

ha venido usando para la agricultura hasta nuestros días, caracterizada 

por su insostenibilidad. Por ello creemos que una agricultura ecológica, 

económica y socialmente sostenible puede hacer una contribución de 

enorme importancia a nuestra respuesta a l os retos más urgentes: reducir 

la pobreza y garantizar la seguridad alimentaria.  

Si queremos un mundo distinto, que sea sustentable, la enseñanza de la 

agroecología es imprescindible. En este tenor, la Conferencia Mundial de la 

Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible  DES (UNESCO, 2009) 

confirió un nuevo protagonismo a los sistemas de enseñanza y formación, 

propiciando la intervención de la educación en un proceso de aprendizaje a 

lo largo de la vida para promover el desarrollo sustentable. En e ste marco 

se sostiene que la educaci·n es esencial òpara comprender mejor los lazos 
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existentes entre los problemas relacionados con el desarrollo sostenibleó y 

òhacer progresar los conocimientos, las capacidades, los modos de 

pensamiento, los valores, de m anera que se pueda dar a cada quien, 

cualquiera que sea su edad, los medios de asumir la responsabilidad de 

crear un futuro viableó (UNESCO 2009). 

¿Cómo debe ser la educación de la Agroecología? Por su propia naturaleza 

compleja y sus implicaciones que deb e trascender, la enseñanza de la 

agroecología debe ser basada en una pedagogía que procura cambio en la 

manera de pensar y actuar del ser humano. A esta pedagogía se le 

denomina de cambio o alternativa. El objetivo general es promover un 

cambio cultural ha cia una nueva forma de dignificar a la persona, creando 

hábitos de trabajo y vínculos solidarios a través de la acción y reflexión, en 

contacto con la comunidad y en relación con la naturaleza.  

Pedagogía crítica o alternativa  

La pedagogía es un conjunto de  saberes que buscan tener impacto en el 

proceso educativo, en cualquiera de las dimensiones que éste tenga, así 

como en la comprensión y organización de la cultura y la construcción del 

sujeto. La pedagogía es fundamentalmente filosófica y su objeto de est udio 

es la ¨formación¨, es decir, según Hegel (citado por Romero, 2002), es 

aquel proceso en donde el sujeto pasa de una «conciencia en sí» a una 

«conciencia para sí» y donde el sujeto reconoce el lugar que ocupa en el 

mundo y se reconoce como constructor y transformador de éste. Por lo 

anterior, no se trata de usar cualquier pedagogía para la enseñanza de la 

Agroecología, sino de una pedagogía que transforme al ser humano para 

transformar el mundo.  

El proceso de la enseñanza -aprendizaje de la agroecología  

En cuanto a los procesos de enseñanza -aprendizaje sobre educación 

ambiental, y la Agroecología, según Montaño y otros (2012), las clases en 

las escuelas son teóricas, librescas, sólo en aulas y sin contacto con la 

realidad, por lo que no se motiva que los estudiantes construyan procesos 

de reflexión, y tengan un aprendizaje vivencial y por lo tanto el anhelado 
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cambio en las actitudes y formas de pensar y actuar de los estudiantes, no 

se vea reflejado.  

Ciertamente, para lograr un aprendizaje significativo e n agroecología, la 

enseñanza debe ser no sólo teórica y en aulas, sino debe complementarse 

con la práctica y acciones vivenciales; es decir, debe darse por y para la 

acción de forma participativa e interdisciplinaria, que permita el desarrollo 

de los valor es por parte del individuo que se educa y efectivamente se 

logren cambios en su forma de pensar, en sus actitudes, que conduzca a la 

acción consciente para la solución de los problemas ambientales.  

Para lograr lo anterior, es necesario aplicar principios y  estrategias 

pedagógicas y didácticas eficaces, ya conocidas, como el aprendizaje en la 

acción o aprender haciendo o experiencial y tener los medios necesarios 

para aplicarlos. Éstos tienen una base científica y práctica que se sustenta 

en el constructivis mo que puntualiza que la enseñanza no puede centrarse 

en la recepción repetitiva de información actual o declarativa, sino que se 

requieren experiencias de aprendizaje significativo que permitan no sólo 

adquirir información valiosa, sino que incidan realme nte en el 

comportamiento de los alumnos, en la manifestación del afecto o emoción 

moral, en su capacidad de comprensión crítica de la realidad que los 

circunda, en el desarrollo de habilidades específicas para el diálogo, la 

participación activa, la cooper ación y la tolerancia (Díaz Barriga y 

Hernández, 2003).  

El aprendizaje experiencial en la educación agroecológica  

El principio didáctico de aprendizaje por la acción, aprendizaje 

experiencial, aprender haciendo o aprendizaje por la experiencia, si bien 

su conocimiento no es reciente, su aplicación ha sido escasa. Según 

Hansen (2010), este principio tiene su origen hace más de cien años, 

gracias al aporte de John Dewey, famoso filósofo y educador 

estadounidense, el cual es tan aceptado en la teoría, pero vio lado en la 

práctica. Para este mismo autor, el aprendizaje por la acción quiere decir 

aprendizaje integral, auto -planificado y auto -organizado, activo y orientado 

hacia un cierto objetivo, que no implica sólo la mente sino a todo el ser 

humano. En los proc esos de aprendizaje por la acción, juega un papel 

importante actuar en forma práctica en relaciones complejas. En este 
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contexto, las etapas de reflexión - planificación - ejecución - análisis - 

evaluación, son pasos fundamentales que son tematizados y anal izados en 

el proceso de aprendizaje por la acción: reflexionando y haciendo, el 

alumno o aprendiz elabora soluciones a problemas que se manifiestan en 

su contexto, sean éstos de índole técnica, formativa o social. Se ejercita y 

se aprende interactuando con  los objetos y sujetos de aprendizaje, 

solucionando problemas identificados, transformándolos y reconstruyendo 

con autonomía los conocimientos para su solución, diseñando así nuevos 

òproductosó. En definitiva, se trata de que los alumnos comprendan y 

exper imenten la realidad en sus más diversas dimensiones: sean de 

naturaleza tecnológica, económica, social o ambiental.  

En síntesis, la nueva visión de la educación para el desarrollo sostenible, 

implica una transformación educativa que va desde la modificació n de la 

estructura, la gestión, los currículos y en los espacios y estrategia de 

formación y aprendizaje, es decir, no sólo un cambio en los contenidos 

sino un cambio sistémico. Los espacios de aprendizaje deben 

transformarse en espacios democráticos de ac ceso y producción de 

conocimiento, el sentido de los centros educativos debe cambiar en 

consecuencia, dejar de ser òlocales donde se dictan clasesó y transformarse 

en verdaderos espacios de formación tanto para estudiantes como para 

docentes; la cultura de  las escuelas debe cambiar en el mismo sentido 

para dejarse impregnar por los principios en los cuales se basa la 

sostenibilidad y que deben ser la base de todo el quehacer, el sentir y el 

actuar educativo (Macedo y Salgado, 2007).  

El huerto escolar un rec urso didáctico eficaz para la educación de la 
Agroecología  

El huerto escolar ha sido reconocido como un medio potencial importante, 

no sólo para el aporte de una educación ambiental y nutricional eficaz, 

sino también para contribuir a resolver el problema de desnutrición y la 

inseguridad alimentaria. De acuerdo a Bueno (2010), FAO (2010), Zudaire 

(2010) y el Ministerio de Educación de Brasil (2007), el huerto escolar es 

un espacio y un poderoso recurso didáctico para mejorar el nivel 

educativo, alimentario,  nutricional para niños y jóvenes de escuelas 

rurales y urbanas. González (2011) por su parte, señala que el huerto es 

un recurso pedagógico importante para desarrollar la inteligencia 
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naturalista (IN), tanto en escuelas del medio rural como urbano. Esta 

inteligencia tiene que ver con la observación, la comprensión y la 

organización de los patrones en el medio natural. Todos los humanos 

deberíamos tener sensibilidad y aprecio por la naturaleza; sin embargo, 

por varios factores hemos ido perdiendo contacto c on ella y al mismo 

tiempo, dañando los recursos naturales y contaminando el ambiente, sin 

darnos cuenta que todos vivimos en un solo planeta que se llama Tierra.  

Según la FAO (2004), el huerto escolar no sólo consiste en cultivar la 

tierra, sino que tambi én cultiva la mente, nutre el cuerpo y mejora las 

relaciones sociales. Además, el huerto juega un papel importante como un 

punto de partida para el diálogo y organización de maestros, alumnos y 

familiares. Con el huerto, los alumnos desarrollan habilidades , se crean 

valores como la convivencia y el trabajo en equipo, y actitudes 

conservacionistas y ambientalistas para disminuir los impactos de la 

contaminación del suelo, agua y atmosfera. Una de las habilidades que 

desarrollan los estudiantes es la producci ón de alimentos de una manera 

armónica con el medio ambiente. Los alimentos que producen los pueden 

consumir en los desayunos escolares, y el excedente se puede vender en la 

misma escuela como agua o cocteles de frutas con sandía, melón, pepino, 

etc. Y de esta manera disminuir el consumo de frituras y de refrescos, 

dando como resultado una mejor nutrición y contrarrestar la obesidad, un 

problema que aqueja mucho a nuestro país.  

La FAO (2004) señala que en la mayor parte de los países en desarrollo 

existen h uertos escolares; los mejores ejemplos de tales huertos suelen ser 

el resultado de iniciativas de la comunidad o de la dedicación de 

determinados maestros. Los huertos escolares, tanto urbanos como 

rurales tiene los siguientes objetivos interrelacionados:  

1. Lograr que la educación de los niños de zonas rurales y urbanas sea 

más pertinente y de mejor calidad mediante un aprendizaje activo y la 

integración en el plan de estudios de conocimientos teóricos y prácticos 

sobre agricultura y nutrición, incluidos conocimientos de preparación para 

la vida.  

2. Proporcionar a los escolares experiencia práctica en materia de 

producción de alimentos y ordenación de los recursos naturales, lo cual 

actúa como fuente de innovación que pueden transmitir a sus familias y 
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apl icar en sus propios huertos y granjas familiares. Mejorar la nutrición de 

los escolares complementando los programas de alimentación escolar con 

diversos productos frescos ricos en micronutrientes y proteínas, y 

aumentar los conocimientos de los niños sobr e nutrición, en beneficio de 

toda la familia.  

Los huertos escolares son un estilo de vida potencial de los alumnos, ya 

que aprenden a las ciencias humanidades y sociales, matemáticas, 

tecnologías, arte y cultura, economía, física, química, ciencias natura les 

(biología, ecología, y medio ambiente), comunicación y lenguaje (FAO, 

2004). Además, los huertos escolares pueden complementar el desarrollo 

del conocimiento en nutrición, alimentación, medio ambiente y estilos de 

vida saludables. Con lo anterior, se c ontribuyen a que la educación sea 

más relevante y pertinente para los niños. El huerto escolar se convierte en 

un laboratorio en vivo.  

El uso de ecotecnias en los huertos escolares  

Con el fin de apoyar el cumplimiento de los objetivos de los huertos 

famil iares y escolares, basado en las explicaciones teóricas y metodológicas 

de la agroecología y la educación ambiental significativa y las experiencias 

personales, decidimos hacer la propuesta de incluir el, en el proceso de 

desarrollo de capacidades, el uso de las llamadas ecotecnias, de tal modo 

que permitan y faciliten la enseñanza y el aprendizaje sobre la forma de 

producir alimentos, protegiendo y conservando los recursos naturales y el 

medio ambiente.  

Las ecotecnias, también denominadas técnicas apropiad as y amigables con 

la naturaleza y el medio ambiente, cada vez han adquirido importancia en 

su generación y uso. En la literatura encontramos diferentes maneras de 

definir lo que es ecotecnia, pero hay coincidencias en lo esencial. En 

síntesis, podemos def inirlas como aquellas innovaciones tecnológicas 

diseñadas para satisfacer las necesidades humanas con una mínima 

disrupción de la misma, mediante el manejo creativo de las fuerzas 

naturales (Velázquez, 2006).  

No todas las ecotecnias que se disponen pueden ser aplicados en el huerto 

familiar y/o escolar; es necesario seleccionarlas y si es posible adaptarlas 
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a las condiciones físicas, climáticas, culturales y socio -económicas del 

lugar. Basado en varios años de trabajo en el uso de ecotecnias, sugerimos 

el u so de las siguientes ecotecnias: 1) captación y almacenamiento de agua 

de lluvia de los techos de las escuelas; 2) tratamiento de aguas grises o 

jabonosas; 3) compostaje con lombrices de los residuos orgánicos; 4) 

producción de hortalizas bajo invernadero y con riego por goteo; 5) cultivos 

intercalados; 6) rotación de cultivos; 7) uso de bioinsecticidas; 8) 

producción de huevos, en pequeña escala, en gallineros apropiados; 9) 

producción de carne de conejos; 10) uso de deshidratador solar de frutas y 

verdura s, 11) uso de celdas solares para la generación de energía eléctrica 

y 12) empleo de calentadores solares.  

Objetivo  

Contribuir a la formación de capacidades, en educación ambiental, de las 

maestras y maestros de los diferentes niveles educativos, para 

impl ementar huertos escolares en la producción agroecológica de 

hortalizas e impulsar en los estudiantes un aprendizaje significativo, en 

educación ambiental y otros campos de conocimiento.  

Ubicación geográfica del proyecto  

El proyecto se está implementando en  cuatro municipios de la parte 

oriente del Estado de México: Texcoco, Chiautla, Tezoyuca y Atenco. Se 

seleccionaron estos municipios por tres razones: 1) Están consideradas 

como parte de la Microrregión de Atención Prioritaria (MAP) del oriente del 

Estado de México; 2) Se ha trabajado en temas relativos al proyecto en 

estos municipios y se conoce su problemática y la potencialidad productiva 

y 3) La cercanía a nuestro centro de trabajo, lo que permite dar un 

seguimiento más continuo y utilizar de manera más  eficaz el tiempo y los 

recursos económicos disponibles. En los municipios en donde se ha 

logrado tener un avance para la implementación de los huertos es en una 

escuela Primaria Federal del municipio de Chiautla y otra escuela primaria 

particular de la ca becera municipal en Texcoco, y de los cuales se hablará 

en este documento.  
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Figura. 1 Ubicación del proyecto  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente : Elaborado con datos de INEGI del Censo 2010 (Tello, 2015)  

Metodología  

El Enfoque utilizado para realizar esta investigación fue  cualitativo, ya 

que, de acuerdo con Hernández, (2010) se enfoca en comprender y 

profundizar los fenómenos, explorándolos desde la perspectiva de los 

participantes en un ambiente natural y en relación con el contexto.  

La metodología utilizada es la Invest igación -acción. Esta consiste en 

emprender acciones para resolver problemas específicos, al mismo tiempo 

que se investiga. Las acciones se iniciarán previo un plan, que tiene como 

base la identificación de necesidades y potencialidades que la gente tiene 

del área geográfica definida. Al respecto Hernández (2003) señala que la 

investigación acción pretende, esencialmente, propiciar el cambio social, 

transformar la realidad y que las personas tomen conciencia de su papel 

en ese proceso de transformación.  

Para llevar a cabo esta investigación se conformó un equipo de 6 

investigadores, especialistas en diversas áreas relacionadas con el 

proyecto. El proyecto lleva un año de implementación y consideramos que 

es una de las primeras etapas para ir consolidando el h uerto escolar. Se 
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hicieron sub -equipos para atender las temáticas tratadas en cada uno de 

los grupos de alumnos con quienes se ha trabajado directamente. Las 

actividades giraron en torno al establecimiento del huerto escolar, a partir 

de diferentes ejes te máticos que nutren y consolidan una concientización y 

sensibilización para apropiarse de las actividades desarrolladas.  

Figura 2. Ejes temáticos para la consolidación en el establecimiento 

del huerto escolar  

Fuente : Elaboración propia  

Para lo anterior, se realizaron reuniones con padres de familia, profesores 

y directivos de las escuelas para explicar la dinámica y el apoyo que se 

necesitaría de cada una de las partes. Una de las instituciones donde se 

desarroll· el proyecto es la òEscuela Primaria Jos® Vasconcelosó, ubicada 

en la comunidad de la Concepción, en el municipio de Chiautla, entre los 

límites de los municipios de Acolman y Tezoyuca, por lo que confluyen 

estudiantes de los tres municipios. La escuela tiene una población 

estudiantil de 504 alumn os, es de tiempo completo y cuenta con un 

comedor escolar.  

El Proyecto tambi®n se desarroll· en la òEscuela Primaria Acolhuacanó 

institución educativa privada, con turno matutino, cuenta con 166 
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Reflexión 

Planificaión 

Ejecución Análisis 

Evaluación 

alumnos distribuidos en 6 grupos, uno por cada grado escolar  nivel 

primaria y 3 grupos a nivel preescolar. Está ubicada en la colonia la 

Trinidad, municipio de Texcoco.  

Actividades realizadas  

Esquemáticamente el trabajo implementado dentro del proceso de 

aprendizaje ha seguido las siguientes etapas:  

Figura 3. Proc eso de aprendizaje para la acción  

 

 

 

 

 

 

 

Fuente : Elaboración propia, a partir de Hansen, 2010  

En ambas escuelas la dinámica de trabajo dio inicio dando a conocer el 

proyecto explicando sus objetivos y la importancia del uso de eco 

tecnologías para la prod ucción de alimentos sanos. Para el caso de la 

escuela Primaria José Vasconcelos se llevó a cabo una reunión como parte 

de las actividades dentro del Consejo Técnico con directivos y el personal 

docente. En donde se resaltó la importancia del proyecto y se hizo una 

reflexión de los diferentes ejes temáticos que lo componen, los cuales se 

consideraron relevantes porque conjugan diferentes acciones que 

fortalecen su quehacer docente. De tal manera, que el proyecto se incluyó 

dentro de su Estrategia Global de M ejora Institucional. Por lo que se 

definieron acciones las actividades a realizar y se establecieron los tiempos 

para iniciar con el trabajo. La planeación se hizo en coordinación con los 

profesores quienes expusieron sus intereses y comentaron sobre los 

recursos disponibles que podrían ser utilizados en la implementación del 

proyecto. Se procedió a proponer acciones concretas sobre las cuales se 
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puede empezar a trabajar; las cuales por consenso se asumieron como un 

compromiso colectivo y se organizaron par a poder llevarlas a cabo. La 

estrategia de asignación de actividades se estableció por grado, en cada 

grado hay dos grupos, y por tanto dos profesores/as. Debido a que 

previamente la asociación de padres de familia mostro interés en apoyar el 

proyecto, el director de la escuela considero conveniente que se integraran 

a las comisiones de trabajo.  

Las actividades que se decidieron implementar se muestran en el siguiente 

cuadro.  

Cuadro 1. Relación de actividades y comisiones de trabajo  

 

Actividad a realizar  Responsables de la 

Comisión  

Organización del espacio escolar 

para establecer el huerto  

Director de la Escuela  

Establecer almácigos/semilleros  1er grado  

Embellecimiento de la escuela 

(usando llantas)  

2do grado  

Hacer muros con botellas PET  3er grado  

Em bellecimiento de jardines  4 to grado  

Manejo de residuos solidos  5 to grado  

Establecer composta  6 to grado  

Captación de agua de lluvia  Sociedad de padres 
de familia y Prof. 

Encargado de 
Ecología  

Tratamiento de aguas grises  Sociedad de padres 
de familia Pr of. 
Encargado de 

Ecología  
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Foto 1. Germinación de semillas  

 

En primer grado se hizo un taller de 
identificación de semillas, y 
posteriormente en cajas de tetra pack se 
pusieron a germinar semillas de 
cilantro, rábano y acelga. Con la 
finalidad de que los alumnos 
observaran el proceso de germinación y 

lo registraran en una hoja. En la 
mayoría de los casos, las semillas 
germinaron, pero en periodo vacacional 
de semana santa se las llevaron a casa 
para su cuidado y prácticamente todos 
dejaron morir sus plantas.  

 

 

Foto 2. Reciclaje de llantas para macetas  

En segundo grado, los padres de 
familia hicieron macetas con llantas de 
carro. Cada padre de familia llev Ó su 
llanta. Posteriormente se llenaron de 
tierra y se colocaron en lugar, a f in de 
poder trasplantar y sembrar plantas 
ornamentales y hortalizas. Debido a 
que no se dispone de agua para hacer 
la siembra, se está esperando se 
establezca la temporada de lluvias para 
sembrar, en tanto se resuelve el 
problema de la disponibilidad del 
recurso para el riego.  
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Foto 3. Muro verde con plantas ornamentales  

En tercer grado se hicieron macetas 
con botellas de PET, y cada alumno 
las decoró en su casa. En la escuela 
se hizo el trasplante y posteriormente 
los padres de familia se encargaron  de 

poner las macetas sobre la base.  

En cuarto grado, se realizó poda de 
árboles y limpieza de jardines.  

 

 

 

 

Foto 4. Taller de manejo de residuos sólidos  

En quinto grado se impartió un taller 
sobre manejo de residuos sólidos, en 
donde se resaltó el gran  problema que 
tiene nuestro país por un mal manejo 
en la disposición final de los residuos 
sólidos. Se hizo una actividad en 
donde los alumnos clasificaron los 
residuos sólidos en diferentes 
contenedores, pues la intensión es 
implementar una campaña 
perman ente dentro de la escuela para 
la separación de residuos sólidos. 
Ahora se está trabajando con la 
estrategia, de cómo los alumnos 

implementarán la campaña y harán del conocimiento del resto de la escuela como 
se debe hacer esta actividad.  
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Foto 5. Ela boración de composta  

En sexto grado, se han establecido 
diferentes compostas utilizando 
residuos orgánicos que los alumnos 

llevaron de sus casas. La Sociedad de 
Padres de Familia consiguió un poco 
de estiércol y un camión de tierra que 
se está utilizando para compostear.  

En la Escuela Acolhuacan la dinámica 
de trabajo para iniciar con las 
actividades consistió en una reunión 
con la directora y los profesores del 
plantel, para plantearles el proyecto y 

establecer un plan de trabajo, una vez que decidieron aceptarlo. Las actividades 
realizadas se han coordinado con la directora y el profesor de cada grupo, a 
diferencia de la escuela mencionada anteriormente, ésta cuenta con menos 
espacio para establecer el huerto en el suelo, por lo que se consideró la opció n de 
establecer un huerto vertical. Se han desarrollado talleres de germinación de 
semillas, de manejo de residuos sólidos, elaboración de composta y trasplante de 
plantas ornamentales y siembra de semillas de hortalizas en macetas de PET.  

 

Foto 6. Germina ción de semillas  

La germinación de semillas se realizó 
con alumnos de los tres grados de 
preescolar. Se utilizaron botellas de 
PET y se dejaron en la escuela para 
que los niños observaran el 
crecimiento de la planta, además de 

ser encargados de su cuidad o. Es 
interesante resaltar que para los 
niños resulto difícil trabajar con la 
tierra ya que no están 
acostumbrados a estar en contacto 
con ella; sin embargo, se percibió 
interés por parte de los niños para 
realizar la actividad.   


